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PALEO-ANTROPOLOGIA FISICA DE LA REGION 
ANDINO-ECUATORIAL '

Por JORGE SALVADOR LARA

El autor aborda algunos aspectos relacio­
nados con la prehistoria del Ecuador, hacien­
do una revisión y análisis de las opiniones ver­
tidas por distintos investigadores sobre los 
cráneos de Paltacailo, Punín y Alongasí, sus 
característicos morfológicas, posibles vincula­
ciones raciales y antigüedad, y sugiere conclu­
siones críticas.

Revisaremos en este ensayo ios datos que nos da \o  
Antropología física sobre eü hombre más antiguo  de la región 
andino-ecuafontol de Sudamérica, a base dedos hallazgos de 
Rivet, en Paltacaío; de A n thony y Ta te, en Punín; y de 
Spiülmann, en Alongasí.

* La presente monografía es un capítulo de la "Nueva Historia Gene­
ral del Ecuador" que prepara el autor.— Algunos fragmentos fueron 
incorporados 0*1 discurso sobre "Los restos humanos más antiguos del 
Ecuador" pronunciado en la Academia Nacional de Historia el 27 de 
julio de 1967.

—  5



1 — EL HOMBRE DE PALTACALO

Durante la expedición al Ecuador de <la II Misión Geo­
désica Francesa, a comienzos de este siglo, el médico de 
ellíla doctor Poull Rivet, joven aún, infició 'los estudios sobre 
ía antropología preh'ispónica de América, que le habían de 
convertir en una de las más serias y célebres Figuras de 'la 
ciencia contemporánea.

En varios lugares situados a orillas del río Jubones, pero 
sobre todo en Pailtacalo, en 'una serie de cuevas rudimenta­
rias, a las que el sabio francés denominó "abrigos bajo ro­
cas" — y que estudiaremos en otro capítuilo— , Rivet encon­
tró numerosos restos óseos humanos que lie permitieron 
considerar que aquel tipo de cuevas eran verdaderas tumbas.

Cuenta Rivet que ai despejar Ib entrada de talles abri­
gos las osamentas aparecieron mezcladas con restos de roca 
caídos dell ciólo raso; los cráneos estaban sobre el suelo 
mismo, y con frecuencia las osamentas aparecían ligeramen­
te enterradas, sin que se pueda dar cuenta de ia posición 
exacta de líos esqueletos (1 ), con excepción de tres momias 
que, en abrigos diferentes, aparecieron "acurrucadas en cu­
cullas, lias rodillas bajo el mentón, las piernas en flexión 
completa sobre los muslos".

No siempre se encontró un número uniforme de esque­
letos, sino por lio general' cuatro o cinco en cada abrigo, aun­
que hubo alguno que tuvo hasta diez. A veces efi estado 
de conservación, según refiere Rivet, era tan deficiente, por 
la humedad, que 'los huesos se desmenuzaban; pero otras 
ocasiones, la sequedad del terreno había permitido la con­
servación .perfecta del cadáver, de manera que "uno se en­
cuentro — dice—  en presencia de verdaderas momias, en 
las cuales la piel está como apergaminada" (2), que pre-

(1) R. Anthony et Paul Rivet, 1908, Pág. 318.
(2) Anthony et Rivet, Ob. tít., págs. 318-319.
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sen tan todavía algunos cabellos, todos ios ligamentos a rti­
culares y restos de vestidos, como ¡la momia del abrigo de 
Cabras. Entre estos dos extremos, se observan todos líos 
grados de conservación. El matiz de las osamentas va del 
blanco gredoso al gris terroso por lias mismas razones, e 
igualmente según que editas hayan estado más o menos re­
cubiertas por da tierra . . ." .

Junto a líos esqueletos hubo, a veces, restos de alfare­
ría, ¡por ejemplo en Paltacalo, ''bajo una gran roca se en­
contró, de un lado, un cadáver con cerámica, y ded otro, seis 
cadáveres, sin a lfa" (3). También se hallaran en Padta- 
calo huesos de animales carnívoros que "parecen, muy ve­
rosímilmente, haber sido contemporáneos de ¡las poblaciones 
precolombinas de esa región", generalmente comadrejas 
(mustela) y "Ceñís maga-íanicus" (4).

Raoud Anthony y Paul Rivef hicieron en París minucio­
sos estudios y mediciones sobre los restos humanos así des­
cubiertos y (¡'legaron a da conclusión de que "los indios de 
Paltocadb constituían una población de pequeña taita, de 
formas delgadas, pero sin embargo robusta y Vigorosa" (5), 
cuya estatura promediad parece haber sido 1,57 m. para el 
hombre y 1,45 m. ¡pora lia mujer. Pero ell interés singular 
que los osamentas de Paltacalo presentan reside en ios crá­
neos. Once masculinos, cuatro femeninos y dos Infantiles, 
entre ciento un cráneos normales o sea el 16,83%, eran 
dolicocéfailos, proporción notable que Mamó da atención de 
las antropólogos. (6)

Después de análisis concienzudo, Rivet comprobó que 
tales cráneos "forman un grupo homogéneo" (7), que en su 
conjunto ofrecen "un aspecto grosero y brutaíl; (y en dos cua-

(3) id., id., pág. 319.
(4) Id., id., págs. 319-320.
(5) Id., Id., pág. 429.
(6) P. Rivet, 1908, pág. 214.
(7) Id., id., pág. 215.
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les) las inserciones musculares están fuertemente (indicadas, 
las suturas son muy simples" (8). Vistos desde amiba ofre­
cen "una forma ovoidea regdlar", "notablemente alarga­
da", can "'las aneadas cigomátieas notabliemerute proyecta­
das hacia afuera" (9). De frente llaman ¡la atención por­
que "las arcos supercilíiares están fuertemente marcados" 
(10), y lia cara "groseramente construida, muy larga y ba­
ja", hace aparecer la frente estrecha, no obstante que, en 
relación all cráneo, ella está bien desarrollada, de manera 
que, en conjunto, ofrece la cara "un aspecto piramidal muy 
característico" (11). Los pómulos son robustos y aparecen 
fuertemente echados hacia afuera. Observados lateralmente 
los cráneos de Paltaealo muestran la frente muy afta, abom­
bada y nada huidiza, cuyo perfil sube regularmente hasta la 
coronilla; a-1 llegar ail tercio anterior de la sutura sagital se 
hunde muy bruscamente y presenta un aplanamiento a veces 
muy acusado; luego se infila hasta él extremo de que la línea 
curva occipital superior forma una saliente notable; de aNí, 
por un cambio brusco de dirección, la -curva antera-posterior 
se hunde hacia adelante y llega a ser casi horizontal, nota­
blemente aplanada en un gran número de piezas (12). La 
cara es "ortognata en su conjunto presentando al nivel de la 
región sub-nasal un prognatismo notable y 'las mujeres, 
ajoHquiera que sea I-a parte examinada de ¡la cara, son más 
prognatos que los hombres" (13). Santuario pene de mani­
fiesto que esta desarmonía entre (la forma deil cráneo ( largo 
y d ito)y :1a cara (corta y ancha) ocurre también en ciertas 
razas europeas fósides (14). Vistos por atrás los cráneos

(8) Id., id., pág. 273.
(9) Id., id., pag. 239.

(10) Id., id., pág. 234.
(11) Id., id., pág. 235.
(12) Id., id., pág. 233.
(13) Id., id., kJ.
(14) A. Santi-ana, 1949, pág. 51.
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presentan una forma ¡pentagonal redonda, y en algunos, un 
pellizco de la sutura sagital, con aplanamiento 'lateral de los 
parietales; <lbs cráneos están notatíteménte desarrollados a 
lo largo, a nivel de 'las regiones parietales y a'l nivel de las 
apófisis mastoídes (15). Observados desde abajo presentan 
la bóveda palatina muy ancha y poco larga, en forma casi 
circular (16). E! maxilar inferior es muy robusto, con un 
mentón fuertemente dibujado. Los dientes, más bien peque­
ños, están biselados por el uso.

He aquí él resumen hecho por Rivet de su propia des­
cripción del! Hipo de Palltaealo: "cráneo pequeño, hipsidolico- 
céfa'lo, frente larga, cara corta, nariz mesorrlna, órbitas me- 
sosimias, bóveda palatina claramente megas i m ¡a" (17).

Entre toda Ha serie, uno de los cráneos, el N° 19575 
( numeración de catálogo de ingreso en el Museo del Hombre, 
en París), merece especial mención porque aunque dentro 
de los índices típicos, "tiene la frente un poco más huidiza, 
el aplanamiento poniietail es más acusado, haciendo apare­
cer el cráneo más corto de lo que es en realidad; Id cara es 
más ancha y más corta, y el conjunto da una impresión de 
bestialidad que rio se encuentra en el mismo grado en nin­
gún otro de los cráneos de la serie" (18).

Por la comparación de los índices y otros detalles, Ri­
vet llegó a la conclusión de que los 17 cráneos dolicocéfalos 
de Paltacálo "presentan el ti¡po de Lagoa Santa" (19). La 
descripción de cráneos típicos de ambos lugares es exacta­
mente igual. "Consideradas aisladamente, las medidas de 
nuestros índices — dice Rivet refiriéndose a los cráneos por 
él hallados—  difieren ton poco de los índices de la raza bra­
sileña, que se puede decir que hay identidad. Las máximas

(15) R'ivet, Ob. cift., pág. 235.
(16) Id., ¡d., pág. 235.
(17) Id., id., pág. 238.
(18) !d., id., pág. 238.
(19) !d., id., pág. 214.



y mínimas coinciden igualmente de manera casi' perfecta"
(20). Algunas pequeñas diferencias no son suficientes, se­
gún el antropólogo francés, para separar las dos razas. La 
concordancia de la cara es también casi5 iperfecta, pero ¡la de 
Pal taca ! o es un poco más grande en todos sus diámetros. En 
la estatura "te raza de Pailtacaiio difiere -poco de lia raza bra­
sileña" (21). Por todo lio cuol Rivet concluye que "da raza 
de Palíacdlo y la raza de Lagca Santa ofrecen grandes anai- 
logías" (22). "Lo que importa señalar — observa el sabio 
francés—  es que "el tipo puro no había sido encontrado has­
ta aquí Sino sobre la vertiente atlántica, en el Brasil! y en A r­
gentina. Es pues particularmente curioso e Inesperado en­
contrarlo en el extremo opuesto del Continente Americano, 
sobre la vertiente opuesta de los Andes, a lo largo de! Pací­
fico" (23).

La- raza de Lagoa Santa, como es bien sabido, fue des­
cubierta por el sabio danés Lu-nd en cuevas del Estado de 
Minas Ge raes, en el Brasil, el siglo pasado, al parecer en 
asociación con restos de animales fósiles; iPadberg, que exa­
minó de nuevo los yacimientos, creyó comprobar que los ani­
males están en un estrato geológico más antiguo que aquel 
en que aparecen los restos humanos, pero "durante nuevos 
investigaciones llevadas a cabo en esta región en 1933, se 
encontró otro cráneo de tipo similar. . . acompañado de hue­
sos de mastodonte, oso hormiguero grande y de caballo" 
(24). La- antigüedad de estos restos sería, de todos modos, 
"bastante grande", all decir de Rivet (25).

Se trata de -una raza que, luego de haber sido hallada 
en muchos lugares de América, "desde la baja California en

(20) Id., -id., pág. 218.
(21) Id., ¡d., pág. 219.
(22) Id., -id., pág. 221.
(23) Id., iid., pág. 214.
(24) J. Alden Masón, 1961, pág. 38.
(25) Rivet, 1943, págs. 68-69.
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el Norte hasta Argentina en el Sur, pasa por 'la región del 
Sur-oeste americano (Colorado, Nuevo México, Arizona, 
etc.), Colombia, Ecuador, Perú y Brasil", sin olvidar tos crá­
neos de "Fcntezuelas y de Arrecifes, que pertenecen tal vez 
al Píleistoceno Superior" (26). Su tipo es tan exactamente 
igual al que Rivet señala para Paltacalo que en su libro so­
bre "Los orígenes dél hombre americano", publicado en 
1946, al sabio francés 'llega di extremo de reproducir, apli­
cándola a ¡la de Lagoa Santa, lo descripción que de los crá­
neos hollados en di valle del Jubones hizo en su monografía 
de 1908. Y de este tipo dice Rivet que "parece netamente 
emparentado por toctos sus caracteres con el tipo hdpsiddliñ- 
cocéfalo o dóilco-acrocéfalo de Biosutti y Mochi, dominante 
en Melanesia" (27). Esto apa rece, en efecto, detl cuadro 
comparativo de tos índices craneales de Baja California, La­
goa Santa y Paltacalo, en América, con los de las islas de 
Melanesia, Loyauté, Fidji y Nueva Celedonia, cuadro que 
Rivet publica en su obra clásica sobre la génesis de la pobla­
ción del Nuevo Mundo (28).

Del examen de varios caracteres lingüísticos y etnoló­
gicos, Rivet llega a la conclusión de que "la distribución de 
los elementes melanésicos en América corresponde sensible­
mente a la distribución de la raza de Lagoa Santa" (29). No 
se sigue necesariamente de tal afirmación que esta raza ha­
ya sido originada por la inmigración meíanésica, en cuyo ca­
so su antigüedad no sería sino de cinco siglos antes de la Era 
Cristiana, según tos datos que el propio Rivet aporta; pero 
del contexto general de su célebre libro, en el que resume su 
pensamiento sobre los orígenes humanos en el Nuevo Mun­
do, ello queda francamente Insinuado. Según esto, es de­
cir si fuese el exponente de una posible migración melané-

(26) Rivet, págs. 134-135.
(27) Id., id., pág. 137.
(28) Id., id., pág. 136.
(29) Id., id., pág. 143.
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sica, el hombre de Paltacalo sería sólo relativamente anti­
guo, aún en el supuesto de que !la arribada transpacífica 
hubiese tenido lugar de 1.500 a 1.200 años a. C., como apun­
ta Cana-is Frau (30).

Rivet no señala ningún dato concreto sobre la antigüe­
dad del' hombre de Paltacalo. Indica que los restos de ani­
males a é! asociados "no son ciertamente fósiles", que era 
un hombre que conocía ya la cerámica, si bien Jas muestras 
de ésta "difieren absolutamente, por su factura grosera, de 
la bella cerámica que se encuentra en las sepulturas preco­
lombinas del valle interandino ecuatoriano". En todo caso, 
Rivet cree, de los abrigos bajo rocas, que "se trato de sepul­
turas muy antiguas", que difieren de los modos de enterrar 
a sus muertos — pozos o tolas—  observados en el resto del 
Ecuador, por lo que deduce que el de Paltacalo era un grupo 
de población diferente de los otros que habitaban -Ib inter­
sierro" (31).

La conclusión objetiva que presenta Rivet es que "en 
una época muy antigua ios representantes de una misma ra­
za han vivido en el Brasil, sobre el litoral del Atlántico, y en 
el Ecuador, nollejos del Pacífico" (32) . "Es evidente — di­
ce—  que estos dos islotes de una población -idéntica no nos 
aparecen aislados más que por la insuficiencia de indicios 
antropológicos que nosotros poseemos sobre -la América del 
Sur; tarde o temprano — dice—  los exploradores descubri­
rán, sin ninguna duda, e-n los inmensos territorios que sepa­
ran estos dos centros apartados, cráneos que presenten los 
caracteres de la- raza de Lagoa Santa, -raza que cada vez 
más parece haber jugado un -papel considerable en el poblo- 
miento primitivo d-e la América" (33).

(30) J. Salvador Lora, 1964.
(31) Rivet, 1908, pág. 259.
(32) Id., id., pág. 268.
(33) Id., lid., pág. 239.
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Ya en 1915, en sus "Notas Arqueológicas", Monseñor 
Gonzállez Suárez, padre de la Arqueología ecuatoriana, 
apuntaba conclusión parecida. "Los descubrimientos veri­
ficados por el señor doctor Rivet en Palfacallo — dice—  con­
firman nuestra opinión acerca de la remota antigüedad de 
la población indígeno en el territorio ecuatoriano: ila raza de­
nominada de Lagoa Santa en el Brasil, se juzga que es una 
de las razas más antiguas entre las que, en diversos tiem­
pos, han poblado él continente merkJionail americano. Los 
representantes de esa antiquísima raza se encuentran en el 
Ecuador, en los sepulcros de PaUtacalo: di Sur, y casi en el 
centro de la meseta interandina. Cuando se practiquen in­
vestigaciones arqueológicas en otras provincias del Ecuador 
— concluye González Suárez--- esperamos que descubrimien­
tos tal vez inesperados, contribuirán a esclarecer el ahora 
tan oscuro problema de las razas antiguas, que habitaron 
en el Ecuador" (34).

Jijón y Caamaño, en 1920, refiriéndose a¡l "cementerio 
de población dollcocéfala de lia raza de Lagoa Santa que 
encontró el doctor Rivet en Paltacalo" fue aún más lejos que 
su maestro, pues sugirió un origen concreto ¡para el hombre 
del valle del Jubones al insinuar un "antiguo parentesco y 
comunidad de origen de las poblaciones primitivas del Ecua­
dor y lias del Amazonas" y oree "posible que el sustracto 
étnico de nuestras poblaciones lo hayan formado los ges" 
(35), es decir aquella familia de pueblos de la meseta inte­
rior brasileña constituida por "poblaciones arcaicas que pa­
recen ser las sucesoras de las primitivas razas cuyos vesti­
gios hallamos. . . en los restos de lo  llamada raza de Lagoa 
Santa", al decir de iPeniicot y García (36).

Pese a esta afirmación, posteriormente Jijón y Caama­
ño, en 1945, sin aducir pruebas, redujo notablemente aque-

(34) Federico González Suárez, 1915, póg. 299.
(35) Jacinto Jijón y Caamaño, 1920, pág. 154. 
(35) Luis Pericot y García, 1961, pág. 907.
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lia antigüedad del hombre de Paltacalo al' decir que sus 
cráneos "corresponden al período que precedió a la conquis­
ta incaica" (37).

El doctor Antonio Santiana — cuyo prematuro falleci­
miento hace pocos meses debemos lamentar—  estudió por 
su parte 'los cráneos de Paltacalo y observó lo siguiente: a) 
que "la antigüedad que se ¡les ha atribuido se funda no en 
la evidencia geológica, sino en su semejanza con el tipo de 
Lagoa Santa , cuyo valor, a su vez, "residiría en su tipo 
morfológico" (38); b) que según estudios de Newman, he­
chos en 1951, parece que la cerámica asociada a 'los cráneos 
de Paltacalo es, por varios indicios, más moderna que anti­
gua (39); c) que Rivet "creó una serie (de cráneos) que en 
estado natural no existía", pues escogió 17 cráneos de tipo 
Lagoa Santa de un conjunto de 78 diversos tipos. "Este
hecho — dice Santiana--- no permite sostener que en el área
en cuestión vivió, en una época no precisada, una población 
que pertenecía a la  raza de Lagoa Santa, sino solamente que 
1 / cráneos, de un total de 78, eran alargados y tenían bó­
veda d ita"; d) que ¡los caracteres físicos y métricos de ilos 
cráneos de Paltacdlb "tampoco son muy diferentes de ciertos 
tipos modernos, lo cual deberá tenerse en cuenta para su 
ubicación temporal y cúlturdl" (40); e) que Rivet exageró 
al hacer del cráneo de Paltacalo "un punto de partida" y al 
exaltarlo "hasta transformarlo en una nueva raza" (40) De 
todo lo cual concluye Santiana aceptando lia tesis de New­
man según la cual los cráneos de Paltacalo "flotan en tiem­
po entre las etapas más antigua y moderna de los Andes 
septentrionales" (41), y termina ubicándolos, no entre el 
Paleolítico americano y la época post-calombina, como él

(37) Jacinto Jijón y Coamaño, 1945, pág. 6.
(38) Antonio Santiana, 1960, págs. 46-47.
(39) T. M. Newman, 1951, citado por Sarrtiona.
(40) Santiana, Op. cit., pág. 49.
(41 ) Id., lid., pág. 47.
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mismo sugiere (42), sino en un período "medio" sui-géne- 
ris, entre un "antiguo" posterior ail PaHeoindio y al Formativo 
y un "moderno" anterior ai post-colombino (43).

Igual criterio, aunque más afinado, emlite Santiana en 
1966, en su libro postrimero "Nuevo Panorama Ecuatoriano 
dei Indio", en eP ouall expresa que el cráneo de Paitacaio no 
puede ser ubicado en eil Palleoindio "como tampoco en el ho­
rizonte p o s t -colombino: oscila en el tiempo entre aquelilos 
períodos extremos y puede ser ubicado en un punto inter­
medio" (44).

Por nuestra parte nos permitimos observar lio siguiente:

1 ) El propio Rivet fue el primero en abstenerse de se­
ñalar una edad concreta para los cráneos de Paitacaio, 'limi­
tándose a decir que son muy antiguos; si' alguno edad sugirió 
indirectamente fue la de la inmigración melanésica, datada 
por él en veinticinco siglos de antigüedad, o sea, aproxi­
madamente, en 500 años a. C.;

2) Rivet no dedujo génesis aiguna para el hombre de 
Paitacaio, como descendiente o antecesor dei de Lagoa San­
ta: señaló solamente analogías anatómicas, es decir indicios 
de posible parentesco, que lo tendría también con los hom­
bres de la Baja California y de Melanesia;

3) Para Rivet el grupo de Paitacaio sería un elemento 
extraño ai resto del Ecuador, tanto por ios caracteres anató­
micos, como por la forma peculiar de su sepultura en abri­
gos bajo rocas, distinta de las otras formas — pozos o to­
las— , típicas de Ha región andino-ecuatorial. Esta idea se 
confirmaría con la opinión de Newman (citada por Santia- 
na), de que ios tiestos asociadbs a ios cráneos de Paitacaio 
"no pueden ser ubicados en :la serie cerámica de esta área"

(42) Id., id., pág. 54.
(43) Id., id., ver cuadro lll, pág. 52.
(44) Santiana, 1966, pág. 47.
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del río Jubones. Ello, en vez de servir paro desvirtuar una 
antigüedad que Rllvet no señaló, sirve para confirmar al pun­
to de vista del sabio francés sobre el carácter foráneo del 
grupo de Paitacolb;

4) La edad moderna que Jijón atribuyó a tales cráneos 
en uno de sus últimos escritos no trae argumentación algu­
na, por lo que no la podemos discutir;

5) La crítica que el doctor Saotiana hace a la serie de 
cráneos de Palltacailo, señalado por Rivet como análoga a ía 
de Lagca Santa, tiene una base cierta; pero el mismo sabio 
francés, at| describir su método de trabajo, observó que ha­
bía procedido a segregar 17 cráneos doücocéfabs entre 101
cráneos normales—  no entre 78, como apunta Newman__
Adelantándose Rivet a la crítica hizo hincapié en estos he­
chos: a) que hay una alta proporción de cráneos dolicocé- 
fafos en el! conjunto, de 1 8,83%; b) que la homogeneidad de 
la sene de cráneos dolicocéfalos se- presenta claramente 
entre ¡os demás, y c) que procedió en la misma forma usa­
da por Lacerda, Peixoto, Kal'lmamn y Sóre-n Hansen, todos 
ellos autoridades de la antropología que estudiaron los crá­
neos de Lagoa Sonta, sobre los cuales recuerda Alden Masón 
que, aunque parece que no son sino parte de un grupo gran­
de, está claro que el promedio general! era marcadamente 
dolicocéfallo" (45) ;

6) La conclusión ecléctica de Newman, seguida por
San ti a na, de colocar lo  antigüedad de la raza de Paltacalo 
en un punto medio entre los extremos de antigüedad y mo­
dernidad — es decir entre 10.000 a. C. y 1.500 A. C.__del
hombre americano, lejos de disminuir acrecentaría la edad 
del hombre de Paltacalo, pues le haría ascender o más de 
5.000 añas, es decir 3.000 a. C., mientras Rivet solamente 
sugería 500 a. C.; y

(45) Alden Masón, Op. c¡t.; p<5g 3g
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7) Aún suponiendo la modernidad presunta de los crá­
neos de Pdltacaio, su pronunciada dolicocefaíía exigiría una 
explicación, así como su presencia en medio de cráneos 
braquicéfdlos, en un porcentaje importante, explicación que 
no podría ser otra sino la supervivencia de un tipo de cabe­
zas largas llegado a aquel sector en alguna época.

Por todo lo expuesto nosotros concluiremos señalando 
que el hombre de Paltücalo de tipo dalicocéfO'lo, que convi­
vió con elementos braqu i cé falos y que conoció lia cerámica, 
no podría tener sino uno de estos tres orígenes:

* o ser una supervivencia antropológica del primitivo 
habitante americano procedente de Asia, de raza paleochina, 
premongólica y preoceánica;

* o de una migración amazónica trasandina, como lo 
insinuó Jijón y Caamaño;

* o ser el resultado de una directa migración mela- 
nésica transpacífica a las costas del Ecuador, cerca de ía 
desembocadura del Jubones, como ;lo sugirió entre líneas e'l 
propio Rivet.

Per descartar al igual que Newman y Santiana la po­
sibilidad de que los esqueletos y Jos tiestos no estuvieran 
asociados" (46), y por considerar que ésta no es "la bella 
cerámica que se encuentra en el resto del callejón interan­
dino" sino absolutamente diferente por su factura grosera , 
según dice Rivet, nos permitimos creer que los restos óseos 
asociados a tal cerámica pudieran quizás ser ubicados en 
alguna etapa del Período Formativo (2.500 500 a. C.),
con una antigüedad probable quizás más próxima al final 
de éste que a su origen.

En todo caso, sea cual fuere ¡a antigüedad y el origen 
de estos restos, el estudio de Rivet sobre PaltacaiO, como muy 
bien dicen Jijón y Santiana, constituye sin duda alguna la

(46) Santiana, Op. cit., pág. 49.
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obra de Antropología de más aliento que hasta hoy se ha 
escrito acerca de los antiguos moradores de nuestra Patria"
(47), "una de las contribuciones más importantes que se 
han dado hasta ahora al conocimiento de las razas prim iti­
vas del Ecuador" (48).

II — EL HOMBRE DE PUNIN

En 1925 fue encontrado en l'a quebrada de Chalang, 
en Punín, Provincia dei Chimborazo, en la más importante 
zona paleontológica de los Andes ecuatoriales, un cráneo 
humano. El hallazgo fue hecho por G. H. H. Tate, ayudan­
te de campo de E. H. Antony, quien dirigía una expedición 
paleontológica dell Museo Americano de Historia Natura1! y 
escribió luego la "introducción" a la monografía sobre el 
cráneo de Punín.

Cuenta Antony que el descubrimiento se hizo "en un 
punto bajo de la onillila, directamente sobre eí cauce de la 
quebrada de Chatón" (49). Al comprobar que era un crá­
neo humano se suspendió la excavación para tomar fotogra­
fías. Estaba el cráneo "invertido, con la fila de dientes ha­
cia arriba" (50). La pieza se rompió al extraerla, por estar 
muy húmeda y frágil; pero all secarse después "el tejido óseo 
se endureció adquiriendo la misma consistencia que los de­
más huesos de caballos, camélidos, mastodontes, etc., encon­
trados en la quebrada" (49). No fueron hallados más hue­
sos humanos, pues el resto del esqueleto había sido probable­
mente arrastrado por la corriente.

Antony, según hemos visto ya, insinuó la contempora­
neidad de la fauna pileistocénica de Punín, caracterizada *

(47) Jijón, 1945a, pág. 125.
(48) Santiana, 1949, pág. 49.
(49) E. H. Antony, 1925, trad., pág. 733.
(50) Id., id., pág. 734.
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por caballos andinos, mastodontes, mi'lodontes y camélidos, 
con el cráneo hallado por su expedición.

Los antropólogos norteamericanos doctores Louis R. Su- 
flivan y MMo Heilman estudiaron el cráneo, del que afirma­
ron que es un "ejemplar craneclógiico muy satisfactorio", 
cuyo valor cranecmétrico no le va a la zcga" (51). Proba­
blemente perteneció a una mujer anciana. Visto desde 
arriba es ovoide, con el occipucio bien desarrollado y promi­
nente. Visto de lado se observa poca altura de la bóveda 
craneana y de la cara, algo proyectada hacia adelante (51). 
Observado de frente se comprueba 'a poca artura de la cara 
y de 'las órbitas, éstas "de forma anchamente rectangular". 
Si se considera el cráneo como de sexo femenino, el desorra- 
No supraorbital es muy marcado. El arco dental, por varias 
irregularidades, es "diminuto en tamaño y forma". "Los 
dientes insertos son de tamaño excepcionalmente grande. Son 
más largos, aunque más o menos del mismo ancho que los 
dientes australianos comunes, generalmente de grandes pro­
porciones. La carcoma dentaria corresponde exactamente 
con 'la que se ve en las dentaduras australianas" (52).

Sultivan y Heilman recibieron el cráneo sabiendo que 
provenía del Ecuador, por lo que, según eUbs mismos dicen, 
prejuzgaron que se trataba de un indio americano. "Pero 
a pesar de este juicio anticipado — añoden—  no pudimos 
evadir la conclusión de que el cráneo tenía evidentemente 
una apariencia australoide. Sobre todo por la bóveda cra­
neana y la región focial". "La región glabeíar, la órbita y 
oún la región nasal confirmaron nuestra primera impresión. 
La forma y desgaste de los dientes recuerda también a ilos 
dientes australianos" (53).

Hechos los mediciones y sacados los indices, "el análi­
sis métrico corroboró la impresión iniciol. Cada uno de los

(51) Louis R. Sullivon y M ilo Hellmon, 1925, trod. pág. 735.
(52) Id., id., pág. 736.
(53) Id., id., pág. 738.
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índices, casi sin excepción, coincide con la norma australia­
na".

Sullivan y HePIman continuaron su estadio comparativo 
del cráneo de Punín con otros cráneos y llegaron a estas con­
clusiones :

a) Bl de Punín se aproxima más, entre los cráneos ame­
ricanos, a las normas craneales de Baja California, Lagoa 
Santa y Paltacolo, y difiere más de las series indias de Santa 
Catalina, California, Virginia y Nueva York, por lo que sería

lo más razonable afirmar que probablemente pertenece ol 
tipo descrito con el nombre de Lagoa Santa";

b) Pero "difiere marcadamente del tipo medio de La­
goa Santa por !la baja bóveda craneana y la poca altura de 
las órbitas . La nariz y ila cara, también de poca altura, le 
alejan de ese tipo medio;

c) Por estos motivos, y parque doce de los principales 
índices y medidas más demostrativas se aproximan más a las 
normas craneales de Tasmania, Australia y Nueva Guinea, 
el cráneo de Punín es oustraloide (54).

Sin embargo, los antropólogos norteamericanos temían 
aún haber prejuzgado y resolvieron presentar el cráneo, sin 
referirse a sus antecedentes, a otro experto, para que deter­
minara su probable raza. La solución fue idéntica: "Esta­
mos convencidos de que si se presentara este cráneo a los 
antropólogos físicos —dicen SuHivan y HeiHman—  sin nin­
gún dato o indicación en cuanto a su origen, <|q mayoría de 
ellos dina que era australiana o que, al menos, habría mu­
chas mas probabilidades de encontrar otro parecido en Aus­
tralia y Melanesia que en cualquier otra parte del mundo 
Esta fue nuestra reacción, y un antropólogo de mucha expe 
rrene,a, con el cual pudimos hacer el experimento0X

N o s o tn iis m o °  h '0 VaCll° r ^  *  Cráne° 6ra oustrol'¡ano. osotras mismos hemos encontrado ejemplares muy pareci-

(5/l) Id., ¡d., págs. 739 y 742.
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dos en nuestra propia colección de cráneos melanesios y aus­
tralianos. La similitud fue muchísimo menor comparándo­
lo con el grupo de cráneos americanos" (55).

Dos problemas debieron afrontar de inmediato Suílivan 
y Heilman: el origen del cráneo de Punín y su antigüedad.

Sobre el primero, se vieron avocados a tres posibles so­
luciones: o el cráneo de Punín pertenecía a¡ un hombre de 
raza cobriza, que sólo por un curioso paralelismo se aseme­
jaba a los austra'loides; o pertenecía a una raza que provenía 
de una migración australiana o melanésica; o tíos dos tipos 
de cráneos se parecían tanto porque los hombres de Punín y 
Australia tenían un antecesor común, es decir por descender 
de una misma estirpe. Aceptar ‘So ¡primero — es decir la te­
sis de Hrdíicka, el célebre antropólogo que sostenía tía uni­
dad racial del hombre americano, con un origen paleoasiáti- 
co, premongólico—  era buscar una solución forzada, a todas 
luces alejada de lo que objetivamente estaba a ¡la vista: el 
cráneo parecía australiano. Aceptar lo segundo era reco­
nocer ía tesis de Rivet, que sostenía, aparte del origen asiá­
tico, un aporte oceánico; es decir, era dar, con descubrimien­
to de norteamericanos, nuevo asidero a 'Ib escuela francesa. 
Ante este di'Hema, y porque además presentaba menos d ificu l­
tades desde e¡l punto de vista científico, Suüiivan y Helílman 
optaren por el tercer camino, una solución ecléctica, que po­
dría resumirse en estos postulados:

1 ) "No hay ninguna base para excluirlo (al cráneo de 
Punín) de una serie de cráneos australianos o tasmanianos, 
e innumerables razones para incluirlo";

2) "Sin embargo, queremos afirmar enfáticamente que 
ai sostener que este cráneo es austra'laide pensamos en una 
relación básica raciai y no creemos que represente necesaria­
mente una migración de Australia o Melanesia"; y

(55) Id., ¡id., pág. 739.

—  21



3) "Intuimos que d  menos que se trote en realidad de 
un notable caso de paralelismo, el tipo de América y el si­
mular en Australia y Melanesia son derivaciones de una es­
tirpe básica común" (56).

Sobre el problema de la antigüedad, Sullivan y Hellman 
se limitan a decir que "este ejemplar es muy claramente "ho­
mo sapiens" y no en relación más íntima con el "Homo pri- 
migenius" que muchas otras rozas modernas", y que "se ha 
sospechado que este tipo es muy viejo, al menos arqueológi­
camente" (56).

Como se ve, 'los antropólogos norteamericanos miden 
mucho sus palabras, pero entre ilíneas dejan entrever sus 
puntos de vista. Lo que queda en claro, a nuestro entender, 
es que el cráneo de Punín es típicamente a-ustra Ioide y que 
perteneció al "homo sapiens". Y lo que se sospecha es que 
puede relacionarse con el "homo primigenios"; que parece 
arqueológicamente muy antiguo; que puede haber sido con­
temporáneo de algunas especies sobrevivientes de la fauna 
pleistocènica, y que puede representar una migración aus­
traliana o melanésica. En todo caso, como ¡lo dicen los an­
tropólogos que lo estudiaron por primera vez, "no es un crá­
neo americano común".

¿Qué han dicho sobre él otros Científicos?
El eminente antropólogo alemán E. von Eickstedt fue el 

primero en poner de relieve el descubrimiento del cráneo de 
Punín, señalándolo no sólo como perteneciente a una de las 
razas primitivas de América sino como tipo de uno de Itos 
primeros grupos étnicos sudamericanos. En efecto, en su 
famosa revisión general sobre el problema de las razas ame­
ricanas, aparecida en 1933, von Eickstedt dividió 'los grupos 
étnicos primitivos del Nuevo Continente en ocho ramas, 
cuatro dolicocefóllcas, las más antiguas, y cuatro braquice- 
fálicas. Entre las primeras está la razo láguida, de la Amé-

(56) Id., id., pág. 742.
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rica del Sur, que fue subdividida en dos grupos: el Punmoide, 
cuyo espécimen típico, que le da el nombre, es precisamente 
el cráneo de nuestro coterráneo primitivo; y el de Lagoa 
Santa (57).

La división de von Eickstedt fue acogida por el ¡.lustre 
antropólogo español, Luis Perioot y García, quien, en su ce­
lebre libro "La América Indígena" calificaba de renovado­
ra" la obra del alemán (58) y reconocía, en 1936, da gran 
importancia del cráneo de Punín y de la "capa pumnoide 
(oustroloide) en Sudamérica" (59), hasta el punto de adop­
tar entre sus conclusiones la de que en América el fondo 
primitivo de la población está formado por elementos ddli- 
cocéfalos (puninoide, Lagoa Santa, etc.), con caracteres 
primitivos y semejanzas no explicadas aún con neandertaloi- 
des y australoides, melanesios y européidos" (60). Este cri­
terio lo ratifica iPericot y García en 1962, en la segunda edi­
ción de su obra (61).

El no menos ilustre Krickeberg hizo suyo, también, el 
criterio de von Eickstedt, en su "Etnografía de América", 
cuya traducción al español data de 1946 (62).

Ya en 1933 Jijón y Caamaño se preocupó del cráneo de 
Punín, en su "Curso de Prehistoria Ecuatoriana" dictado en 
lo Universidad Central, indicando que "no es posible afirmar 
con certeza la contemporaneidad (con el cráneo) de| masto­
donte el caballo andino y Ha protoauchenia que allí (en la 
quebrada de Chdlong) abundan". "Este cráneo — añáde­
lo hemos examinado personalmente en Nueva York y esta 
fosilizado como muchos de los animales cuaternarios de Pu-

(57) E. von Eickstedt, 1933, pág. 748.
(58) Luis Pericot y García, 1936, pág. 189, nota 4
(59) Id., id., pág. 312.
(60) Id., id., pág. 412.
(61) Id., id., 2® ed.
(62) W alter Krickeberg, 1946.

—  23



nín, pero no tanto como aquéllos, que son negros y tienen 
dureza suficiente para rayar el vidrio" (63).

Inmediatamente asocia en su memoria este hallazgo 
con una referencia a su maestro, el limo. González Suárez: 
"Varias veces nos refirió — dice—  que un sacerdote fazaris- 
ta fe había mostrado un cráneo, aparentemente humano, en­
contrado en Punín, que nuestro ¡Ilustre historiador creyó serio 
de un mono, y que estaba completamente petrificado" (63).

"El cráneo de Punín — concluye—  no constituye una 
prueba seguro de la existencia del hombre pleistoceno en el 
Ecuador, pero sí un indicio y un aliciente para emprender 
uno búsqueda sistemática de restos humanos en Chalán". 
Y argumenta así di respecto: "Para asegurar por el cráneo 
de Punín la existencia del hombre, en el período glacial, son 
deficientes las condiciones dél hallazgo, ya que es muy po­
sible que el cráneo haya sido puesto en el lugar del que se 
io sacó, por alguna de las crecientes de la quebrada de Cha­
lán; pero en favor de su antigüedad mifitan el tipo patagón 
o austrailoide y el estado de fosilización" (63).

Posteriormente, en 1945, en su obra publicada postu­
mamente, Jijón y Caomaño observó, primero, las condiciones 
del yacimiento en donde fue encontrado el cráneo de Punín: 
"un banco bajo, inmediatamente encima del curso de agua 
de la quebrada. Este banco tenía entre 1,80 y 2,10 m., de 
altura, y descansaba inmediatamente sobre una capa deon- 
desita". Hizo notar que si bien pertenece el cráneo al ya­
cimiento de fósiles pileistocénicos, se lo hafló en un pequeño 
intervalo sin fósiles. Tampoco hubo junto a él otros huesos 
humanos. El yacimiento, según Jijón, correspondía a "un 
interglaciar pleistoceno, probablemente el último" (64).

Luego examinó Jijón la calidad ósea del cráneo, am­
piando sus anotaciones de 1933: "En Punín — dice—  se en-

(63) J- J ii° n V Caamaño, 1933, pág. 78.
(64) Jijón, 1945a, pág. 125.

24 —



cuentran huesos en dos estados distintos de fosilización, 
unos son negros y tienen dureza suficiente para rayar el 
vidrio; otros, café oscuros, no son tan duros como los ante­
riores: él cráneo es exactamente igual a éstos" (65).

Sólo entonces opina Jijón, definitivamente, sobre su an­
tigüedad : según él, no se puede aseverar que sea cuaternario 
por haber sido encontrado al nivel del arroyo y por no estar 
asociado con la fauna cuaternaria; pero puede ser cuaterna­
rio por él tipo racial y por el ilugar del hallazgo. Más aún, 
Jijón cree que el hecho mismo del encuentro obliga a con­
siderar como muy probable la existencia del hombre al final 
deli' pieistoceno superior" (66). "En todo caso— concluye 
es de una respetable antigüedad" (67).

El doctor Santüona, en su "Panorama Ecuatoriano del 
Indio", publicado en 1949, subraya que el de Punín "es un 
cráneo ailargado, es decir dolicocèfalo, pero ol mismo tiem­
po es bajo; es platidolicocéfalo, es decir alargado y bajo" 
(68). Y no sin lamentar las condiciones de deterioro de la 
pieza, justifica la clasificación que de élla se hizo como aus- 
traloide, diferenciándole del tipo melanesoide o de Lagoa 
Santa, aunque deplora que los antropólogos norteamerica­
nos no hayan establecido las diferencias con la precisión re­
querida.

T. D. Me Cown, en su monografía sobre la antigüedad 
del hombre en Sudamérlca, publicada en 1 950 en el ' Hand- 
book of South American Indians" (69), a quien sigue Son­
dane (70), observa que no debían hacerse afiliaciones extro- 
mericaaas al cráneo de Punín sino en el* caso de que hubie­
ra sido imposible ubicarlo entre las series sudamericanas.

(65) Jijón y Caamaño, 1945b, pág. 53.
(66) Jijón y Caamaño, id., pág. 52.
(67) Id., id., pág. 54.
(68) Santiana, 1949, pág. 50.
(69) T. D. Me Cown, 1950, págs. 1-9.
(70) Santiana, Op. cit., pág. 48.
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Posteriormente el mismo Me Cown amplía sus críticas 
a la interpretación de Sullivan y Hellman sobre el cráneo de 
Punía, manifestando que éste "carece de un contexto ar­
queológico y ■paleontológico", pues "no se ha hecho al pa­
recer ninguna prolija investigación para determinar si 'la 
quebrada de Chalán contiene aiPgún materiali acarreado", 
investigación que Me Cown considera necesaria. Insiste 
en su aseveración de que la primera interpretación "respec­
to a la naturaleza racial de la calavera de Punín estuvo equi­
vocada", porque no cabe pronunciarse sin conocer el con­
texto a que antes alude. Añade que "no hay nada concre­
to respecto ojio que estos autores quieren entender por aus- 
traloide". Por último, dice que "no existe ninguna demos­
tración que patentice que la calavera de Punín esté fuera 
de lo comiente en la población aborigen americana, imper­
fectamente conocida hasta ahora", y observa que "ios antro­
pólogos físicos no pueden estimar db variabilidad de la po­
blación únicamente con un sólo espécimen" (71).

El antropólogo norteamericano Antonio Harold, por su 
parte, acogió como probable da edad pleistocènica del cráneo 
de Punín atendiendo a la cercanía en que fueron hallados, 
en el mismo nivel, fósiles cuaternarios (72).

El illustre sabio P. Martín Gusinde, de la Universidad de 
Viena, en una ponencia presentada alf XXIX Congreso Inter­
nacional de Americanistas, en 1952, observa que no es po­
sible determinar la antigüedad de una pieza ósea sólo por 
su forma exterior y rechaza que se haya preconizado al crá­
neo de Punín "como el hombre más antiguo de América", 
concluyendo, por su porte, que representa "nada más que 
uno de dos tipos más groseros y toscos que no son raros en 
Sudaménca", para probar lo cuoi señada que tos láguidos y 
fueguidos, representantes 'dell tipo "paleoamericano" sobre-

(71 ) T. D. Me Cown, 1952.
(72) Citado por Me Cown, pág. 374.
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viven aún en América del Sur "junto a los demás tipos mor­
fológicos contemporáneos" (73).

Posteriormente, e»l! doctor Santiana en su monografía de 
1960 ¡intitulada "Los cráneos de Punín y Paltacaio" y en 
"Nuevo Panorama Ecuatoriano del Indio", en 1966, vuelve 
sobre el asunto y analiza ilos condiciones del hallazgo de G. 
H. H. Tate, que, en su opinión, "son ya un indicio de la fa l­
ta de asociación del cráneo con líos grandes mamíferos pleis- 
tocénicos" (74), pero en todo caso suficientes pora que 
pueda "ser ubicado en el horizonte palèo-indio" (75). Lue­
go estudia Santiana los caracteres del cráneo, dell que dice 
que presenta "un conjunto de rasgos anatómicos morfológi­
camente primitivos", ¡para luego hacer suyas las críticas de 
Me Cown y M. Gusinde al método y conclusiones empleadas 
por Su'livan y Hellmon al estudiar el cráneo y -manifiesta 
que "con un sólo ejemplar, por excepcionales que sean sus 
rasgos físicos no es posible llegar hasta tan lejos", es decir 
hasta asegurar su afinidad racial con los australoides-mela- 
nesoides. Cree, eso sí, que, ya que no de raza, se puede 
hablar "cuando más de un grupo caracterizado por cráneo 
largo y bajo y cara ancha y corta". Santiana compara, muy 
acertadamente, los cráneos de Punín y Paltacaio para ver 
sus semejanzas y diferencias y deduce "la menor capacidad 
del cráneo de Punín, su dolicocefalia un poco más acentua­
da, menor altura de la cateto, abertura nasal mucho más 
ancha y órbitas más bajas". Comparados con otras series 
sudamericancs se ve lia coincidencia con ellas de uno o más 
de sus índices o medidas. Por aillo Santiana piensa que "ei 
aislamiento morfológico de los cráneos de Punín y Paltacaio 
no es, pues, tan completo como se había supuesto o, en otros 
términos, superviven algunas de sus características métricas 
en series procedentes de diversas áreas y épocas e incluso en

(73) Martín Gusinde, 1952, pág. 381.
(74) A. Santiana, I960, pág. 44.
(75) Id., id., pág. 47.
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dos más recientes" (76). No obstante ello, concluye que el 
espécimen de Punín "sugiere la presencia de cabezas alar­
gadas en el área ondina y en el período paleo-indio" (76). 
El cráneo de Punín, por tanto, "forma parte del Poleo-indio" 
(77), "se puede ubicar. . . en el horizonte cultural paleo- 
indio", y así ilo ubica en su cuadro esquemático II (78). A 
iguales conclusiones, aunque prescindiendo ya de illas críticas 
de Me Cown y Gusinde, llega el ¡lustre profesor de la Uni­
versidad Centrall en su libro final "Nuevo Panorama Ecua­
toriano del Indio", publicado en 1966, en el cual dice que 
"el cráneo de Punín en mérito a su forma y Jugar de hallaz­
go puede ser ubicado en el' horizonte paleoindio" (79). "El 
espécimen — dice—  sugiere la presencia de cabezas alarga­
das en el área andina y en el período paleoindio. . (80).

El antropólogo inglés Houghton Brodrick, en cambio, 
sostiene que el cráneo de Punín "parece ser mucho más com­
parable con los restos australo-mélanesoides de la Cueva 
Superior de Choukoutien" en la China (81 ), "hombres del 
paleolítico superior, representantes de a'i'guncs de los tipos 
inmigrantes primitivos a América" (82), por donde conclu­
ye que, si bien, "no hay manera de fechar con cierta seguri­
dad el cráneo de Punín. . . quizás sea representante de a l­
guna de ¡las oleadas primitivas de inmigrantes a América 
del Sur" (83).

Salvador Canals Frou, en su "Prehistoria de América" 
dedica en 1950 especial atención al cráneo de Punín, de cu-

(76) Id., id., pág. 49.
(77) Id., ¡d., pág. 54.
(78) Id., iid., pág. 52.
(79) Santiana, 1966, pág. 42.
(80) Id., id., pág. 46.
(81) Houghton Brodrick, 1955, pág. 207
(82) Id., ¡d.,
(83) Id., id., pág. 170.
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yo hallazgo reconoce "que ha tenido gran trascendencia y 
posee innegable valor" (84).

"Es importante mencionar — dice—  que el cráneo ya­
cía dentro del mismo depósito de material volcánico en que 
están los demás fósiles, y por debajo de la misma capa de 
cenizas más oscuras que parece recubrir el conjunto", pero 
reconoce que no se puede hablar de verdadera asociación 
pues el cráneo se hallaba a unos 1 5 metros del resto animal 
más cercano.

Recuerda luego Canaís Frau algunos aspectos que dan 
especial interés al hallazgo: "La región de Punín — dice—  
está 'lena de volcanes, entre los que cabe mencionar ail 
Chimborazo, oí Tungurahua y all A'ltar. Las lluvias de ce­
nizas son allí frecuentes. Se supone, por ta-nto, que los fó­
siles, entre los que están el cabol'lo y el mastodonte and'ino, 
el mi'lodonte y otros extinguidos representantes de la fauna 
pleistocena, sean 'Pos restos de animales que perecieron al 
ser sorprendidos por las precipitaciones volcánicas caídas en 
distintas oportunidades, aunque en su mayor parte durante 
el pleistocena. Ajustándose a esta suposición, los fósiles 
se encuentran desparramados por las quebradas y reunidos 
en pequeños grupos. De manera, pues, que él claro que 
existe alrededor del cráneo humano no es la única solución 
de continuidad existente en la dispersión de los restos. Pese 
a ello, Antony cree que e! conjunto de fósiles, e incluso el 
cráneo humano, son contemporáneos. De ser ello así, y no 
faltan datos que avalen esta tesis, al cráneo de Punín podría 
corresponderle una alta antigüedad. Podría ser hasta de 
fines del Pleistoceno o de comienzos del reciente, esto es, 
contemporáneos de algunos hallazgos norteamericanos que 
hemos mencionado antes". Canols se refiere a las culturas 
paleolíticas de Folsom, Clovis, Sandía y Yuma, que describe 
poco antes.

(84) Salvador Canals Frau, 1950, pág. 243.
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"No obstante — añade—  nada puede decirse en con­
creto sobre Ha edad. El cráneo es indudablemente antiguo; 
pero si lo es tanto como algunos han supuesto, sólo podrá 
decirse cuando se haya ¡logrado correlacionar los estratos vol­
cánicos de ¡Punfn con los de aHgún otro horizonte geológico 
conocido. No debe olvidarse que el dato paleontológico no 
es seguro ni de gran valor. Y que dlgunos rasgos anatómi­
cos parecen señalar que el cráneo pertenece a la segunda 
capa de población americana antes que a la primera" (85).

Canate Frau Mama a la primera de cuatro migraciones 
primitivas a América con el nombre de "dolicoides prim iti­
vos de cultura inferior", y a la segunda con el de "canoeros 
mesolíticos". Los doliicoides provendrían de Asia por Beh­
ring, habrían llegado a América en el Paleolítico Superior 
y por su aspecto antropológico serían más bien parecidos a 
los australianos por cuanto eli mogolísimo y eli braquicefa- 
lismo son caracteres raciales posteriores". "De una ma­
nera general — recuerda—  se ha llamado austroloide a ib 
orma humana que con el Paleolítico Superior aparece en el 

escenario del viejo Mundo y, como ahora vemos, también en 
el Nuevo" (86) : simples cazadores, pescadores y recolecto- 
res que desconocían la agricultura.

Los canoeros también provenían de Asia, pero habrían 
venido a principias del Mesolítico, "viajando en frágiles ca­
noas a ilo largo de la cadena de las islas Aleutianas" y ha-

4 “ “ “ • * »  «  americanas del
Cfico. Los nuevos inmigrantes constituían una forma 

humano de baja estatura. Eran todavía dolicoides como ios 
de Ha comente anterior, pero estaban dotados de ciertos ras-

r e° n?  qUS hQSta en,bn0eS eran ^conocidos Suculturo, igualmente de tipo inferior, estaba altamente espe-

¡85) Id. i<J., pág. 244.
<86) Id., ¡d.; pág. 200.
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cioHzoda a -la vida del mar. Su principal! alimento consistía 
en moluscos y en la caza de animóles marinos" (87)

Según se ve, Canals Frou sitúa atl hombre de Punín en 
una antigüedad indudablemente Pita, en ningún caso pos­
terior a'l Mesolítico, y como perteneciente a una de las dos 
primeras aleadas de migrantes dolicocéfalos arribados a la 
América.

Se debe también señalar Ha opinión del eminente pro­
fesor Pedro Bosch Gimpera, Secretario General! de la Union 
Internacional para las Ciencias Antropológicas y Etnológi­
cas, en su estudio sobre "La América Paleolítica y Mesoliti- 
ca", quien acepta que, aunque el cráneo de Punín no puede 
ser datado con precisión, parece ser contemporáneo de mas­
todontes, camélidos y caballos ya desaparecidos, cuyos res­
tos se hallaron en el! mismo nivel que él cráneo, y que pare­
cen haber estado en relaciones más o menos estrechas con 
él, ubicando por tanto d! hombre de Punín en eil Paleolítico 
(88). Bosch Gimpera vincula el yacimiento de Punín a la 
misma oleada inicial paleolítica caracterizada por una tra­
dición culturall de 'lascas y nádalos que, entrando por Be 
ning pasa por Thúle Springs, en Norte América; Tepexpan, 
en México; y Logoa Santa, en el Brasil, para 'llegar a Patín- 
Ai ke, en el extremo sur de Chille (89).

Por último, Al'den Masan sitúa el cráneo de Punín en­
tre los cuatro descubrimientos más 'importantes de restos 
humanos en la América del Sur y subraya' que e:l hallazgo 
se hizo "cerca de un estrato fositífero cuaternario y que 
tiene características australoides-mélbnesoides "en propor­
ción mayor que lía usual entre los indios americanos" (90)

Por nuestra parte, en relación con las criticas hechas 
a Suülivan y HéWman, debemos establecer que no es autén-

(87) Id., id., pág. 201.
(88) Pedro Bosch Gimpera, 1959.
(89) Ver Alcina, 1965, pág. 78.
(90) AWen Moson, Op. cit., pág. 38.
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tico que e'lilos no hoyan hecho comparaciones previas con
series americanas: compararon el cráneo de Punín con 'los 
de Baja California, Lagoa Santa y Paltacalo, entre otros, con 
tos que hallaron más analogías, y fuego con los de Santa 
Catalina, California, Virginia y Nueva York, con los que 
encontraron más divergencias, y sólo entonces dedujeron, 
ante ¡a extraordinaria similitud, no de una o unas pocas 
medidas e índices sino de una docena de ellos, con las nor­
mas de Australia, Tasmania y Nueva Guinea, la analogía del 
cráneo de Punín con los de estas regiones transpacíficas. Pa­
recen quedar, pues, desvirtuadas las críticas de Me Cown.

Tampoco han dicho SuHivan y Hellman que el cráneo 
de Punín sea “ el hombre más antiguo de Sudamérica", por 
el contrario se limitan, en cuanto a antigüedad, a decir sólo 
que es "muy viejo". Queda desvirtuada así illa crítica de 
Gustada.

Es cierto, eso sí, lo que dice Me Cown acerca de la 
imposibilidad de hacer generalizaciones a base de un sólo
espécimen, pero esta crítica es aplicable a buena parte de 
las conclusiones de la antropofagia paleolítica en todo el 
mundo, y no sería justo 'Utilizado sdíamente respecto del 
cráneo de Punín que sirviera a von Eickstedt para crear su 
"raza purtinoide".

Resumiendo ei asunto, encontramos que, salvo las indi­
cadas criticas de Me Cown y Gusinde, acogidas sólo en par­
te por Sortiaria, hay aceptación casi unánime de los antro- 
pofagos, etnólogos y prehistoriadores sobre la importancia y 
remota antigüedad del cráneo de Punín. Curiosa realidad- 
cas, nada sabemos sobre la vida de aquel ser humano qui­
zas una mujer; sólo sabemos, de cierto, que vivió y murió
Y <;nU°S teiTlt0ri0' que fue nuestro coterráneo primitivo 

. e'm{3ar9°, qüizás ningún otro poblador de ja región

a íe n c T rl I ^  A " des h°  '09rad°  desPertar *>"*> 'aatenaon de líos investigadores. Para Antony es quizás con- 
t i r o n e o  con los «pecios plels.océnlcas del lugar Tam- 

orold cree que su edad se remonta al Plelstoceno. Pa­
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ra Jijón, es "de una respetable antigüedad", y aún quizás 
"puede ser cuaternario". Para Salivan y Hellmon es, ar­
queológicamente, "muy viejo". Para von Eickstedt, Pericct 
y García y Krickeberg, su antigüedad es tan remata como 
para dar nombre a una de Has primeras razas de Sudamé- 
rica. Santiana cree que, en todo caso, "forma parte del 
Poíeoindio". Bosoh Gimpera 'lo reputo ¡indudablemente pa­
leolítico. Canals Frau también lo cree as!, o, cuando más 
próximo a nosotros, mesolítico. Aldea Masón ¡lo sitúa en­
tre "las huellas más antiguas del hombre en Sudamérica". 
Para Brodrick, en fin, el cráneo de Punín es "quizás repre­
sentante de aíguna de ¡as oleadas primitivas de inmigrantes 
a América del Sur".

¿De qué oleadas? Süllivan y Hellmon creen que tal vez 
de allgún grupo que originó ol propio tiempo la rama aus- 
traloide-melanesoide y la puninorde. Brodrick, ila de algún 
núblelo pa'leo-chiao. Canals Frau, una de las dos primeras 
oleadas doíicdides provenientes de Asia. Bosch-Gimpera, la 
de la inicidl tradición cuHtural de nodulos y lascas.

Sea de ello lo que fuere, Ja larga discusión que el sólo 
cráneo de aquel remeto habitante de nuestro país ha origi­
nado en ilos más altos medios científicos, y la casi unanimi­
dad con que los más entendidos expertos aceptan su anti­
güedad y su tipo, nos obligan a suscribir que ef cráneo de 
Punín es uno de Jos más viejos exponentes de la población 
humana en Sudamérica, en Ja región ecuatorial! de los altos 
Andes, durante el Paleolítico americano. Sin negarla, no 
afirmamos su contemporaneidad con Ja fauna pleistocénica, 
tal vez anterior a él, aunque reconocemos que Ja pieza se 
hallaba en avanzado proceso de fosilización. No afirma­
mos, pues, que se trate de un cráneo cuaternario, como han 
creído posible Antony, Harold, Jijón y aún Canals Frau, pe­
ro no Jo reputamos moderno sino verdaderamente antiguo, 
reconociendo Jos indicios que parecen hacer retroceder su 
edad a fines del período glaciar.
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¿Qué antigüedad nos parece posible? Si el cráneo fuera, 
en realidad, perteneciente a las postrimerías de las glacia­
ciones pleistocénicas, como postulan algunos de los sabios 
nombrados, habría que pensar en una antigüedad rayana 
con líos 11 o 12 mil años. Sería ésta, quizás, la máxima edad 
posible del cráneo de Punín.

La mínima podría estar determinada por las probables 
migraciones de tipo australoide, que se remontan tal vez a
4.000 años a. C., siempre que el cráneo fuera, en realidad, 
perteneciente a grupos de ese tipo arribados al Ecuador: en 
cuyo caso aquella fecha habría que reducir siquiera en un 
milenio para dar margen a la llegada a nuestro territorio 
del australoide primitivo desde el Sur del Continente, proba­
ble puerta de entrada: es decir, entonces, que la antigüedad 
mínima posible de'l cráneo de Punín podría estar fijada apro­
ximadamente en 5.000 años (3.000 a. C .).

Entre estos dos extremos (12.000 y 5.000 años) se 
podría ubicar, en consecuencia, al hombre de 'Punín, si per­
tenece el cráneo, como quiere la mayoría de antropólogos ci­
tados, al Paleolítico.

Vafíe la pena en este punto recordar la opinión de Bro- 
dtick, de que pudiera ser representante de una migración 
poleo-china, en cuyo caso el tipo australoide se explicaría, 
como lo sugiere Canals Frau, no por un origen australiano 
smo como una semejanza solamente de aquellos primitivos 
pre-mongoles con los pobladores posteriores de Australia. 
Esta hipótesis confirmaría, así, él criterio de Sultivon y Hell- 
m°n de que australdides y punincides se asemejarían por te­
ner un antepasado común, quizás el hombre de la Cueva 
oupe rio r de Choukou-tien, según sugiere Brodrick Y qu¡,-

é sT e lT  r mbi| f  cP0Slbl'e Concordar los Pantos de vista de 
Punín W  en el Sentido de el hombre de
aran oí I T  ’'^ s e n ta r ,  antes que la primera, la segunda 
9 n oeadade dohcoides primitivos, pertenecientes ya ai 
Mesohtico. En ese caso podríamos asignarle tal vez una an.
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fligüedad media entre 'las posibles edades máxima y mínima 
que hemos señalado.

Nos atrevemos, en consecuencia, a sugerir que el crá­
neo de Punín puede tener como dotación tentativa unos
8.000 o 9.000 años de antigüedad aproximada (6.000 a
7.000 a. C .), edad que explicaría satisfactoriamente su pro­
ceso de fosilización.

Sólo nuevos hallazgos en el sector de Punín podrían lle­
varnos a una dotación que no fuese, como la presente, sólo 
hipotética, dentro de márgenes inciertos de probabilidad, si­
no que fuese menos insegura. En todo caso, arribamos a es­
tas posibles conclusiones con las debidas reservas, y nos 
atrevemos a emitirlas solamente porque, como dice C. W. 
Ceram, no debemos olvidar que "la  ciencia no puede pres­
cindir de la hipótesis. Se trata de aguardar a que un día 
un nuevo descubrimiento transforme en hecho histórico una 
u otra hipótesis" (91 ).

III — OTROS HALLAZGOS

Jijón y Caamaño nos señarla otros dos hallazgos meno­
res, de H'os que él tuvo noticio y que le sirvieron como "fuer­
tes indicios" para pensar en la posible existencia del hom­
bre en el Ecuador durante el período glacial.

01 uno es el encuentro, en un terreno aluvial, a orillas 
del río San Pedro, en el valle de Chillo, provincia de Pichin­
cha, de un maxilar humano bastante fosilizado, encontrado 
al realizar una excavación; el otro se refiere a huesos huma­
nos hallados a gran profundidad por el jesuíta P. Julio Her- 
boch, S. J., en la parroquia de Cotocollao, vecina a Quito. 
Jijón dice que tales restos no provenían de una tumba, pero 
que entre ellos había una tibia "a l parecer hendida para 
extraer Ha médula".

(91) C. W . Ceram, 1959, pág. 144.
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No conocemos por desgracia otros detalles. Parece que 
tampoco los conoció Jijón quien se enteró de esos hallazgos 
por referencias, pues hace la siguiente crítica: "Nenguno de 
estos dos descubrimientos fue objeto de una investigación 
científica; el terreno del que provenía 'la mandíbula puede 
ser reciente y'la minerallzación del hueso no tener valor a l­
guno; la capa de que provenían Jos huesos de Cotocalíao era, 
seguramente, post-glacial y a ilto mucho puede anteceder un 
poco a 'las primeras civilllizaciones registradas por .la Arqueo­
logía, sin que nada obste aún a que sea posterior" (92).

IV — EL HOMBRE DE ALANGASI

El mismo Jijón, en su "Curso de Prehistoria Ecuatoria­
na", cita en 1934 una afirmación del doctor Franz Spill- 
mann de que en !ía falda sur del Haló ha "excavado ya tres 
paraderos de los antiguos cazadores, al parecer entre sí 
igua les..." (93).

El doctor Santiana, posteriormente, en su "Panorama 
ecuatoriano del 'indio hace referencia a un estudio inédito 
del doctor Spillmann sobre cráneos dottcocéfalos de A langa - 
sí, que "son más antiguos y no están deformados". "En los 
cráneos de Alangasí — dice—  el occipital es abovedado, el 
torus prominente, los relieves de inserción muscular bien 
marcados, la apófisis mastoides voluminosa, el agujero audi­
tivo externo elíptico y de eje mayor dirigido hacia adelante 
y hacia arriba". "En los mismos — añade, refiriéndose a los 
datos del trabajo de Spillllmann—  él ángulo de inclinación del 
frontal es relativamente grande, el hueso nasal es corto y el 
ángulo del cráneo visceral varía de 45° a 4 8 °" (94) 2

2) J. Jijón y Caamaño, 1945b, págs. 51-52.
(93) J- 'jón y Caamaño, 1933 - 1934.
(94) Santiana, 1949.
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Aparte efe esta cita, nada se conocía sobre los cráneos 
ha1!lados por Spillmann en Aíangasí, por permanecer inédita 
su monografía al respecto.

Los hallazgos de Mayer-Oakes y Bell, catedráticos de 
la Universidad de Oklahoma, de una industria lítica en las 
laderas occidentales del Haló, industria que tendría una an­
tigüedad de casi 10.000' años, reactualizoron los estudios de 
Spillmann en la región sur del I íafiló y despertaron mi curio­
sidad por aquéllos cráneos que él calificara como antiguos, 
descubiertos cerca del lugar en donde él y Uhfe excavaron 
los restos de un mastodonte que se supone fue contempo­
ráneo del hombre en esa región.

En el Museo Municipal de Guayaquil logré identificar 
uno, donación del1 doctor Francisco Campos, a quien se lo 
había obsequiado el propio doctor Spillmann. Me permití 
trasladar el dato al doctor Santiana para que viese la posi­
bilidad de medirlo (95), y escribí a Spillmann a Viena, pi­
diéndole lo confirmara y haciéndole varias preguntas en tor­
no al tema. En su respuesta, él profesor vienés ratifica que 
obsequió uno de los cráneos del "hombre de Aíangasí" di 
doctor Campos, pero dice que no puede afirmar la autenti­
cidad del que se encuentra en Guayaquil sin verlo. Ratifica 
también lo que ya conocíamos por la cito de Jijón: "Entre 
mis estudios Inéditos — dice—  se halla un trabajo sobre lu­
gares de cazadores prehistóricos y talleres de objetos de ob­
sidiana que he encentrado en 1935 al Sur del Halló. . . Desde 
entonces he sostenido — afirma—  que su edad (la del hom­
bre de Aíangasí) se remonta a más o menos 4.000 años an­
tes de nuestra era" (96).

A base de los datos proporcionados por Spillmann de 
que otros cráneos se hallaban en sus colecciones, hoy custo­
diadas por fa Escuela Politécnica de Quito, logré determi-

(95) J. Salvador Lara, 1963a, pág. 75.
(96) Franz Spillmann, comunicación científica al autor, 26-V -1965.
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ñor, gracias a la ayuda de» ¡Lustre profesor doctor Gustavo 
Orcés, que en dicho centro Científico se halla uno de los 
cráneos de Alangasí, dF signado de puño y letra del profesor 
Spillmann con el "N 9 1", dato que también pasé al doctor 
Santiana, sugiriéndole lo estudiara y midiera (97). Poste­
riormente Santiana localizó, asimismo en la Escuela Politéc­
nica, un tercer cráneo, a)l parecer también de 'los hallados 
por Spillmann en Alangasí.

El doctor Antonio Santiana fue, sin lugar a dudas, la 
más alta autoridad en antropología física del Ecuador, y, 
defiriendo a mi pedido, realizó las mediciones tanto del crá­
neo N9 1, investigación en la que serví de testigo, como de 
los otros dos. Los resultados de su trabajo y sus conclusio­
nes científicas los presentó bajo el título de "Contribución 
ail estudio de la antropología ecuatoriana, sobre cráneos de 
Alangasí", al XXXVI Congreso Internacional de America­
nistas, celebrado en España en setiembre de 1964, cuyas 
Actas han aparecido en 1966. "El interés particular de es­
tos cráneos — subraya Santiana—  reside en el hecho de 
haber sida encontrados en un lugar rico en los artefactos 
¡¡ticos característicos del paleolítico americano (Paleo-in­
dio) . . . "  (98), "como lascas, cuchillos, raspadores, perfo­
radores y puntas de proyectil" (99).

Lamentablemente, no habiendo logrado obtener una 
copia del estudio hecho por Spillmann, todavía inédito en 
poder del paleontólogo vienés, nada se puede decir acerca 
de las circunstancias mismas del hallazgo, de la geología del 
lugar, de su posible asociación con objetos arqueológicos, ni 
siquiera respecto de si los tres cráneos que Santiana descri­
be corresponden o no a las estaciones de cazadores paleolí­
ticos de que habla Spillmann; ni de si proceden todos del 
mismo paradero o de diversos (lugares, etc., constando de

*97) J. Salvador Lora, 1963a, pág. 243.
(98) A. Santiana, 1964, ver "A c ta s .. . " ,  pág. 299.
(99) A. Santiana, 1966, pág. 56.
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manera concluyente sólo la autenticidad del N° 1, cuyos 
datos de origen y numeración están escritos en el mismo 
cráneo por mano de su proprio descubridor.

Precisamente éste es el único de los tres que resuíltó 
dolicocèfalo, de tipo paleoamericano, mientras los otros dos, 
según Santi amo, serían andidos, de tipo mesocèfalo. No sa­
biéndose si los tres estuvieron asociados o no, o si son resul­
tado de diversos hallazgos, nada se podría concluir en co­
mún sobre ellos. Pero si hubiesen sido hallados en el mismo 
paradero, ello plantearía un doble problema, que Santiana 
resume así: "¿Fue una misma agrupación humana la que 
ofrecía, reunidos, estos tipos extremos, tan extremos como 
el moderno canon craneano de los Nos. 2 y 3 y el paleoame- 
•ricano del N9 1? 0  se trata de la presencia en el mismo sitio 
de dos oleadas humanas, tan alejadas una de otra en el 
tiempo como el tipo morfológico que, a la vez, 'las diferen­
cia y caracteriza?" (100).

Ante este enigma, que el doctor Santiana deja plantea­
do, prefiere hacer Ja descripción individual de cada uno de 
los cráneos y sacar conclusiones diferentes, que le llevan a 
sugerir, como bases hipotéticas de trabajo para investiga­
ciones posteriores, que "no es imposible" que "los portado­
res de la cultura de la piedra tallada, que de acuerdo a las 
investigaciones de M. A. Carluci se diseminaron a lo largo 
de la meseta andina ecuatoriana y en la costa central del 
país, tenían. . . la constitución físico-morfológica exteriori­
zada, en parte, en el canon craneano característico del ejem­
plar de Alangasí. .

Siendo éste, y no los otros dos, el que se reputa como 
posiblemente paleolítico, a él sólo me referiré expresamen­
te en este capítulo relativo al problema de la antigüedad del 
hombre en Ja región ecuatorial! andina de la América del 
Sur, utilizando como fuente el indicado trabajo de Santiana.

(100) A. Santiana, 1964, pág. 309.
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En su aspecto exterior el cráneo N° 1, al igual que los 
otros, está recubierto de "un barniz pardo oscuro y tiene 
"un aspecto de aparente fosilización". El cráneo no está 
completo: "en las caras laterales hay dos pequeñas abertu­
ras, derecha e izquierda, cmbas en la región temporal. En 
la porción frontal de la base está destruida buena parte de 
la pared superior de Mas órbitas, del tabique medio de las 
fosas nasales y de su pared externa; de la mayor parte de 
los huesos nasales, una pequeña porción del malar derecho 
y del arco zigomàtico izquierdo" (101 ).

Santiana cree que el cráneo debió pertenecer a una 
persona adulta, de 50 a 60 años, quizás mujer, a juzgar 
por la "reducida capacidad, escasa in ri1 nación del frontal, 
arcos supraorbitorios delgados y no prominentes, pequeño 
desarrollo de las apófisis mastoides, que no tocan el plano 
horizontal"; dueña, en todo coso, de una anatomía más bien 
de regulares facciones, antes que monstruosa. Dice San­
tiana que el "aspecto liso y armónico de su superficie debido 
a la  ausencia de crestas. . . denuncia una grácil musculatu­
ra. La región occipital ofrece también un aspecto uniforme 
y liso". Concluye de este análisis que "el conjunto arquitec­
tónico es suave y armonioso" (101).

He aquí otros detalles dé la descripción que el profesor 
de la Universidad de Quito hace de los caracteres no métri­
cos del cráneo de Alangasí: "El torus occipitalis es poco mar­
cado, aunque el occipital forma una prominencia acentuada 
y redondeada. Las suturas coronal, portato-temporal y el 
extremo anterior de la biparietall son simples; l'a biparietal 
en sus dos tercios posteriores y la parieto-occipital, son fuer­
temente dentadas. Hay un ligero torus frontalis, aunque no 
existe el porietalis. Las eminencias frontales y parietales 
están poco marcadas".

(101) Id., id., pág. 300.
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C ráneo de A langa s í N °  3 (T om a do  de S antiana  1 9 6 4 )





"Visto en la norma vertical es ovoide; en la norma oc­
cipital tiene forma de torre. Norma lateral: la línea del 
perfil asciende desde una gflabe'lo. poco pronunciada, y cru­
za la mitad inferior de 'Id frente con moderada inclinación; 
luego se incurva suavemente y se dirige hacia atrás. Des­
pués de un trayecto de unes 7 cm. se incurva nuevamente y 
se dirige hacia abajo y ligeramente atrás, hasta el lambda, 
desde donde, haciendo una amplia eminencia que culmina 
en el inion, se dirige hacia abajo y adelante hasta llegar al 
reborde posterior del agujero occipital".

"El contraste entre la anchura de lia cara y la frente, 
es medianamente marcado. Aunque el arco dentario es in­
completo por la caída de los incisivos y pérdida del hueso 
adyacente, se exterioriza1 en el mismo una acentuada pro­
yección hacia adelante. La órbita es cuadranglar de ángu­
los redondeados, y Ja abertura nasal un poco más alta que 
ancha. El arco dentario es paraboloide. La bóveda palati­
na, lisa en su mitad anterior, está erizada de crestas y espi­
nas en la posterior, en la que se destaca un torus palatinus 
lanceolar, bien desarrollado, que se pierde paulatinamente 
en Uta espina nasal posterior. Presentes tos dos últimos mo­
lares derechos y el segundo izquierdo, ofrecen un fuerte des­
gaste; la superficie triturante es oblicua y mira hacia abajo 
y adentro. Un ribete blanquecino de esmalte rodea la den­
tina. En el lado derecho, delante de los molares menciona­
das, se ven dos raíces, las que corresponden al primer molar 
y segundo premolar. En Ja región incisiva se ven ios vesti­
gios de dos alvéolos dentarios, reducidos per proliferación del 
tejido óseo" (102).

De las mediciones e índices que constan en el estudio 
de Santiana aparece que el volumen del cráneo es pequeño, 
"como ocurre en algunas series andinas sudamericanas"; es 
doíicocráneo, más bien del tipo alto, con Ja cara ancha, en

(102) Id., ¡d., págs. 300-301.
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la que contrasta la pequeña distancia ¡nterorbitaria, si bien 
las órbitas son altas; la nariz es también ancha (camerri- 
no); el paladar estrecho (103).

Santiana, al comparar estas medidas con otros especí­
menes ecuatorianos advirtió di' punto el parecido del cráneo 
de Alangasí con ios de Punín y Pal'tacdlo, por ende con los 
de Lagoa Santa, es decir con aquellos que están considera­
dos "entre los más antiguos del continente meridional ame­
ricano (1 04), cuyos índices y medidas son todos más o me­
nos semejantes "puesto que todos los rasgos considerados, 
que son los más significativos, coinciden o se aproximan" 
(105).

Sin embargo, el Profesor Santiana subraya, de modo es­
pecial, que el de Alangasí está mucho más próximo al tipo de 
Punín, con el que tiene "estrechas semejanzas", que a los de 
Paltacalo y Lagoa Santa. En efecto, mientras a éstos se 
aproxima más sólo por la longitud y anchura máximas, por 
los índices orbitario, vértice-longitudinal y vértico-transver- 
sal y por la mediana de ambos, el cráneo de Alangasí está 
mas emparentado con el de Punín por todos los otros aspec­
tos: altura bregmática, módulo, diámetros pario-bregma 
frontal mínimo, bicigomático, nasio-prcstio, naso-nasospinal' 
anchura nasal, índices de altura auricular a largura, fronte 
pane al, cráneo-faciall, nasal e inclusive por la capacidad 
odo lo cual significa "una estrecha coincidencia de valores".

La conclusión que el doctor Santiana saca acerca de es­
te cráneo de Alangasí, descubierto por Splllman es que "oo-
t T ; / ' , '  fundándonos en estos resaltados, Situarlo junto o 
cerca de os ejemplares y series sudamericanas que en sen- 
trdo morfológica, han integrado hasta hoy el t lo 'lb m a d o  
pa.eoamericono o paleoindb". "Sobre la base de un ejem-

< 103) Id., ¡d., ¡d.
( 104) ld < id-, pág. 303. 
*105) Id., id., id.
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p'|ar — termina Santiana—  no pueden plantearse conclusio­
nes más que generales".

Posteriormente, ya teniendo en cuenta él lugar del ha­
llazgo, tan significativo para el Paleoindio, como es fa re­
gión de Alangasí, en las laderas del Haló, precisamente don­
de el mismo Sptólmann halló el célebre mastodonte del que 
se sospecha que coexistió con el hombre, y donde hace poco 
los profesores Mayer-Oakes y Beffl Idealizaron una cultura 
paleolítica de obsidiana, e¡ doctor Santiana no puede por 
menos que concluir diciendo: "La arqueología del lugar de­
muestra, pues, la existencia — por cierto bien definida— del 
complejo cultural característico del Paleoindio (Paleolítico 
americano), él cual ofrece aquí un variado arsenal de los 
implementos líbicos típicos de la industria de la piedra talla­
da, toles como lascas groseramente trabajados, raspadores y 
perforadores, buriles, cuchiios y raederas, y, por fin, una 
variedad de puntas de proyectil! (106). La antigüedad de ta­
les artefactos, determinado por la técnica de.l 14 carbón 
radioactivo (107) se eleva a la cifra de 7.080 años. Esto 
significa — dice Santiana—  que hace 9.000 años estuvo él 
país ocupado por una población, de la cual los implementos 
Uticos enumerados constituyen los representantes de su in­
dustria y el cráneo N? 1 de Alangasí, descripto por nosotros, 
podría Considerarse su representante morfológico. Su estre­
cha semejanza con los especímenes de Punín, Lagoa Santa 
y Palta calo, es decir con los más conocidos exponentes del 
canon morfológico paleoamericano, así lo sugiere" (108).

Termina Santiana recomendando nuevas investigacio­
nes para evaluar su hipótesis de que los tres cráneos de 
Alangasí demostrarían "la ocupación del tugar por dos agru­
paciones humanas, ubicadas en él tiempo en los dos puntos

(106) Santiana -Carluci, 1960; M. A. Carfuci, 1963.
(107) W. Mayer-Oakes y R. Bell, 1960; R. Bell, 1964.
(108) Santiana, id., id., pág. 309.
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extremos del período prehistórico" (109), es decir el grupo 
paleo-americano (doUcocráneos) y el de los andidos (meso 
y braqul cráneos).

Estas conclusiones revisten interés extremo, pues la re­
conocida ddlicocefalía del cráneo N9 1 de Alangasí, su pro­
ximidad físico-morfológica acentuada con el de Punín, la 
Circunstancia de haber sido hallado en las mismas laderas 
del Haló en donde vivió una fauna pleistocénica que se ha 
creído pudo supervivir hasta fechas prehistóricas, y el hecho 
de haberse hallado allí una industria lítica de 7.080 años y 
aún más, dan singular importancia a los hallazgos de Spill- 
mann en los primeros años de lía década que comenzó en 
19o0, y obligan ante la ciencia a este Investigador a no de­
jar Inéditas sus monografías: la que se refiere a los cráneos 
mismos (mencionada por Santiona) y la que se refiere a los 
talleres de cazadores prehistóricos por él localizados en el 
Haló (mencionada por Jijón).

Hasta tanto, pedemos sintetizar los hechos relativos al 
cráneo de Alangasí, en Ibs siguientes puntos:

a) Spüllmann encontró a partir de 1930, en Alangasí, 
falda sur del Haló, paraderos de cazadores primitivos y ta­
lleres de obsidiana, así como cráneos humanos, cuya anti­
güedad, en su opinión, se remontaría más o menos a 6 000 
años (4.000 a. C.);

b) Uno de esos cráneos, 'focalizado en la Escuela Poli - 
teenrea Nacional que custodia las colecciones SpMilmann fue 
es tra d o  por © doctor Sanfcrna que lo reputa como rlpre- 
s n to te  morfoiogico del Poleoindio, muy semejóme ai de

c-'o  v' Lo”  T b T '  ° T qUe Sn m6nor 9rado- 0 * »  de Palta- cao y Lagoa Santa, todos ellos dalicocéfalos-

«a cr “ ° de
cava antigüedad media

í'09) Id., ¡d., ¡d.
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no hay mayor diferencia entre la cronología absoluta de la 
fase media de aquella industria y la cronología relativa del 
cráneo estimada por Spil'lmonn en 6.000 años;

d) Si la industria Mica del Haló se cree intermediaria 
entre ¡la de Folsom (USA) y la de Féi'l (Chile), el cráneo de 
Alongasí, posible espécimen representante del poblador que 
manufacturó tal industria, sería quizás uno de los más anti­
guos de los descubiertos hasta hoy en el Ecuador y podría co­
rresponder a los tipos de las primeras oleadas poblactonales 
venidas de Asia.

V.— CONCLUSIONES

Con esta revisión podemos concluir que la antropología 
física, en cuanto ciencia auxiliar de la Prehistoria, nos brin­
da hasta el momento las siguientes datos sobre la población 
primitiva de la región and ino-ecuatorial de Sudamértca, es 
decir del territorio donde hoy se asienta la República del 
Ecuador:

1 ) Un elemento dolicocèfalo, representado por el crá­
neo de Punín, cuya edad sería la de 8.000 a 9.000 años 
(6.000 a 7.000 a. C.), elemento al parecer de origen asiá­
tico, perteneciente a las primeras oleadas paWacionales de 
cazadores primitivos que se extendieron por America de 
Norte a Sur. El tipo oustraioide del cráneo se explicaría por 
su antigüedad, que fe permitiría ser ubicado entre los grupos 
poleo-chinos y pre-mongól¡cos, y que no tendría necesaria­
mente un origen australiano, pues las similitudes se deberían 
a la posibilidad de un antepasado común, quizás del tipo de 
los restos de "homo sapiens" de la Cueva Superior de Chou- 
kou-tien, en China;

2) Otro elemento, también dolicocèfalo, caracterizado 
por el cráneo de Alongasí, de una antigüedad aproximada 
de 6.000 a 7.000 años (4.500 a 5.000 a. C.) y que quizás 
podría corresponder también a ¡los cazadores primitivos, de
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origen asiático, que en ondas poblacionotes avanzaron hasta 
el extremo sur del Continente;

3) Estos hombres de Punín y Alangasí, correspondientes 
a las primitivas capas "punínoides" de 'la raza láguida pa- 
leoaimericana, podrían ser considerados como ''los primeros 
ecuatorianos", a la manera como el "hombre de Tepexpán" 
ha sido llamado por Coe "el primer mexicano" (110);

4) Un tercer elemento, asimismo dolicocèfalo, de tipo 
melanesoide, caracterizado por los cráneos de Paltacalo, al 
parecer ya contemporáneos del Formativo, tendrían una an­
tigüedad de 2.500 a 4.500 años (500 a 2.500 a. C.) ;

5) Hay la posibilidad de que les cráneos dolicoides de 
Punín, Alangasí y Paltacalo, aunque r>o contemporáneos, 
dada su semejanza extrema sean representantes de un 
mismo grupo étnico, de origen paleoasiàtico y premongólico, 
distribuido por el Ecuador, como lo sospechara ya Pericot y 
García (111). En todo caso, como concluye Santiona, "en 
tiempos lejanos, 'los que corresponden o se aproximan a la 
cultura elementan de cazadores y recolectores, predominaban 
las cabezas angostas (cráneos dolicocéfolos) "  (112);

6) Sobre estos elementos básicos, de marcada dolico­
cefalia, se habrían sobrepuesto posteriores elementos huma­
nos braquicéfalos, originando procesos de mestizaje.

Subrayamos, en fin, Ha necesidad de continuar la inves­
tigación orientándola hacia la búsqueda de nuevos restos que 
permitan confirmar o negar las hipótesis enunciadas.

Reiteramos que estas posibles conclusiones son hipote­
ca s  y quedan desde luego sujetas a revisiones periódicas 
permanentes, determinadas por nuevos datos, y a ser con­
frontadas y correlacionadas con los indicios i  concusiones 
que sobre el problema de la antigüedad del hombre en b

<110) Michael D. Coe, 1962, pág. 29.

‘T Í ' , 1536' » » .  W. 2«. manifiesto ,o.
"1 2 1  Sonrio™, 1% 6 0 ,oe° '»  « ró e te , lógoido.

46  —



región ondino-ecuatorial de Sudamérica brindan las otras 
ciencias auxiliares de la Prehistoria, tales como la Geología 
(1 13), la Pafe-ontología, la Arqueología y aún el Folklore.
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ANTIGUAS TRADICIONES LITICAS DEL 
PALEOINDIO ECUATORIANO *

Por M ARIA ANGELICA CARLUCI

Se hoce lo descripción y clasificación 
tipológica de artefactos Uticos procedentes del 
sitio Urcuhuoycu (cercanías de Quito) con un 
análisis de las técnicas de fabricación, pecu­
liaridades y similitudes con complejos Uticos 
de otros sitios.

La corta trayectoria de los estudios acerca de la indus­
tria lírica perteneciente a los más antiguos períodos cultura­
les del Ecuador, es ya bien conocida por los especiaos tas en 
la materia. Desde ’la publicación de nuestro último trabajo 
(Carluci, 1963), hemos continuado las investigaciones con 
vistas a ampliar el panorama, que estimamos ccmpWejo y ex­
tenso.

Los sitios de donde proceden les materiales, obtenidos 
previa intensa búsqueda, están localizados sobre las laderas 
del cerro Haló, especialmente en las orientales y sur-orienta­
les, como también en las cercanías de la ciudad de Quito,

( * )  Comunicación presentada a) XXXVI Congreso Internacional de
Americanistas, Sevilla, 1964.

—  51



tonto al N.E. como al S.E. de la misma. Proceden, en buena 
parte, de las mismas áreas ricas en las puntas de proyectil 
publicadas hasta ahora (Betl'l, 1964; Mayer-Oakes, 1964; 
Cadluci, 1963).

Dado que nuestros materiales — puntas de proyectil y 
artefactos Híticos—  proceden de la superficie, hemos creído 
oportuno presentarlos por separado, ya que, como se com­
prende, una vinculación o asociación cultural y temporal es 
hipotética por una parte y, por ¡la otra, el enorme cúmu o de 
materiales nos obligan a presentarlos en formo seleccionada. 
La primera razón se justifica por el hecho de que >los sitios 
examinados por nosotros presentan en la actualidad su super­
ficie erosionada y los elementos culturales aparecen mez­
clados por haber sido barridos y lavados por los agentes na­
turales, las Illuvias en particular, los distintos niveles a que 
sin duda pertenecían. Próximamente nos referiremos con 
mayor detalle a este aspecto.

Sólo hemos de hacer aquí la presentación de materia­
les procedentes del sitio Urcuhuaycu, Alangas!, (Ecuador 
interandino y septentrional), que parecen ser los restos de 
una antigua ocupación humana, aunque su posición tempo­
ral no esté aún definida.

El sitio fue visitado por nosotros hace cierto tiempo, en 
compañía del doctor Bell. En tal oportunidad obtuvimos las 
primeras muestras I ¡ticas; pero el1 mayor volumen fue reco­
gido en exámenes posteriores del lugar. Excavaciones en el 
mismo no han sido realizadas hasta hoy. Este sitio, cono­
cido con el nombre de Urcuhuaycu, está localizado en las 
faldas sur orientales del cerro Haló, aproximadamente a 2 
km. de la población de Alangasí, siguiendo la carretera que 
conduce desde la misma al balneario La Merced, junto a la 
quebrada de Urcuhuaycu o Picharca, que queda a la izquier­
da de dicha carretera. De aquí parte un camino secundario 
que permite el acceso al sitio, el cual se halla vecino a d i­
cha quebrada. Su altura es de 2.600 metros sobre el nivel 
del mar.
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Leí región estuvo cubierta por un inmenso pantano, 
según la opinión de los especialistas, cuyo relleno se produjo 
merced a sedimentación eólica, que originó un suelo de cúl- 
tivo mós o menos espeso. El grosor de esta capa decrece 
paulatinamente hasta perderse en el basamento estéril! de 
cangagua (toba volcánica endurecida). La cangagua pre­
senta todavía una superficie de colar rojizo, debido al hidró- 
xido de hierro de ¡los pantanos y está sembrado de concre­
ciones de este elemento químico y 'hierro odlítico (1 ). En cier­
tos sectores del ‘lecho, fuertemente sometido a la erosión 
pluvial y eólica, emergen algunos i-sUbtes del suelo de cultivo 
a manera de cdlumnÜJas aisladas. Por razones relacionadas 
con la pendiente de1! terreno, i-a erosión se acentúa cada vez 
mós dejando al descubierto la cuenca estéril y determinando 
un talud en el sector de tierra cultivable. Está tierra que 
aparece hoy deleznable y propensa al desmoronamiento, cae 
incesantemente bajo ía acción de los agentes externos. En 
una faja de unos 10 metros de ancho, paralela a dicho talud, 
se hallaban ¡los artefactos mezclados con algunos cantos ro­
dados y fragmentos de cerámica gruesa y rústica. No nos 
cabe duda de que los materiales líticos, así como las cerá­
micas, provienen del derrumbe paulatino de la pared de tie­
rra cultivable, por lo que nos proponemos efectuar próxima­
mente excavaciones en el sitio con el fin de poner en eviden­
cia ilá sucesión cultural existente en el mismo.

Lc-s artefactos de obsidiana, tan abundantes hacia el 
extremo riar-orientail del Molo, con un porcentaje abrumador 
en todos ¡los sitios Visitados ¡por nosotros hasta ahora, son en 
cambio escasos en Alongasf, lo cual es digno de tomarse en 
cuenta dada ¡la relativa cercanía con Hbs anteriores. El uso 
preferencia! del basalto en Alangasí como materia prima, 
podría quizá obedecer a rozones de índole tecnológico.

(1) Información proporcionada por el geólogo Tnte. Crnel. Jorge 
Rivadeneira.
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La técnica empleada aquí es, al parecer, a percusión 
indirecta, con un ampl'io predominio de 'la misma, y sólo en 
artefactos tipológicamente bien definidos, especialmente ar­
tefactos de punta, parece haberse utilizado el retoque secun­
dario a presión o un menudo retoque a percusión.

Los artefactos que estudiamos ahora son b¡ y monofa- 
ciales. Los primeros están realizados sobre núcleo, son atí­
picos y parecen relacionarse con una industria no especiali­
zada; otros, en cambio, presentan retoques marginales que 
indicarían su uso como tajadores (choppers de los autores 
americanos). Los segundos, monofadiales, obtenidos sobre 
lascas espesas o delgadas, presentan una tipología más de­
finida, aunque conservan 'la tosca técnica de fabricación. 
Finalmente, ejemplares más pequeños, monofaciales, pre­
sentan, además de una tipología bien definida, una técnica 
perfeccionada, paralela a ejemplares de basalto y obsidiana 
de otros sitios dentro de la misma área. El tamaño es tam­
bién en ellos más pequeño y se nota un mejor control de la 
fuerza necesaria para producirla fracturo, obteniéndose for­
mas bien definidas y un acabado completo.

Los artefactos más frecuentes son raederas, raspadores 
y cuchillos, hechos sobre núcleos y lascas espesas o delgadas. 
Algunos raspadores pesados, voluminosos y más o menos tos­
cos (planes de los autores americcnos), presentan elabora­
ción en los bordes y sectores adyacentes a los mismos, y un 
pulido por el uso en e>l plano de arrastre, mientras otros de 
menor volumen, están realizados sobre lascas espesas, con 
o sm retoques secundarios. Las raederas son amorfas/ irre­
gularmente triangulares o circulares, trabajadas sobré las­
cas delgadas o de mediano espesor, con retoques grandes, 
raras veces menudo, junto al borde activo. Los cuchillos 
son en buena parte lascas con leves modificaciones y noto­
rios señales de uso, denunciado en el pulido y alisado del 
borde, por abrasión. No se han encontrado núdteos, aunque 
en o gun caso, que también hemos observado en otros sitios 
los vestigios de un piano de percusión bien pulido eviden-



don que se ha utilizado como tal un raspador abultado (pla­
ñe) .

Algunos ejemplares de raspadores o tajadores carena­
dos y presionadores, con (a parte activa en uno de los extre­
mos, presentan una forma que permite su perfecta adapta­
ción a la mano, combinado a veces con un desbaste especial 
destinado a suavizar aristas cortantes, con la misma fina li­
dad de facilitar su manejo.

Artefactos especializados, de punta, utilizados como 
perforadores, cinceles y grabadores, presentan técnicas y for­
mas bien especializadas. Las raederas cóncavas son peque­
ñas, más bien livianas, probablemente de un período no muy 
temprano.

Los artefactos

Señalaremos aquí sólo los rasgos más destacados de 
cada uno de ellos.

BlFACIALES: Elaborados sobre núcleos o lascas es­
pesas.

Nos. 1, 2, 3, forma grosera, trabajados con lasqueado 
grande, a percusión en ambas caras; no hay retoques secun­
darios. El ejemplar N° 4 está elaborado en la misma forma, 
pero presenta algunos retoques groseros a percusión junto 
a un borde y sobre una sola cara. Los ejemplares 1 y 2 con­
servan restos de corteza. Las piezas 5-17, un poco más es­
pecializadas, están fabricadas asimismo, con lasqueado 
grande. Los números 5-14 están elaborados sobre núcleos 
y 'os 15-17 sobre lascas espesas. Los números 13, 14, 15, 
16 y 17 presentan retocado un borde, que es cortante; posi­
blemente fueron cortadores (choppers). La pieza 16 ofre­
ce tres concavidades intencionales en un borde, notándose 
claras huellas de uso en la inferior. El ejemplar N° 17 está 
bastante retocado en una de sus caras y presenta adelgaza,- 
miento hacia uno de los extremos, que es redondeado. Los 
números 9, 10, son raspadores con retoques secundarios gro­
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seros en uno de los bordes. El ejemplar N9 10 es además 
raedera. Ejemplar N9 1 1, raspador, sin retoques margina­
les,, con señales de uso. Nos. 12 y 13 presentan retoques 
destinados a producir un suavizamiento en el borde opuesto 
al borde activo. El N9 12 parece haber s/ido un cortador. 
Los números 5, 6, 7, 8 son poco especializados. El ejemplar 
6 presenta restos de corteza en una de sus caras.

MONOFACIALES: Están trabajados sobre núcleos, las­
cas espesas o de mediano espesor.

Varios ejemplares presentan forma especial adaptable 
a la mano, con el borde activo en uno de sus extremos. 
Cuando hay retoques secundarios su finalidad es suavizar 
asperezas en el' sector de contacto con la parte de la mano 
que ejerce presión sobre el artefacto durante el uso; esta 
particularidad ofrecen les ejemplares números 20, 22, 23, 
24, 25, 26, 28, 31, 32 y 33. Un grupo de ellos, 18-25, pa­
recen haber sido utilizados como raspadores terminales o 
cortadores; otros, 26, 29 y 34, como presionadores; 30-33, 
como dinteles o hendidores. Es de notar en las piezas de 
toda esta serie la perfecta adaptación a la cara palmar de 
la mano. Piezas como los números 21,22 y 34 parecen ha­
ber sido también raspadores' laterales. El N9 21 presenta 
desgaste en él1 borde cóncavo; ios números 22 y 34, retoque 
secundario en uno de los bordes laterales. El ejemplar N9 
24 parece temer activos ambos extremos, uno para raspar o 
cortar y el otro para presionar. En la pieza N9 19, al igual 
que en la N9 2, el extremo del artefacto donde se ejerce pre­
sión con la mano, es la corteza primitiva, redondeada, la cual 
ha si'do aprovechada para lograr mayor comodidad en el uso. 
También en el ejemplar N9 19 se ha obtenido además de su 
forma especial el suavizamiento de una arista mediante re­
toques secundarios sobre la misma. En esta serie se comb¡~ 
nan la forma y los retoques secundarios para obtener una 
buena adaptación a lo mano durante él uso.
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Figuran en esta colección algunos raspadores sobre núT 
cíeos (planes). El ejemplar N? 35, es de base más o me­
nos elíptica y pulida per él uso. Altura un poco menor que 
el diámetro mayor de la base. Retoques pequeños, groseros, 
en todo el ccntorno del borde basal; además, retoques a per­
cusión, escalonados, que descienden hasta unos 2 cm. del 
borde de la base en una mitad del contorno, mientras en la 
otra dichos retoques ascienden hasta la cúspide; están ail 
parecer destinados a determinar una concavidad que facili­
ta su manejo. El lomo presenta una carena que se dirige en 
el sentio del diámetro mayor de la base, y está suavizada por 
retoques secundarios en la zona superior. Se constata nue­
vamente la técnica de adaptación manual por retoques se­
cundarios.

Otro ejemplar, él N° 36 es voluminoso; tiene base de 
plano ligeramente irregular. Su altura es tres cuartas partes 
del diámetro mayor de Ja base. El contorno de la base es 
bastante irreguílar, con retoques grandes y groseros en toda 
su extensión. Una cuarta parte de dicho contorno es más 
regular y redondeado, quizá por desgaste resultante de su 
uso. Desbaste a percusión, grosero, para suavizar Ja arista 
del lomo, y facilitar su manejo; restos de corteza en él 
mismo.

La pieza N° 37 es un raspador carenado, con plano pu­
lido; los bordes de 'la base presentan retoques secundarios 
sólo en el sector adyacente a ambos extremos. La carena 
central del lomo tiene notable curvatura, tendiendo a punta, 
y, en uno de los costados, unos 2 cm. antes de encontrarse 
con el borde basa!, ésta desciende casi vertieallmente, pre­
sentando retoques secundarios también en este sector, hacia 
ur.a de las caras. Es posible su doble uso como raedera-ras­
pador.

Los Nos. 38-48 son raspadores con retoques grandes o 
menudos a percusión junto al borde o bordes activos. A l­
gunos ejemplares, los números 38-41, conservan restos de 
corteza. La parte activa ocupa en general Ja mitad o un
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tercio del contorno en el caso de Hos raspadores circulares o 
irregulormente alargados, respectivamente. Los Nos. 49-51 
son raspadores con retoques marginales amplios que descien­
den desde la cora trabajada hasta uno de los bordes. Los 
ejemplares 52-63 tienen un grosero retoque secundario jun­
to al borde activo. Las piezas números 55-60 y 62 presen­
tan un plano de percusión pulido, lo cual 'indica que un ras­
pador del tipo del N9 35 fue utilizado como núcleo. Los nú­
meros 51 y 52 ofrecen restos de corteza en un borde, el N° 
56 tes presenta en toda una cara. El ejemplar N° 53 tiene 
forma y retoque especial para adaptarse a la mano. El 54, 
con retoques marginales, fue posiblemente usado como cor­
tador. El N? 55 es un raspador tetera! y terminal. El N9 56 
tiene una concavidad del mismo tipo que el ejemplar N° 16. 
Las piezas 58 y 59 presentan retoques minuciosos sólo en un 
reducido sector de un extremo, que es redondeado. El 60 es 
un cuchillo-raspador, con bordes activos hacia los lados. Los 
números 57, 61 y 63 son raspadores con punta ancha y corta 
hacia un costado, ccn retoques más o menos cuidadosos en 
el sector adyacente. El ejemplar 64 tiene una muesca inten­
cional en ángulo recto en uno de los bordes laterales y un 
desbaste en el sector basa!.

Los raspadores cóncavos, números 65 y 66, sin reto­
ques, sólo ofrecen un desgaste por el uso. La pieza N? 65 
conserva restos de corteza; la 66 fue usada tcmbién como 
raspador terminal.

Los cuchillos números 67-78 fueren trabajados sobre 
lascas ¡rregularmente triangulares o foliáceas. Algunos 
ejemplares presentan el borde cortante abrasionado por el 
uso. El ejemplar N<? 70 presenta restos de corteza; los 69 
y 77 tienen un p'ar.o de percusión pulido, es decir la lasca 
fue obtenida de un raspador como el N° 35.

Las piezas números 79-81 son ejemplares foliáceos, 
sin retoques en el margen y con adelgazamiento basa!. El 
ejemplar 83 es un cucnillo-raspador con retoques en el sec­
tor basa!, que actuó como raspador, con plano pulido; uno
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de los bordes laterales, con señales de uso, fue utilizado co­
mo cuchi'ilo; así mismo, leves retoques en eil sector de la pun­
ta indicarían su función especializada.

Artefactos con punta, los números 84-90, sin retoques 
secundarios, fueron posiblemente perforadores o escariado­
res. Sólo el ejemplar 85 muestra un pulido por abrasión. 
Los números 91 -100 y 103-1 05 son cinceles de distintas va­
riedades; 100 y 103 tienen retoques secundarios para suavi­
zar ilas aristas; 105 ofrece restos de corteza. Los números 
105, 107 son raspador cóncavo-cincel; 101-102 son graba­
dores. 108-1 10 son hojas con retoques secundarios en un 
borde y una sola cara. Los ejemplares 111-113 son perfora­
dores muy elaborados.

Los artefactos b i faciales son pues menos frecuentes que 
los monofaciaies. Nuestra opinión es la de que el uso pre­
dominante de unos y de otros no está limitado a ¡la misma 
época. Es posible que la técnica de trabajo, a percusión, 
usada para la manufactura de estos implementos haya sobre­
vivido durante cierto tiempo. La presencia de una técnica 
más especializada, a percusión bien controlada, ha dado ar­
tefactos bien acabados, aunque no se ha Negado a producir 
artefactos delgados. Se desvanece, all menos en parte, la opi­
nión de algunos investigadores que señalan como causa de la 
tosquedad de los artefactos, Ha mala calidad de su materia 
prima, incluido el basalto, con el cual no sería posible la ob­
tención de piezas terminadas, en tanto que la obsidiana se 
prestaría para ser trabajada delicadamente. No podemos de­
jar de reconocer en parte esta afirmación, más tampoco es 
posible desechar el hecho de que la materia prima responde 
de distinta manera según la técnica conque se tía elabore. 
Prueba de esto es que algunas puntas de proyectil y artefac­
tos de obsidiana están toscamente trabajados, mientras algu­
nos ejemplares de basalto, como los últimamente menciona­
dos han sido cuidadosamente retocados. Estos son los menos 
y es posible que ya, en posesión de una técnica perfeccionada 
se haya preferido la obsidiana para la confección de artefac­
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tos tan especializados como tas puntas de proyecté, siendo 
el uso de ambas materias primas coetáneo en muchos casos.

En el sitio Urcuhuaycu se advierte la presencia de téc­
nicas propias para fabricar artefactos adaptables a la mano, 
dándoles una forma adecuada y un suavizamiento de sus 
aristas per percusión. Hay pecas elementos de gran tama­
ño. Formas excepcionales, comparadas con las de otros si­
tios son, además de las bifaces, netamente caracterizados, 
aquetas adaptables a la mano, frecuentes en este 'lugar. Sin 
embargo, también en otros sitios se ha observado, aunque 
con menos frecuencia esta misma técnica. Ambos elemen­
tos confieren individualidad a este sitio.

Referente a 'Ha estructura económica de lias grupos hu­
manos que produjeron-los materiales estudiados, algo se evi­
dencia en ellos.

Urcuhuaycu es, hasta el momento, el único sitio con 
industria lítica tallada que no ha proporcionado puntas de 
proyectil. Creemos sin embargo que el grupo humano que 
fabrico nuestros artefactos practicaba la caza. Sólo fu tu­
ras excavaciones en ©I sitio permitirán establecer cuáles fue­
ron las armas utilizadas para tales fines. Algunos artefac- 
cs especializados, como raederas, raspadores y cuchillos, 

htanon sido ublizados para el descarne de animales y ras­
pado de pie,es. Esta última fundón atribuimos a los pesa­
dos y voluminosos raspadores (piones), ya que la elabora-c io n ^  todo c de] contomo ^  Qs.

^  T  Gb'e Sü US°  ™ i aidores a íío n -
Z e l Z  -  T ! '  q"  l6S ° tnbUyen d&rtos investigadores, 
en común ^  °S tienen' en 'términos generales, bastante

lógica con n trn J ^ '°S ‘Comente se advierte una unidad coro-

asimismo, e n ía s  b ^ ^ ^ 0" “  ^  “  Ub¡C®1'
alejado. En futuras cnn^ K b °  ®n Un rad‘°  n°  muy
la exposición de los materiales d T '  prooedomos a
denciar td| semejanza Artefact S’* ‘° S P° dr6mOS evi’tefactos monof aciales, traba ja-
60 —



dos s o b re  1 oseas de' godas o espesas, en basado o en rocas 
andesíticas, con 'la misma técnica de fabricación y tipolo­
gía hemos hatl’lodo en otros sitios cercanos. Artefactos tra­
bajados sobre núcleos, como pesados raspadores, se encuen­
tran en diversos puntos del área en mención, habiéndose al­
canzado en algunos de ellos cierto perfeccionamiento de la 
técnica lográndose una forma especial para adaptar a la 
mano durante el uso. Algunos formas son casi repetición de 
otras, en un sitio y otro.

La experiencia recogida en el «ugor nos permite creer 
que será posible — y podemos enunciarlo desde ya—  señalar 
■la presencia en las laderas del lidió, de algunos compílelos 
|(ticos caracterizados por una unidad bien definida.

l it e r a t u r a  c it a d a

BELL

Norman, Oklahoma, 1964.

MAYER-OAKES, W illiam , J.: El Inga projectile points. University of Mon.

toba, 1964, Winnipeg, Canadá.
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A D D E N D A

EXCAVACIONES EN URCUHUAYCU

El material Utico de superficie, abundante en es'e sitio, 
nos planteó la necesidad de excavar en el sector de tierra po­
co afectada por la erosión, junto a la quebrada Urcuhuay- 
cu. Las investigaciones de campo fueron realizadas en lo 
última semana del mes de diciembre de 1965, con el auspi­
cio de la Facultad de Estudios Básicos de la Universidad Cen­
tral y el Instituto de Antropología.

El trabajo se limitó a la excavación de tres pozos de 
prueba: A, B, C. Los puntos seleccionados para los mismos 
no están a igual nivel de altura, sino que poseen alguna va­
riante, correspondiendo la altura mayor al pozo C, interme­
dia la del B y la más baja, A. El trabajo fue realizado por 
seis obreros, un observador y un director.

Los pozos, de 1,50 m. de lodo se excavaron por estra­
tos de 10 cm. y se cirnió con malla de 7 m m , lo que fue d¡- 
ficu.toso en buena parte debido al carácter compacto de lo 
tierra en algunos estratos. El trabajo de excavación se dio
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por terminado cuando empezaron a sucederse niveles esté­
riles o casi estériles. Se alcanzó la profundidad de 1,10 m. 
en los cuadros A y C; 1,20 en él cuadro B. Se hizo una cui­
dadosa supervisión de cada nivél anotando las característi­
cas de los mismos en formularios especiales. Finalmente, 
luego de alisar bien las paredes se trazó el perfil y fotogra­
fió una pared en cada cuadro, después de lo cual se procedió 
a dejar todo topado. Además de los materiales a los que 
nos referiremos a continuación, se recogieron dos muestras 
de tierra bituminosa y de color negruzco que se haldó loca­
lizada en forma de manchas en dos niveles diferentes, para 
un posible análisis.

Los cuadros I, II y III exponen en forma detallada, por 
nivel, los materiales procedentes de cada pozo. No se in­
cluyen en ellos considerable cantidad de guijarros y piedras, 
que estaban contenidos en los niveles más altos en todos los 
pozos, circunstancia que no tiene importancia cultural, pero 
podría evidenciar un arrastre de los materiales en esos nive­
les. Las muestras culturales obtenidas son ilíticas y cerá­
micas.

Material lítko.— La materia prima utilizada es obsi­
diana y basalto, habiéndose obtenido mayor número de mues­
tras de la primera que del segundo. Cabe hacer notar que 
del último materia! se esperaba obtener una muestra más 
numerosa teniendo en cuenta la abundante cantidad de arte 
factos, predominantemente de basalto, esparcidos en la su­
perficie junto al borde de derrumbe.

Los artefactos de obsidiana son monofaciales, mostran­
do por una cora el plano de lascado y por la otra algunas 
cicatrices y una elaboración efectuada a presión junto a uno 
o más bordes. Es innecesario describir las características de 
los artefactos, pero conviene aclarar que buena parte 
de ejemplares clasificados como lascas elaboradas en 
uno o más bordes, pudieron haber servido como raederas o 
como cuchillos, pero se han ubicado en este grupo por tra-
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torse de étementos atípicos. Las esquirlas, de reducido ta­
maño, posiblemente sean restos de taflller.

Las muestras de basalto son escasas, y salvo dos raspa­
dores y un perforador monofacialles y dos 'lascas, con plano y 
bulbo de percusión, ‘las muestras restantes son esquirlas.

Se obtuvieron además numerosos fragmentos de cerá­
mica, en su mayoría gruesa, de tipo ordinario, con desgra­
sante de arena volcánica y algunos, los menos numerosos, 
delgados y provistos de un engobe crema o rojo pulido en 
líneas en eí'interior y exterior.

La mayor cantidad y más variado material Mico fue 
proporcionado por el pozo B, siendo el nivel 111 (20-30 cm.) 
el que contenía más muestras Üticas y cerámicas. Dada la 
calidad de los materiales Uticos fue el nivel VI11 (70-80cm.) 
él que ofreció mayor interés. Cabe hacer notar que la ce­
rámica en este pozo va- disminuyendo de frecuencia hasta 
desaparecer en el nivel V III, es decir desde iHa profundidad 
de 70 cm.

El pozo A proporcionó material más escaso, habiendo 
ofrecido los más significativos él nivel III (20-30 cm .); la 
cerámica, ausente en algunos nivéles, fue escasa.

Finalmente, el pozo C rindió escasos ejemplares de ob­
sidiana sin mayor significación y dos ejemplares de basalto, 
uno de elfos bastante elaborado.

Concluyendo diremos que en tos mismos niveles hemos 
hallado muestras elaboradas de basalto, de obsidiana y frag­
mentos de cerámica, mientras en los niveles inferiores se ob­
serva la ausencia de esta última.

El abundante material lítico recogido por nosotros a'l 
pie dél borde de derrumbe y erosión — una parte de los cua­
les hemos presentado en lias primeras páginas de este traba­
jo—  es sin duda producto de una lenta y paulatina acumula­
ción. Por esta razón estimamos pobre el producto de nuestra 
excavación y *la necesidad de efectuar otras, más amplias, 
que permitan obtener nuevos datos tanto en lo que atañe a 
la industria líbica como a la cerámica.
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FIESTA DE LA VIRGEN D0L0R05A, EN ENGABAO
(Provincia del Guayas)

PAULO DE CARVALHO-NETO

Observaciones personales del autor duran­
te la fiesta, de la Virgen Doloroso, en una 
población de la costa del Ecuador (Engabao), 
con todo el ceremonial y accesorios que le 
acompañan: cortejo de danzantes, pirotecnia, 
banda de música. Se recogieron dos muestras 
musicales.

La Fiesta de la Virgen Doloroso se celebra en el pueblo 
de Engabao, a 14 kilómetros de Playas, el día 4 de junio. 
Tuvimos la oportunidad de presenciadla en 1966.

EL CORTEJO

Por la mañana, los fiesteros y el prioste recorren el bal­
neario de Playas, conduciendo ila Virgen sobre andas impro­
visadas (una mesita alzada en hombros de cuatro personas 
con 'la ayuda de dos palos). Adelante va una banda de mú­
sica, contratada y dl! frente o atrás de la Virgen, alternativa­
mente, van líos bailarines danzando di son de ila música (v ) . 
Una multitud de chiquillos corren como avispas de un lado 
para otro, regocijándose con el baile interpretado por el 
Caballo Loco, él1 Diablico y los Huir'iquingues.

El Caballo Loco está confeccionado dP estillo de ila Vaca 
Loca de la Sierra, en carrizo y cartón, pero difiere de la Va­
ca Loca propiamente dicha, entre otras cosas, porque no tie­
ne cuernos. Además, sobre su superficie, hay miles de pa-

<*) Las muestras de música presentadas en este trabajo fueron graba­
das por el autor y pautad-- oor Inés Jijón.
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pelitos multicolores que le dan vida y hermosura. El dan­
zante se mete adentro de él, por un hueco vertical, y queda 
con las piernas libres para bailar y desplazarse, conduciendo 
aquel artefacto suspendido a ¡la altura de su cintura. A 
cada rato to tira de Has riendas, elevándole la cabeza y ba­
jándola para embestir contra los niños, curiosos y público en 
general. Este danzante, propiamente, no viste ninguna indu­
mentaria especial; por debajo del'armazón del Cabailo Loco, 
como dije, sobresalen sus piernas, con pantalones comunes 
y zapatos de caucho; y de la cintura para arriba, una simple 
camisa de manga corta y sombrero de paja. Suda abundan­
temente por el peso que carga y ios movimientos que hace.

Ya el Diablico viste pantalones y chaleco del mismo co­
lor y tela, éste último sobre una camisa roja de manga an­
cha y fruncida. De esta camisa sobresalen volados sobre el 
cuello del chaleco. Lleva en la mano una lanza de tres puntas 
y tapada la cara con una máscara de cartón con bigotes y 
cejas blancas.

Los Huir ¡quinguee eran en número de cuatro. Diferían, 
en cierto modo, de ¡tos Curiquingas que habíamos visto y 
descrito en un trabajo sobre enmascarados de la Hacienda 
“ Son Galo", en Burgay, Cañar. Empezando por el nom­
bre, a aquellos de la Sierra se decía Curiquingas y a éstos, 
de la Costa, Huiriquingues. Dichos Huiriquingues tienen 
alas muy anchas y largas, que van hasta abajo de las rodi­
llas, al contrario de las olitas de sus homónimos de Burgay. 
La cabeza y el pico del ave quedaban bien alto sobre el pú­
blico, encolados a da punta de una especie de máscara con 
forma de embudo, la cual cubría totalmente la caro del dan­
zante, apoyándose sobre sus hombros. Entre los Curiquin­
gas del1 Cañar, este artefacto está puesto sobre la cabeza 
del danzante, a manera de corona, dejando al descubierto la 
cara del mismo, la cual va disfrazada, a veces, con pinturas.

El conjunto — Caballo Loco, Diablico y Huiriquingues— 
se desplaza ya caminando ya bailando. Preferentemente, 
baila sólb cuando se encuentra a la puerta de casa de ai-
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guien a quien el prioste está solicitando ayuda en aquel mo­
mento.

El Prioste de esta fiesta era el señor Delfín Hidalgo To- 
mdlá, considerado el “ dueño de la Virgen". Todos los 
años, sólo él hace ia fiesta, ccn la ayuda financiera que lo­
gra conseguir con él recorrido que hace por la mañana, en 
tos pueblos vecinos. Según él mismo, ha contraído este 
compromiso con la Virgen, por un milagro "oculto" que a l­
canzó. ("Oculto", es decir, que no puede revelar).

LA FIESTA

La Fiesta propiamente dicha tiene lugar a partir de las 
siete de ¡la noche hasta media noche, frente a la Iglesia de 
Engabao. Ya para estas horas, todos los amigos y curiosos 
de los pueblos vecinos llegaron a Engabao en buses y camio­
nes. Se encuentran ahora caminando, comprando dulces o 
jugando en las mesitas de juegos improvisados. Han pues­
to más iluminación y un parlante que se desgañita con cum- 
bias culombianas. Los chiquillos, a cada rato, sueltan bus­
capiés entre ©I público y salen corriendo. Generalmente, 
un Castillo se hallaría armado, en espera de ser quemado, 
pero en dicha ocasión no hubo Castillos. Bien a la puerta 
de la Iglesia están alrededor de diez madres, con criaturas 
en los brazos, para ser bautizadas, aunque temen que el 
cura no venga esa noche. Sin embargo, la Iglesia está 
abierta e iluminada; la gente entra y sale a gusto, encen­
diendo velas o acompañando rezos en voz alta.

Esta es toda la primera parte de la fiesta propiamente 
dicha. Sin duda en algunos bares también se toma trago y 
se baila. . . .

Lo que considero la segunda parte de la fiesta, o atrac­
ción, comienza con la intervención de la banda. La misma 
banda de música que, por la mañana, había hecho el reco­
rrido en 1os pueblos vecinos, sobre todo en Playas.

Dicha banda, con características populares, fue contra­
tada en Guayaquil, y es conocida por el nombre de Banda del
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Maestro Atocha. Se compone de Trompeta, Saxofón nrvi be- 
molí, Trombón en do, Bombo, Tambor y Platillos. El maestro 
Atocha es muy apreciado y suele tocar por contrato en todas 
las fiestas de los pueblos de la región.

Esta su reaparición es para anunciar la quema de tos 
fuegos pirotécnicos, o sea, la entrada en escena del "piro­
técnico", quien, en dicha ocasión como en otras, fue el se­
ñor Néstor Hurtado, de Guayaquil, profesional en este ramo, 
habiéndolo "aprendido de su padre", no teniendo tiempo 
paira otras actividades.

El señor Hurtado presentó al público una Vaca Loca 
y dos "Barcos de Guerra".

La Vaca Loca es un armazón de carrizo. Alguien la 
conduce sobre la cabeza, con los cuernos envueltos en lla­
mas. La Banda toca y ella obliga al público a formar un 
círculo, pues embiste contra él con sus cuernos Harneantes, 
aunque los niños tratan de destruirle ese fuego, apaleándo­
le los cuernos. Mientras tanto, en el centro, el Caballo Loco 
baila, entreverado con el Diablico y los Huiriqúingues. Se 
aplaude, pero sobre todo se ríe mucho y con satisfacción.

Luego viene el turno de los Barcos. Siempre son dos. A 
uno de ellos, el pirotécnico amarró en un poste, cerca de la 
Iglesia; y al otro condujo a una distancia de 50 metros apro­
ximadamente, empujándolo por atrás, sobre ruedas. Encen­
dió la mecha del que estaba amarrado y volvió hacia el 
segundo, corriendo, para hacer lo mismo. El público había 
formado un gran ruedo, •ocupando los alrededores de la pla­
za, para dejarla libre para el combate.
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El barco de guerra" es un artefacto de un metro de 
largo, aproximadamente, confeccionado con caña. Imita 
un barco de juguete grande, con sus "cañones" ai frente, 
hechos de cartón. Adentro de "ios cañones", están "los t i ­
ros , generalmente diez, los cuales salen con estrépito y 
arranque, cada dos o tres minutos, mientras las mechas del 
barco fo Iluminan.

La mayor o menor emoción del público depende, sobre 
todo, de ia destreza del pirotécnico en hacer que los tiros 
(en total 20; 10 por cada barco) alcancen ei objetivo, o sea, 
que los barcos se destruyan uno ai otro, -Ib que río deja 
de ser peligroso pora el pirotécnico, por lo que dirige a uno 
de ellos, ocultándose por atrás.

De cada tiro salen chispas y explosiones secundarias 
pero que podrían alcanzar ai público si éste no escapara a 
tiempo, creando dicha situación un revoltijo muy grande y 
regocijante. r

El ultimo tiro de cada barco es el más estruendoso- lue­
go e,os se callan y se vuelven inofensivos, quedando el bar­
co apenas iluminado por un resto de mechas. Entonces el 
publico vuelve a reunirse para dispersarse poco tiempo des- 
pues vdlviendo a los camiones que deben conducirlos de 
vuelta a sus casas. Empieza un gran ruido de bocinas y de vo-

co r e l T  Pe,SOnaS' Por *°s C0' re,eras polvorientas corren los camiones, uno queriendo sobrepasar al otro sin
que se piense en desastres. A la media hora, la plaza rétor- 
a al silencio de los días corrientes.

com endTT 13 , iK '°  dur° Un poqui,,°  mis. Si el prioste en­
cam en* „1 pirotécnico otras distracciones, como CastilloAv,o„es, TonqueSi Vaca Locodep¡m (L ¿

« ladero  uno cuerdo, los Tanques son también de gue-

ou-bte Una T he m<is de lilusiones transcurrió para aquel 
Í ie £  '. .  ° !  ,0n,°  eSpero 1a l,le9°d“  *  la próxima
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CONTRIBUCIONES

UNA LEYENDA DE MIGRACION
Por OLAF HOLM

Recientemente el doctor Jorge Salivador Lora (1966) 
publicó un estudio interesante que se intitula "Posibles Re­
ferencias a! Formatñvo en Leyendas Aborígenes , en el cuo 
el autor reúne y añafea fes leyendas antiguas, que se refie­
ren a migraciones e inmigraciones en fes costas ecuatoria­
nas en tiempos prehistóricos.

Salvador Lora menciona que algunas de esas leyendas, 
como por ejemplo fe de Naifrtlap, tienen vinculaciones mas 
estrechas con la costa peruana, pero que d  mismo tiempo 
tienen nexos con fe ecuatoriana, demostrados por topóni­
mos o por rasgos culturales. La frontera actual es natural­
mente un accidente político que no juega papel ninguno en 
fes estudios prehistóricos.

El doctor Clinton Edwards publicó en 1965 un estudio so­
bre fes embarcaciones aborígenes de fe costa pacifica de 
Sud América, en 1a actualidad.y en ¡la época pre-colombi- 
na, con observaciones valiosas sobre tos orígenes y fes difu-
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siones de los distintos tipos de embarcaciones, como por 
ejemplo: canoas, balsas oceánicas, balsas pesqueras, "caba­
llitos", dalcas, etc. Las leyendas transcritas por Salvador 
Lara contienen frecuentemente referencias a las navegacio­
nes precolombinas en balsas, un hecho que creemos que las 
liga con el ambiente prehistórico del Ecuador.

En esta conexión nos parece interesante ver una anti­
gua publicación del Padre Rubén Vargas, S. J., que hace 
poco tiempo ha ¡llegado a nuestro conocimiento (1936). En 
ella encontramos nuevamente una referencia a la balsa pre­
histórica y un probable desplazamiento de la población de 
la costa ecuatoriana hacia el sur.

El padre Vargas clasificó el documento, o mejor dicho 
los fragmentos de él, como dél principio del siglo XVII, 
(1604) y adiará que proceden de una historia compendiada 
de ia Ciudad de Trujlllo, Perú. Estos papeles se encuentran 
bajo el número 0136 en Ha Biblioteca Nacional! de Lima. La 
Relación Anónima aporta detalles sobre lo  fundación y los 
fundadores de Trujillo, pero para nosotros, en pos de la le­
yenda, nos parece más interesante detenernos por el momen­
to y reflexionar sobre el posible origen de Chimor capac, o 
la casta gobernante a la cual él perteneció.

En vista de que esta leyenda aparentemente es poco 
conocida en el Ecuador, la transcribimos a continuación, em­
pleando el texto del padre Vargas.

FRAGMENTO:

" . . .  en esta cassa estubo tiempo de un año ussando. . . 
dichas ceremonias y de la comunicación que tubo con... 
yndios que tos fue sujetando deprendió la lengua, los 
quales le obedecían y le daban sus hijas. De allí vino 
a tomar él nombre de Chimor capac.

No se sabe de adonde huviese venido este. . . mas de 
que dio a entender que era una gran Señor. . . hera le 
avia embicdo a governar esta tierra. . .  de la otra par-
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té del mar. Los polvos am (ri'Mos) que ussaba en sus 
ceremonias y los paños de algodón con que trahia cu­
biertas 'las partes vergonzosas son muy conocidas en 
estas tierras y la balsa de palos se ussa en lia costa de 
Payta y Tumbez de adonde se presume que dicho yndio 
no hera de parte muy remota.

Este Taycanamo tubo un hijo que se Jilamo Guacri caur, 
él qual adquiriendo mas señorío que su padre fue ga­
nando yndios y principales desfe valle, y tubo un hijo 
que se ¡llamo nañgenpinco el' qual fue conquistando él 
vade acia cabezadas de la sierra y asimesmo corrió ¡i'a 
costa acia arriba hasta un pueblo Mamado mayao don­
de ol presente yace ¡Ib Vil la de santa, diez y ocho -leguas 
desta ciudad y por la parte de abajo el valle de Chica- 
ma hasta Pacasmayo junto a la villa de Saña, veinte 
y quatro leguas deste ciudad.

Después deste Guacri caur consecutibamente ¡l'e fueron 
subcediéndo siete caciques, sus Hijos, y decendientes, 
hasta minchangaman que fue conquistador de los pue­
blos desta costa hasta Carbaido y Tumbez que son mas 
de ducientas -leguas de tierra, en cuyo tiempo bajó del 
Cuzco él Ynca llamado Topa Yupangu-i con muchas 
fuerza de armas y gente, él qual subjetó todos estos lla ­
nos y se Hizo señor de toda su tierra, matando mucho 
numero de yndios y quitándoles el oro, plata y otras 
cossas que tenían y en especial hizo mayor estrago en 
el vallé de chimor por la resistencia que le hizo y llevo 
consigo a-l Cuzco al dicho minchan goman, donde -le 
casso con una hija suya y como tubiese noticia quel 
dicho minchangaman tenia un Hijo illamado chumun 
caur que estova en el valle de guara con su madre que 
hera una señora de aquel valle llamada chonquirguan- 
guan le embio a llamar y Pe mando bi-niésse a govemar 
esta tierra en ¡lugar de su padre minchancaman (el 
qual murió en el cuzco) con horden de que le tributa­
se como lo hizieron hasta que los españdles vinieron y 
Pe embiaban cada año al cuzo plata, ropo y otras cossas 
y mugeres, Hijas de dos caciques. Este chumun caur 
tubo un hijo llamado guarnan chumo el qua-1 gobernó 
toda ila tierra y por su muerte le subcedio Ancocoyuch, 
su hijo, en cuyo tiempo estovan ya divididos por caci-
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cazgos los pueblos de la costa referida, porque como 
hiban multiplicando hijos acia-n particiones entre etlos 
y dieron a caída pueblo su cabeza con beneplácito y 
consentimiento del ynga a quien estaban subjetos.

Por muerte de Ancocoyuch tomo el mando y señorío 
deste valide de Chimar caja gimcim, su hermano, en 
cuyo tiempor entraron los españoles en esta tierra y 
sujetaron toctos los caciques y señores déMd, desde 
Tumbez que fue el primer puerto donde desembarcaron 
año de mi'hl quinientos y trece.

El qual dicho caja gimgim se hizo xristiano y tomó por 
nombre Don Martin y quando murió le enterraron en la 
yglesia de Santa Ana deste ciudad, de adonde da propia 
noche siguiente los yndi'os sacaron el cuerpo de da se­
pultura y lo 'llebaron a su entierro conforme él rito de 
sus antepasados y no se a podido descubrir a donde 
este.

Después desde caja gimgim an Wido subcedienco hasta 
él! dia de oy seis caciques cristianos decendieotes de los 
passados asta Don Antonio Chayguar que oy bive y es 
cacique deste valle de chimor."

No sabemos de donde vino el Chimor capac, pero evi­
dentemente llegó en una balsa de palos, de las mdsmas que 
se usan en la costa de Paita y de Túmbez, y "de adonde se 
presume que dicho yndio no hera de parte muy remota". 
Vino "de la otra porte del mor",lo que quizás podríamos 
interpretar como del otro lado, el norte, dél Golfo de Gua­
yaquil, o dé las costas más di' norte, en Manabí. Paita y 
Túmbez constituyen la zona fronteriza' sur de la máxima 
expansión de ¡las balsas.

Los polvos amar ¡Jilos que usaban en sus ceremonias, no 
sabemos cuáles habrían sido, pero cabe mencionar que la 
pintura con polvo amanillo constituyó un rasgo predominan­
te durante el Desarrollo RegionaJ, en la fase de Bahía, en el 
norte de la cctuaJ provincia de Manabí, a juzgar por las nu­
merosas figurinas que se han encontrado, con pintura post­
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cocción de color amarólo. Es posible que no sea una simple 
coincidencia, ya que Estrada y Meggsrs (1961) señalan a la 
balsa como un elemento ¡ligado a las inmigraciones proba­
bles sobre la costa ecuatoriana, durante la misma fase cul­
tura1!, aproximadamente al principio de nuestra era.

Que al señor Chimor capac, le han agregado el capac, 
parece un anacronismo, que de todos modos es aceptable en 
una leyenda. Igualmente, la vaga referencia — no muy 
clara por fallas en el texto original—  a que la venida del 
Chimor se debía al mandato de un gran señor, tiene ciertas 
reminiscencias de la llegada de los españoles y la entrevista 
entre ellos y Atahualpa, en Cajamarca. Lo mismo podemos 
decir ctsl entierro escondido del cacique Don Martín.

Los acontecimientos de Cajamarca estuvieren induda­
blemente en la memoria del autor anónimo, y pueden haber 
Influido, inconscientemente, en la elaboración de los "deta­
lles" que siempre se agregan a una leyenda, cada vez que 
pasa de mano en mano.
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SOBRE UNA FEDERACION LATINOAMERICANA 
DE ANTROPOLOGOS

MIGUEL ACOSTA SAIGNES

En la segunda parte del tomo V de Humanitas, publi­
cado en 1966 y como introducción al mismo, a pare­
ció un breve editorial titulado "Hacia la Federación 
Latinoamericana de Antropólogos", donde su autor, 
el doctor Antonio Santiana lanzó la idea de la crea­
ción de tal Entidad. Muy poco tiempo después, el 
Prof. Miguel Acosta Saignes, de Venezuela, respondía 
con otra nota, asimismo breve, pero elocuente como 
la primera, cuyo contenido damos a conocer.

En un corto editorial del Boletín Ecuatoriano de Antro­
pología, "Humanitas", se ha lanzado lo iniciativa de una 
Federación Latinoamericana de Antropólogos. Bienvenida. 
Como oMí se expone, ¿si existe una Asociación Latinoame­
ricana de Sociología, por qué no constituirla para la Antro­
pología?.

Los antropólogos formados en las Escuelas de México, 
Colombia, Venezuela y otros países, ya en cursos completos, 
con licenciaturas y doctorados, ya en otros menores, para en­
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frenamientos especiales, trabajan dispersos sobre toda el 
área latinoamericana. ¿Es que carecen de intereses comu­
nes? No 'lo creemos. El desarrollo histórico de 'los países 
latinoamericanos posee numerosas coincidencias: ta supervi­
vencia de modos semifeudales en 'la explotación de ía tierra 
y de los hombres del campo; los regímenes económicos atra­
sados en coexistencia con formas pitamente desarrolladas 
de economía; el intenso crecimiento demográfico, fruto de 
las atrasadas condiciones de vida de las grandes masas de 
nuestros países; los bajísimos ingresos de mílílones de seres 
humanos; los problemas concomitantes de la desnutrición y 
las carencias; el hacinamiento en cinturones de miseria en 
las grandes ciudades que se industria1!izan. Esos fenómenos 
comunes asedian cotidianamente a todos los trabajadores en 
ciencias sociales que no deseen únicamente anotar estadísti­
cas, realizar encuestas y elaborar conclusiones cansonas 
hasta el ¡infinito, por bien sabidas y repetidas. Todo soció­
logo o antropólogo latinoamericano se pregunta con sobre­
salto cuáles son los remedios para tanto sufrimiento, para 
tanto dolor como encontramos a cada paso en nuestros cam­
pos y ciudades. Quizá nos sentimos unidos a través de ¡as 
obras de unos cuantos, como la "Geografía del Hambre" de 
Josué de Castro. Pero no basta. Deberíamos reunimos pe­
riódicamente, para discutir nuestros problemas ante la situa­
ción 'latinoamericana en lo que tenga de general y la de los 
diversos países, por su desigual desarrollo.

También deberíamos juntarnos para conversar sobre 
los 'lincamientos generales de teoría y práctica de nuestra 
ciencia que nacen de la experiencia permanente de varios 
cientos de antropólogos en plena ¡labor.

¿Por qué vivir de la teoría de científicos de otros países 
y lugares de ¡la tierra cuando nuestra propia experiencia pue­
de conducirnos, sin desconocer ninguna sabiduría, a nues­
tras propias elaboraciones teóricas y a nuestras propias apli­
caciones prácticas? La mayor porte de los jóvenes antropó­
logos que egresan de las escuelas latinoamericanas de Socio-
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logia y Antropología 'lo hacen cargados con conocimientos 
especialmente norteamericanos. Algunos especialistas han 
señalado ilb tendendia de algunos grupos e individuos a cul­
tivar más bien una tormo ecléctica de pensamiento, juntan­
do las concepciones pragmáticas de los vecinos del Norte 
con las teóricas de los europeos. Esto afirmación no es 
exacta para la mayoría. Hay gran predominio numérico 
de quienes van a especializarse en los Estados Unidos. No 
se trata de repudiar o ese país o a su ciencia. Se trata de 
que en América Latina no aprovechamos las enseñanzas 
propias de los ciencias sociales, no analizamos el intensa 
caudal de experiencias que nos deparan nuestros trabajos, 
nuestros contactos con indígenas, campesinos, trabajadores 
de las ciudades. Actuamos como si compartiésemos la idea 
de Papini de que América no puede dar nada original al 
munido, y menos todavía Latinoamérica. Si hablásemos 
anualmente, si tuviésemos contacto a través de un grupo de 
hombres dirigentes de una Asociación o Federación, si tuvié­
semos siquiera una publicación propia, podríamos contribuir 
al enriquecimiento de la ciencia social del mundo, desde 
nuestros propios países.

Ciertamente, junto a los sociólogos que trabajan en 
América Latina, corresponden trabajes específicos a los an­
tropólogos. Vivimos en una inmensa fragua de transcultu- 
ración; surgen nuevas formas de cultura como resultado de 
constantes intercambios; desaparecen antiguos grupos indí­
genas, cuyo conocimiento es invalorable y de los cuales a 
veces no podemos recoger sino la versión postrera de unos 
cuantos individuos; sobreviven vigorosamente muchos pue­
blos cuyo porvenir podría ser el de constituir pequeñas na­
cionalidades; se reciben oleadas permanentes de inmigración 
del Viejo Continente; se producen innumerables problemas 
cuya intensidad podría aminorarse con el dictamen de los 
antropólogos, es decir, el campo de nuestras labores es il i­
mitado y extraordinariamente extenso para poder trabajar 
al ritmo de violentas tran'7Íormaci,>nes extinciones y crea-
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oiones culturales. Toda la 'inmensa tarea por realizar puede 
facilitarse con la coordinación y e>P intercambio de experien­
cias y puntos de vista.

En América es posible todavía estudiar antiguas formas 
de organización social y de cuitura acerca de las cua'les no 
pueden recogerse en otros continentes sino restos arqueoló­
gicos. Así, los antropólogos pueden enriquecer el conoci­
miento de la evolución económica, social y culturaJ, con ele­
mentos tomados en el campo y no en las (¡lecturas o en los 
materiales arqueológicos. Por su parte, 'los arqueólogos tie­
nen ante sí un campo ilimitado para colaborar con etnólogos 
y antropólogos físicos. Ahorraríamos muchos años de tra­
bajo disperso si pudiésemos intercambiar nuestros hallazgos, 
nuestros problemas y nuestras técnicas.

En la última década han Ilegado a la América Latina 
impulsos numerosos acerca de planeamiento. No puede 
marchar ningún propósito de guiar fenómenos sociales sin la 
cooperación del antropólogo. Sin embargo, los especialistas 
en antropología suelen serlos más olvidados entre los "inge­
nieros sociales". La unión de todos podría coadyuvar al co­
nocimiento por parte de otros especialistas, de lo que puede 
realizarse por quienes cultivan ias ciencias antropológicas.

Podríamos todavía añadir un argumento que responde 
seguramente a preocupaciones de muchos antropólogos en 
América Latina: ¿cuál es nuestro papel ,en una sociedad lle­
na de problemas, donde coexisten numerosas estructuras eco­
nómicas y sociales que en otros lugares del mundo han sido 
sucesivas? ¿Cuál es el papel del antropólogo en sociedades 
donde se levantan en forma constante clamores por transfor­
maciones profundas? ¿Han de trabajar (Pos antropólogos co­
mo simples recolectores de datos, o han de emprender otras 
tareas, en el sentido de impulsar las transformaciones urgen­
tes en América Latina? ¿Y si han de impulsar transforma­
ciones, de qué tipo han de ser? Dos poderosas corrientes se 
dividen el campo frente a ¡las fuerzas conservadoras; la de 
quienes piensan en la posibilidad de marchar por vía de sirn-
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pie reformismo de las 'instituciones y la de quienes claman 
por alteraciones profundas, revolucionarias, por un cambio 
definitivo de estructuras.

¿Cuál ha de ser la posición de dios antropólogos? ¿Tie­
nen estos algo por decir en pro de una u otra forma de ver? 
¿No pueden, por su conocimiento de los mecanismos íntimos 
de la editora, contribuir tanto a ilos diagnósticos de la acción 
adecuada como en su realización? Todo esto debería discu­
tirse en una Asociación de Antropólogos Latino Americanos.

De otras regiones del mundo viene la tendencia de 
transformar a los antropólogos de los países latinoamerica­
nos en simples escribientes o amanuenses de da antropología, 
en recótectores de materiales que han de repetir ancilarmen- 
te argumentos y teorías; en simples técnicos limitados, cuyo 
papel sería el de aportar materiales para que las lúcidas 
mentes de otras regiones diagnosticasen, pronosticasen y dic­
taminasen. Los antropólogos latinoamericanos rechazamos 
tal papel. En las próximas décadas podemos aportar mate­
riales ds invalorable valor para las teorías de la especialidad; 
podemos contribuir con nuestras experiencias a comprender 
muchos puntos oscuros en da historia y la dinámica ds da 
cultura y de la sociedad; podemos concurrir en igualdad de 
circunstancias para los grandes controversias acerca de ¡o 
que mueve al hombre, acerca de la estructura de las socie­
dades, acerca del futuro de ellas y podemos, en nuestro ám­
bito, contribuir a las transformaciones que están siendo im­
pulsadas por fuerzas históricas que es nuestro deber anali­
zar y utilizar en beneficio de los latinoamericanos, o mejor, 
de los indo-afro-latino-americanos.
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DESPEDIDA A PAULO DE CARVALHO-NETO
Discurso pronunciado por el doctor Jorge Salva­
dor Lora el 6 de abril de 1967 en la Sociedad 
Ecuatoriana de Arqueología.

Hace seis años, en una de las primeras sesiones de 
nuestra "Asociación de Amigos de la Arqueología", que en­
tonces se hallaba en formación, muchos de líos aquí presen­
tes tuvimos el honor de conocer y trabar amiistad con Paulo 
de Carvallho-Neto. El tiempo ha transcurrido y nos reunimos 
hoy para despedir al ¡Ilustre diplomático brasileño que, tras 
haber cumplido una obra formidable de cultura, investiga­
ción y acercamiento fraterno, viajará pronto, trasladado por 
su gobierno, a otro destino: la nación chilena.

La amistad de Paulo ha sido para nosotros una fuente 
de enriquecimiento espiritual. Cabañero si'n tacha; servi­
cial, discreto y prudente; activo y emprendedor; fecundo y 
profundo en sus estudios, Carvallo-Neto es uno de aquellos 
humanistas insignes que surgen de tiempo en tiempo para 
recordarnos ios excelencias del ser humano y alentarnos en 
períodos de depresión morail, de materialismo desatado, de 
bastardos apetitos, como es por desgracia Ja actual época.

Cuan difícil y cuan fácil a ’la vez ponderar lía persona­
lidad de este gran señor de la cultura, de este gran investi­
gador, de este ejemplar diplomático. Difícil hacerlo, digo, 
por las múltiples facetas que ennoblecen su ailma; fácil, 
porque ha sabido granjearse nuestro afecto unánime y no

—  83



hoy valladares que puedan detener las expresiones de una 
fraternal amistad.

Carvalho-Neto, como agregado culturad a da Embaja­
da del Brasil!, ha sabido cumplir con creces esa profunda 
reflexión de su compatriota Mauricio Nabuco con que exor­
na uno de sus libros: "todo buen diplomático deberla tener 
dos patrias: ja suya y aquella en donde se baila acreditado. 
Procurando servólas conjuntamente, servirá mejor a su pro­
pio país". Paulo ama al Ecuador y para mejor amato ha 
querido b i encorecerlo, investigando su realidad humana, 
sus costumbres, sus peculiaridades, sus raíces.

Sabio antropólogo, él ha ahondado el conocimiento del 
hombre ecuatoriano; pero, antropólogo culturaj, ha prefe­
rido bucear en él alma de nuestro pueblo, sumergiéndose con 
amor en nuestro folklore. Difícil hacer ahora una investi­
gación seria si no es en equipo: él supo, para afrentarla, 
ser maestro y formar alumnos que je ayudasen. Y el resul­
tado de su trabajo lo dio a conocer en vadosos l ibros, como 
reputado y correcto escritor, elegante a veces, claro siempre, 
métódico por sistema y profundo y serio. Y no es el menor 
de sus muchos méritos esa condición humana superior y ad­
mirable, que no todos tienen, de ser promotar de cultura, 
despertador de inquietudes, orientador intuitivo hacia nuevos 
estudios, hacia más completas expiraciones.

Su obra en él Ecuador merece no solamente el aplauso 
sino de modo particular la gratitud de los ecuatorianos; más 
aún, de la cúltura hispano-luso-americana y de la ciencia 
universal.

Pocos extranjeros — él no lo es ya entre nosotros—  han 
puesto tanto empeño en conocer a cabatidod (la real idad de 
nuestras gentes, explorando su tipismo, sus costumbres, 
acercándose ail hombre ecuatoriano en laboriosas y arduas 
jornadas por serranías y bajíos, por urbes y addeas.

El trabajo de campo de Carvalho-Neto, a lia cabeza de 
su equipo de jóvenes investigadores, por él mismo formados, 
es extraordinario. Realizó una obra formidable e integral:
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la fotografía y el dibujo, la cinta magnetofónica y la encues­
ta directa, 'las fichas y las anotaciones, inclusive la funda­
ción de la Sociedad Ecuatoriana de Folklore y de la Revista 
Ecuatoriana de Folklore, todo lio utilizó para que los resol­
tados de sus exámenes fuesen completos. Y al darlos o 
conocer contribuyó poderosamente, como pocos, a divulgar 
nuestros valores por el mundo de tía cultura, en escala uni- 
yersail.

La obra de Córvailho-Neto durante estos seis años de 
su permanencia en el Ecuador es verdaderamente colosal: 
ha publicado seis libros en Quito; uno en México y otro en 
Belo Horizonte. Tiene actualmente otros seis volúmenes 
en proceso de impresión. Dos más inéditos y cinco en pre­
paración. Fundó por añadidura ©I "Centro de Estudios Bra­
sileros", verdadero foco de atracción cultural en nuestra 
ciudad, cuya labor de acercamiento ecuatoriano-brasileño, a 
través de sus cursos regulares, biblioteca, exposiciones y con­
ferencias, es muy notable. Paulo de Carva'iho-Neto, él solo, 
ha hecho por las relaciones entre nuestros dos países, más, 
mucho más que un cuarto de siglo de Embajadores. Su 
nombre irá unido, en ©I amor de los ecuatorianos, al de ese 
otro compatriota suyo, ef Ministro Murtünho, que no vaciló 
en decir y sustentar fa verdad del Ecuador.

Y pese a tantas actividades, aún se ha dado tiempo 
nuestro buen amigo Paulo para hacer periodismo entre noso­
tros, con artículos de su especialidad, en el diario "El Tiem­
po" de Quito. Y no ha faltado a sus tareas de oficina en la 
Embajada; a Fas actividades sociales propias del Cuerpo 
Diplomático; a las sesiones de las varias entidades cultura­
les, sin escatimar, ni siquiera, su participación en Congresos 
y ciólos de conferencias internacionales en varias partes del 
mundo.

¿Cómo ha podido organizar su tiempo para realizar 
tan eficazmente tantas actividades? ¿A qué horas ha des­
cansado en estos seis años? En verdad parece que el vérti-
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go no ha llegado hasta él en el medio de su trabajo febril, 
que Paulo ha rechazado la fatiga y el reposo, sin cejar un 
instante en su labor múltiple.

Su obra fundamental e imperecedera es ef "Tratado 
del Folklore Ecuatoriano". Al llegar al Ecuador ya era Car- 
valho-Neto uno de los más consagrados teóricos de esta nue­
va rama científica de la antropología cultura l: e¡l Folkbre. 
En nuestro país se consagró a realizar lito que pudiéramos 
llamar un pilón modelo de investigación folklórica, sólida­
mente ajustado a las normas y metodología científicas.

El "Trotado. . . "  debe componerse de cuatro partes, 
de las cuales han aparecido tres: "Diccionario del Folklore 
Ecuatoriano", edición de la CCE, de 493 páginas en cuarto, 
con 1.324 voces y 114 ilustraciones; el tomo I de la "Anto­
logía del Folklore Ecuatoriano", editada por la Universidad 
Central deí Ecuador, con 318 páginas en 16avo.; y la "Geo­
grafía del Folkbre Ecuatoriano", que acaba de aparecer, 
en las prensas de la Casa de Ja Cultura, con 1 38 páginas, y 
18 mapas. El IV volumen, "Orígenes del Fo'klore Ecuato­
riano" se encuentra en avanzado estado de preparación. 
Complemento del "Tratado. . . "  son otros dos volúmenes ya 
publicados: "Cuentos Folklóricos del Ecuador" y "Folklore 
poético", así como el precioso libro "Arte popular del Ecua­
dor", en colaboración con destacados maestros pintores del 
país.

¿Cómo expresar la admiración y la gratitud que esta 
obra despierta en nosotros? Insignes críticos de todo el mun­
do la han ponderado, de modo port ¡culac ol comentar el 
"Diccionario", que lleva prólogo de Benjamín Cardón y del 
querido y malogrado Humberto Toscano. En algunas de 
nuestras sesiones conmemorativas anuales, en ésta nuestra 
"Asociación Ecuatoriana de Arqueología", presididas por 
nuestro añorado Presidente doctor Antonio Santiana, me co­
rrespondió a lo largo de estos seis años hacer el recuento 
bibliográfico de les socios, y entre ellos me permití opinar 
sobre los trabajos de Carvalho-Neto. Ahora, ol abrir la pri­
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mera pagine del último de éMos, lia "Geografía. . . encuen­
tro que la dedica "A  la memoria de Antonio Santiana, gran 
propu'sor de ¡los estudios antropológicos, espíritu profundo, 
entrañable amigo". Dejadme que en este momento agra­
dezca también a Paulo por este recuerdo: en esta reunión 
nos falta la figura del doctor Santiana, arrebatada prema­
turamente por ila muerte, cuando se ñafiaba en >!a plenitud 
de sus capacidades. El doctor Santiana hubiera querido 
acompañarnos ahora para despedir al amigo que viaja a 
Chile, pero por designios de la Providencia le correspondió 
anticipar su partida eterna, cegada su vida por inexorab-'e 
enfermedad. Su espíritu, sin embargo, nos acompañará en 
esta noche, durante esta sesión, y en su homenaje encende­
mos el color de nuestro recuerdo.

Sólo me resta, para terminar, decir que Carvaiího-Neto 
ha sido uno de nuestros más asiduos socios en esta "Asocia­
ción Ecuatoriana de Arqueología". Su oporte a ila ciencia 
arqueológica es invalorable, pues di Fdlklore por él recogido 
nos permite señalar supervivencias prehispánicas, reinter­
pretar hechos, comprender problemas e intuir soluciones a 
varios enigmas. Cuando algún día se elabore en forma sis­
temática una nueva visión de conjunto sobre la arqueología 
ecuatoriana, las investigaciones de Paulo serán imprescin­
dibles.

Por ejemplo — pienso en este instante—  en el análisis 
que Paulo hace sobre las másca.ras y líos enmascarados en el 
folklore scciail deil Ecuador, cuya presencia afirma ser "im ­
presionante", al extremo de caracterizar con elfos una de 
las cuatro grandes regiones folklóricas deil país, bien hacer 
algunas ligeras acotaciones de tipo comparativo con las 
concusiones de 'la moderna arqueología. Los límites de esa 
región serían aproximadamente los de la Sierra, pero la ma­
yor densidad en la presencia de dbs máscaras y de 'os enmas­
carados estaría en el área comprendida entre Imbabura y 
el Chimborazo. Cierta clase de máscaras serían, según tas 
conclusiones de Carvalho-Neto, "marcadas influencias def
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folklore costeño en etl serrano". Pues bien, la investigación 
arqueológica demuestra que 'la máscara aparece en la cul­
tura de Bahía de Caráquez, se acentúa en la de Jama-Coa- 
que, persiste en ¡la Todita y sube a la región de Quito y Ca- 
ranqui: en lias museos se conservan máscaras pre-incas de 
estas culturas: las más antiguas, las de Caráquez; tas más 
modernas, las de Caranqui. He aúlí como coinciden las con­
clusiones de la arqueología y del folklore; he a'Mí por qué 
ambas son ciencias auxiliares de 'la prehistoria. La trayec­
toria de la máscara, en el tiempo y en el espacio, iría de 
Bahía en Manabí, a La Toílta, en Esmeraldas; se expondría 
luego en (la cu'ltura de Midagro-Quevedo, de la Costa, y al 
propio tiempo en Imbabura y Pichincha, que serían los nú­
cleos de expansión de ía máscara al resto de la Sierra. Y 
lo sorprendente es que en líneas generales, estas conclusio­
nes coinciden con la legendaria migración de los Caras, cuya 
tradición recogió el Padre Juan de Velasco en el siglo XV III.

También sostuvo el Hercdoto ecuatoriano que el Reino 
de Quito fue una confederación íntima de Caranquis, Quí- 
tus y Puruhaes, confederación que sólo ocasionalmente se 
ampliaría con los Cañaris. Ta'i realidad debió proyectar ne­
cesariamente una mayor vinculación e intercambio de los 
pueblos que habitaban desde el Sur del Carchi hasta Alausí, 
en tos cuales ‘los rasgos culturóles debieron estar mejor in­
tegrados. Pues bien, el examen actual del foík'are de Ja 
Sierra lleva a Paulo a preguntar: "¿Cómo es posible que mi­
les y miles de kilómetros estén confundidos por los mismos 
rasgos culturales folklóricos, con ligeras variantes entre sí? 
Esto es lia revelación que estamos obteniendo, contesta el 
mismo Carvalho-Neto, y añade: Es tan parecido, pues, el 
Folklore Soc¡ail de Carchi, Imbabura, Pichincha, Cotopaxi, 
Tungurahua, Bolívar y Chimborazo. . . que casi temo caer 
en una monotonía de redacción insalvable". Parecería, en 
consecuencia, confirmarse que el proceso de unificación de 
esas provincias es más antiguo que el de elidas con el resto 
de la Sierra y, per ciento, que el de la Sierra con fia Costa:
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no otra cosa dijo el P. Velasco, cuyo relato fundamental, en 
sus linees generales, cada día es más y más confirmado por 
la arqueología moderna.

El estudio comparativo de las conclusiones deí folklore 
y de las investigaciones arqueológicas podría así multipli­
carse en cien hechos, coincidencias y explicaciones.

El vacío que dejas entre nosotros, querido Paulo, es 
irreemplazable. Nos has dado 'lecciones magnificas; nos has 
legado una obra fecunda, una obra monumental] en todo as­
pecto. Has amado al Ecuador como si fuera tu segunda 
patria; nosotros te apreciamos, por fraterno deber, por ser 
tú brasilero, pero te queremos además por tu alto sentimien­
to de ecuatorionidad. Eres un brasilero-ecuatoriano que 
honras a tu gran Brasil honrando con tu amor a nuestro pe­
queño Ecuador.

No creo exagerar si pronostico que fe recordarán las 
generaciones venideras, porque tu "Tratado sobre Folklore 
Ecuatoriano" será — ya lo es—  un H'ibro clásico. Y quizás 
algún día un hijo tuyo vuelva, ya hech'o un hombre maduro, 
para asistir a lio inauguración de un busto levantado en tu 
homenaje en cualquiera de nuestras plazas. Porque a los 
grandes hombres 'los puebüos perpetúan en estatuas.

Hago votos, a nombre de 'la Asociación Ecuatoriana de 
Arqueología y en e¡¡ mío propio, por tu felicidad y la de tu 
digna y encantadora esposa; por el progreso de tus estudios 
y por el pleno éxito de tu nueva misión en la fraterna Repú­
blica de Chillé.

Recibe, querido Paulo, en nombre de todos, un abrazo 
cordial.

A
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DISCURSO
Pronunciado en la Sala de Sesiones de la Socie- 
dcd Ecuatoriana de Arqueología, por su presi­
denta, Sra. María Angélica C. de Santiana pora des­
pedir al Prof. Paulo de Carvalho Neto, el 6 de abril 
de 1967.

El 29 de agosto de 1959, en una carta enviada ol doc­
tor Antonio Santiana desde Montevideo, el Prof. Carvalho 
Neto manifestaba: "Espero que nuestro Instituto de Cultura 
Ecuatoriano-BrasilJeño de muchos frutos y que posibilite el 
conocimiento del Brasil a muchos estudiosos de allí".

Misión Cultural del Brasil Tal el cargo encomendado 
al Prof. Paulo de Carvalho Neto, por Brasil, su país de origen. 
Su labor debía ser, no la de continuar una obra ya iniciada, 
sino la de crearla, comenzada. No podríamos osegurar si 
So primero o lo úl'timo habría sido lo más sencillo para Car­
valho, mas lo cierto es que a poco de su arribo a Quito el 
Instituto de Cultura Ecuatoriano-Brasileño comenzó a figu­
rar entre ¡los centros culturales más activos y destacados de 
la capital. Organismo dedicado ol intercambio cultural en­
tre los dos países, ¡oció su vida con el mismo brillo y altura 
conque queda en estos momentos. Misión cumplida amplia­
mente: sinnúmero de cursos, conferencias y exposiciones, 
tanto de artistas brasileños como ecuatorianos, películas do­
cumentales, concesión de becas y viajes para el perfeccio­
namiento de estudios, formación de una biblioteca especiali­
zada, todo destinado al conocimiento del Brasil y su cultura, 
son algunas de las actividades conque el Instituto de Estu­
dios Brasileños ha venido cumpliendo sus finalidades. Este 
hecho debe ser hondamente satisfactorio no sólo para el país 
hermano de Brasil, sino también para ef Ecuador, porque ha 
cristalizado la aspiración de estrechar 'los vínculos cultura­
les y afectivos entre 'los dos países.

Pero con Carvalho Neto hemos presenciado el caso, 
— de aquéllos que sólo excepcional y esporádicamente sue­
len ocurrir— , el caso de un diplomático que ijlega a un país
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con el encargo de realizar una Misión preestablecida, y no 
sólo Ha deja cumplida a cabatlidad, sino que su personalidad 
desborda y se proyecta en beneficio de otro campo, tan va­
lioso como el intercambio cultural de dos países. Me refiero 
al campo de la investigación científica.

Como '¡investigador especializado en 'los estudios del 
Folklore americano, CarvaJho Neto nos era conocido a través 
de sus escritos, y con él hubiera ocurrido lo más frecuente, 
es decir el conocimiento del investigador sólo a través de su 
producción científica. Mas el hecho de haber venido a este 
país nos dio la oportunidad de conocer cómo este científico 
trabaja. Sus estudios e investigaciones en el campo del 
Folklore se iniciaron en Brasil, bajo la inspiración de Arthur 
Ramos, su maestro. Más tarde continuaron en Paraguay y 
Uruguay, los dos países donde desempeñara il>a Misión Cul­
tural del Brasil antes de llegar al Ecuador. Esto último ocu­
rrió al iniciarse el año de 1960.

Especialista de vasta experiencia, percibió apenas 'lle­
gara a tierra ecuatoriana el inmenso caudal de "sabiduría 
popular" que reinaba por doquier. Espíritu avizor, imagi­
namos el regocijo que esta primera experiencia produciría 
en él. Y la inquietud a' mismo tiempo. Regocijo al com­
prender la inmensidcd casi inagotable de fuentes para ser 
estudiadas. Pero a ja vez el limitado número de estudiosos 
dedicados a recogerlas. Esta fue la inquietud. Sólo conta­
dos investigadores nacionales se encontraban trabajando, 
con la vocación y el afán del folklorólogo sí, pero en defini­
tiva, labor de pocos. Toda la devoción conque eMos traba­
jaren na hubiera sido suficiente pora atesorar aquél inmenso 
caudal de manifestaciones folklóricas. Porque muchas de 
ellas están sujetas a extinguirse y a perderse para siempre.

Regocijo, inquietud, dos razones que guiaron la activi­
dad de Carvalho Neto en el Ecuador. Sabía que su perma­
nencia aquí estaba ilimitada por el tiempo y ello orientó sus 
pasos'desde el comienzo: el investigador debía ser antes que 
nada maestro. La primera medida debía ser despertar el
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interés y la vacación pontos estudios folklóricos. Sus leccio­
nes iniciales fueron impartidas durante algún tiempo en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central. 
Poco después se creaba por impulso y sugestión suya el Ins­
tituto Ecuatoriano de Folklore, cuya primera sede tuvo asien­
to en la Casa de ila Cultura Ecuatoriana. AMí Carvalho Ne­
to trabajó arduamente, formando, guiando y llevando de la 
mano al campo de la investigación los primeros grupos de 
alumnos, que científicamente preparados serían, no sólo los 
investigadores, sino también los maestros del futuro, con la 
misión de formar y orientar a nuevas generaciones de estu­
diosos. Hoy son los discípulos de Carvalho Neto quienes 
dirigen los destinos del Instituto Ecuatoriano de Folklore.

Durante todos estos años — más de siete— , el maestro 
estuvo presente en todo momento como consejero, animador 
y ejemplo de este núcleo de alumnos, que descubriendo una 
nueva faceta de su vocación se acercaron para indagar en 
esta rama del saber. Fue también Carvalho Neto quien 
promovió la Primera y Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana 
de Folklore, donde además de hacerse un balance del Folk­
lore ecuatoriano, se señaló una meta que deberá alcanzar­
se mediante realizaciones futuras. A partir de entonces los 
estudios folklóricos comenzaron a efectuarse en forma me­
tódica y sistemática, es decir se inició una nueva etapa. La 
labor ctóI1 maestro queda ampliamente cumplida. Corres­
ponde ahora a sus discípulos no defraudar sus aspiraciones.

Como investigador Carvalho Neto trabajó incansable­
mente. Hizo propicio todo momento, aun aquellos de retiro 
y descanso fuera de la ciudad, para consagrarlos al estudio 
de la realidad folklórica del Ecuador, y así el resultado de 
los mismos, publicado en revistas preferentemente naciona­
les, así como sus obras editadas en el Ecuador en sólo siete 
años, alcanzaron una amplitud pocas veces obtenida por 
los investigadores más seriamente dedicados a sus estudios.

La transferencia sorprende al Prof. Carvalho Neto en el 
momento en que se encontraba componiendo una nueva
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obra, la cual tendrá que ser concluida cuando esté ya 'lejos 
del Ecuador. Y no soto ésta sino algunas otras más, cuya 
elaboración ya fuera comenzada. Las circunstancias obli­
gan al autor a escribí nías fuera del país, mas abrigamos la 
esperanza de que elltlas puedan ser editadas aquí en el Ecua­
dor.

Son estas algunas de las razones por las que con todo 
acierto el doctor Antonio Santiana afirmara: "en adefcnte a¡l 
hablar del Folklore Ecuatoriano deberá decirse 'antes' y 
'después' de Carvaiho Neto, y no será posible ocuparse del 
mismo sin mencionar su nombre y su obra".

Pero supo además Carvaiho Neto compartir las inquie­
tudes de sus colegas en otra rama de jas Ciencias del Hom­
bre y así, como miembro de la Sociedad Ecuatoriana de Ar- 
quelogía, actuó y nos acompañó en sus sesiones, compartien­
do las jornadas de la Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de 
Arqueología, en cuya organización intervino activamente, 
brindando su consejo y colaboración entusiasta. Esto nos 
mueve a expresarle nuestra profundó gratitud.

Sencillo bosquejo. Bosquejo de la actuación de Paulo 
de Carvaiho Neto en el Ecuador.

Amigo sincero, Hedí, invariabie, su alejamiento es ya 
hondamente sentido por todos quienes hemos sabido apre­
ciarle plenamente. Carvaiho Neto seguirá siendo siempre el 
gran amigo. Nuestros fervientes deseos son que encuentre 
en su nuevo destino, la República de Chile, un ambiente 
propicio para sus futuras actividades.

M.  A. C. de S.
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CRONICAS Y NOTICIAS
EL MUSEO ETNOGRAFICO DE LA 

UNIVERSIDAD CENTRAL

El Honorable Consejo Universi­
tario de la Universidad Central, 
en su sesión celebrada el martes 
3 de enero del presente año de 
1967, oprobó por unanimidad la 
proposición de uno de sus miem­
bros, de que el Museo Etnográfico 
de dicha Universidad seo designa­
do con el nombre del Dr. Antonio 
Santiana, prestigioso catedrático, 
investigador y propulsor de los 
ciencias antropológicas, reciente­
mente desaparecido y quien por 
más de veinte años dirigió los 
destinos de la Institución.

Por 'ingerencia y recomenda­
ción de la Sociedad Ecuatoriana 
de Arqueología, en adelante reci­
birá la denominación de Museo 
Antropológico "Antonio Santia­
na".

DONACIONES Y NUEVAS 
ADQUISICIONES

El Museo Antropológico de la 
Universidad ha acrecentado sus

colecciones en los últimos tiem ­
pos, grocias a, la obtención de 
voiiosos ejemplares arqueológicos 
procedentes de Manabí y pertene­
cientes a la fase Bahia, donodos 
por la señora Lola Gangotena de 
Ponce; de la misma fose cultural, 
donados por la Sociedad Ecuato­
riana de Arqueología y por el se­
ñor Benno Bodenhorst; de mues­
tras de la fase Guangala donadas 
por el señor Richard Zeller; de 
algunas piezas metálicos de la 
provincia de Chimborazo, cedidas 
gentimente por el Sr. Arq. Oswal- 
do V iten y, por fin de una peque­
ña colección de fragmentos cerá­
micos precolombinos donada por 
el Sr. Thor Heyerdahl, obtenida 
durante su viaje al Archipiélago 
de Galápagos. Las muestras pro­
cedentes de los excavaciones rea­
lizadas por el doctor Antonio San­
tiana y señora Mario A. C. de 
Santiona en la Isla de La Plato 
(Manabí) se exponen en parte 
en uno nueva vitrina dedicada es­
pecialmente, así como también 
en tres nuevos vitrinas se exponen 
ejemplares de las antiguas colee-
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c¡or>es del Museo. Finolmente se 
ho procedido o lo compro de in ­
teresantes muestras cerámicas 
pertenecientes a los culturas pre­
colombinas del norte del país.

ACTIVIDADES EN LA SOCIEDAD 
ECUATORIANA DE 

ARQUEOLOGIA

La Sociedad "Amigos de la 
Arqueología", cuya sede ha sido 
el Museo Etnográfico de la, Uni­
versidad Central desde su funda­
ción en 1960, cambió su deno­
minación — previa la discusión 
reglamentaria—  por la de "So­
ciedad Ecuatoriana de Arqueolo­
gía". De acuerdo a los Estatu­
tos, se procedió a fines de 1965 
a la elección de Presidente y 
Vicepresidente, recayendo lo de­
signación en la señora María A. 
C. de Santiana y Rev. P. Pedro I. 
Porras, respectivamente. Conti­
nuando con su programa de se­
siones mensuales se presentaron 
las siguientes intervenciones: se­
ñor Hernán Crespo Toral: "Los 
museos norteamericanos, olgunos 
observaciones"; doctor Jorge Sal­
vador Lara: "Orígenes de la A gri­
cultura en Am érica"; Rev. Padre 
Pedro I. Porras: "Los Museos de 
los Estados Unidos, experiencias 
personóles"; Doctor Jorge Salvo- 
dor Lara: "Comentarios acerca del 
Symposium sobre Arqueología del 
Nor-Occidente de América del 
Sur, reolizado en Lima del 7 
al 11 de diciembre de 1965";

Doctor Antonio Santiana: "Visión 
panorámica de la Arqueología y 
Prehistorio ecuatoriano"; Dr. Jor­
ge Kraglievich: "Principios de es­
tratigrafía y cronología de la Era 
del Hombre"; Sr. Eduardo M artí­
nez: "Petroglifos de la Provincia 
del Carchi"; Señor Hernán Cres­
po: "Acerca de los recientes ha­
llazgos arqueológicos en los Es­
teros"; Señor Richard Zeller: 
"Figurinas-silbatos y pitos de la 
cultura Guangala"; Doctor Víctor 
A. Jaramíllo: "M ateriales Uticos 
de la cultura Imbaya"; Doctor 
Antonio Santiana: "Posición ame­
ricana de la arqueología esmeral- 
deña. Sus figurinas"; Señor Ce- 
liano E. González: "Petroglifos 
del cantón Zarum a"; Señor Fer­
nando Velasteguí: "Observaciones 
en las ruinas del Pucará Campa­
na "; Mons. Silvio Luis Hora: 
"Montaños y Lagos Sagrados del 
Reino de Q uito"; Señor Takaji 
Sadasue: "Visión de las excava­
ciones arqueológicas en Japón, 
desde los comienzas hasta el si­
glo V i l " ;  Señora Matía A. C. de 
Santiana: "Métodos de dotación 
cronológica en Arqueología".

VIAJE DE RECONOCIMIENTO 
ARQUEOLOGICO

A fines del mes de agosto 
los alumnos de la Cátedra de 
Culturas Prehispónicas Ecuatoria­
nas, del tercer curso de lo Escuela 
de Sociología y Antropología y los 
miembros de la Sociedad Ecuato-
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riona de Arqueología realizaron 
conjuntamente una excursión de 
reconocimiento arqueológico al 
sitio de Pucará Campana (provin­
cia de Pichincha) contando con 
los ouspicios del Vicerrectorado 
de la Universidad Central y la 
generosa ocogida del señor Os- 
woldo Rojas y señora, propieta­
rios de la hacienda donde se lo­
caliza el sitio arqueológico. Es 
éste el punto de partida para fu ­
turos investigaciones, tanto en el 
Pucará mencionado, como en 
otros ubicados en los alrededores.

HOMENAJE POSTUMO

En la sesión del 25 de enero 
del presente año, quedó consti­
tuida la Comisión Organizadora 
del Homenaje que la Sociedad 
Ecuatoriana de Arqueología t r i­
butará a su malogrodo Fundador 
y Director del Museo Etnográfico, 
doctor Antonio Santiana. Fue 
electo Presidente de la Comisión 
el Prof. Paulo de Carvalho Neto. 
Se encuentra en preparación un 
Tomo de Homenaje, que será el 
próximo número de "Hum anitos".

LIBRO PREMIADO

Circula ya en el país y en el 
extranjero la obra Nuevo Panora­
ma Ecuatoriano del Indio, cuya 
edición se concluyó poco antes 
del fallecimiento de su autor, 
doctor Antonio Santiana. Impre­
so en la Editorial Universitario, 
la obra está proyectada en cua­

tro volúmenes. El tomo I, de re­
ciente aparición, contiene todos 
los conocimientos que se poseen 
hasta hoy sobre la morfé del in­
dio ecuatoriono, expuestos en fo r­
ma científica y  detallada, y v in ­
culándolos al indio sudamericano 
en sus variados componentes bio­
lógicos. Este primer tomo es 
completamente independiente de 
los posteriores. El Ilustre Con­
cejo Municipal de Quito galardo­
nó esta obra con el "Premio To­
bar 1966", el cual fuera entre­
gado al autor el día 6 de diciem­
bre, Aniversario de la Fundación 
de Quito.

MUSEO NACIONAL DE 
ARQUEOLOGIA

Hace algunos años el Banco 
Central del Ecuador adquirió las 
valiosos colecciones arqueo'ógicas 
formadas por el señor Max Ko- 
nonz, con miras a constituir con 
ellas la primera base de un M u­
seo Nacional de Arqueología. Ba­
jo la dirección del Arquitecto Her­
nán Crespo Toral, aquella adqui­
sición que constaba de varios m i­
les de piezas cerámicas y cente­
nares de objetos trabajados en 
oro, plata y cobre, aumentó con­
siderablemente gracias a poste­
riores adquisiciones, exponentes 
no sólo de las culturas precolom­
binas ecuatorianos, sino también 
de valiosas obras del arte colonial. 
Recientemente el Museo Arqueo­
lógico del Banco Central y sus 
Galerías de Arte, trasladaron sus
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dependencias desde la antigua co­
sa colonial que ocupaban en el 
centro de la ciudad, ol moderno 
edificio del Banco situado en la 
Alameda. El personal del Museo 
se encuentro dedicado a las tareas 
de instalación y odecuamiento, 
que culminarán Con la inaugura­
ción y apertura al público en los 
próximos meses.

RESTAURACION Y 
CONSERVACION DE UN 

MONUMENTO 
ARQUEOLOGICO

Mediante Decreto Supremo N° 
1328 el Gobierno Interino del 
señor don Clemente Yerovi Indo- 
buro, encargó el cuidado, con­
servación y restauración de las 
ruinas arqueológicas de Ingapirca, 
al Consejo de Gobierno del M u­
seo Arqueológico y Galerías de 
Arte del Banco Central del Ecua­
dor. Con sede en la ciudad de 
Cuenca se creó una Comisión es­
pecial, encargada de tlevar o cabo 
la obra. Se han dado tos' pasos 
necesarios para la iniciación de 
los trabajos, pues se cuenta con 
los fondos suficientes como para 
realizar esta obra de tanta im­
portancia paro la nación.

ACTIVIDADES ARQUEOLOGICAS 
EN LA COSTA

El señor O laf Holm, quien des­
de hace algunos años se ha de­
dicado a investigaciones sobre 
las culturas de distintas épocas

en el Ecuador, ha realizado una 
intensa labor en la primera por­
te del presente año de 1967. Han 
sido terminados olgunos cortes es- 
tratigráficos en Joa, sitio de la 
cultura Bahia (Desarrollo Regio­
na l) y estima que probablemente 
hubo un fuerte arrostre de lo fase 
última del Formotivo, la de Cho­
rrera. En el mismo sitio se han lo­
calizado algunas tumbas con 
ajuares, las que contribuyen a 
aumentar los conocimientos sobre 
las costumbres funerarias de esa 
época. Acaba de entregar o  las 
prensas un estudio sobre cerámi­
ca contemporánea en los pueblos 
de la península de Sonta Elena y, 
asimismo otro estudio sobre el 
mismo tema en los sitios de Bolo 
(provincia del Azuay) y en Cha- 
de (provincia de Manabí). Por 
fin, está en vías de publicación 
un estudio sobre hachas monedas 
del Ecuador.

Por su parte el señor Richard 
Zeller ha continuado con sus in­
vestigaciones de campo en sitios 
de la cultura Guangala y.en Lo­
ma Alta (provincia del Guoyas, 
cantón Santa Elena ) . Reciente­
mente publicó una monografía 
"Los sellos de la cultura Guan- 
ga la" y se encuentra listo para 
su publicación en la Casa de la 
Cultura, Núcleo del Guayas, el 
Informe Prelirriinar sobre excava­
ciones en sitios de la Cultura 
Guangala, reolizado en colabora­
ción con el señor Henning Bischof.

El señor Francisco Huerto Ren- 
dón, Director del Museo de A rr
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queología y Paleontología de lo 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la, Universidad de Guayaquil nos 
informo: 1) Acerca de la loca­
lización en un sitio (?) de lo 
provincia del Guayas de una es­
tatuilla de piedra, perteneciente 
a la cultura Valdivia, fase B, de 
17 cm. de altura,, de gran belle­
za artística, siendo al parecer la 
primera en su tipo que se encuen­
tra hasta hoy en el Ecuador. 2) 
Localización de nuevos paraderos 
Valdivia,, fases B y C, en la pro­
vincia de Manabí. 3) Hallazgo 
de una figurilla  Valdivia en la 
zona de Cojimíes, provincia de 
Esmeraldas. Por fin , nos anun­
cia la próximo publicación del 
primer número del Boletín de A n­
tropología Cultural, órgono del 
Museo que dirige en lo Universi­
dad de Guayaquil.

INVESTIGACIONES 
ARQUEOLOGICAS 

EN AMBATO

El Profesor Celiano González 
C., viene desde hoce algunos 
años efectuando investigaciones 
de interés para la prehistoria 
ecuatoriana. Con la colaboración 
de 1 1 alumnos del sexto curso, 
integrantes de "G.R.E.D.I.A.R." 
(Grupo estudiantil de inquietudes 
arqueológicas), organizado por el 
mencionado profesor en el Cole­
gio Nacional “ Bolívar", de la 
ciudad de Ambato (Tungurahua), 
localizó un nuevo sitio arqueoló­
gico. Ubicado en la Calina deno­

minado CACHIURCO (Cerro de 
Sal) que se levanta a la orilla 
derecha del río Ambato, se cr.ee 
que fue el osiento de una pobla­
ción aborigen, al porecer inex­
plorada hasta ahora desde el 
punto de visto arqueológico.

El material recogido hasta el 
momento comprende cientos de 
fragmentos de cerámica de varia­
da ornamentación: punteado, in ­
ciso, repulgado, aletas de pesca­
do, figuras antropo y zoomorfas 
y miembros de las mismas su­
perpuestos; decoradas con color 
que va desde el rojo intenso has­
ta el café oscuro; asas con argo­
llas sencillas y dobles, etc. Abun­
dan como ornamentación, rostros 
humanos con nariz acentuada­
mente aguileña y ofilada. La 
representación de ojos tiene diver­
sos modalidades, siendo los gló­
bulos oculares muy prominentes, 
de forma ovoidea y cortados ho- 
rizontolmente por un surco pro­
fundo. No faltón los que afec­
tan lo forma de conos perfectos, 
circundados por párpados promi­
nentes, circulares.

Casi completos se encontró 
una compotera de pie alto, de 
factura ordinaria, rojo claro, con 
ornamentaciones en los bardes; 
un cántaro de color oscuro, bien 
pulido y brillante, que ostenta un 
busto humano levemente figura­
do, con brazos delgados y des­
mesuradamente largos que, des­
pués de formar un cuadrado casi 
perfecto, parecen tratar de to ­
marse las manos. Fueron reco­
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gidas también dos hachas de 
piedra pulida y un pilón de pie­
dra esculpido en la cora exterior; 
vorios fragmentos de piedras de 
moler con sus respectivas manos. 
Finalmente se descubrió entre la 
vegetación bastante espesa, c i­
mientos de piedra, cuyo origen 
está aun por averiguarse y dos 
montículos formodos por hacina­
mientos de piedras del río. El 
Prof. González anuncia que pro­
yecta para el próximo año lecti­
vo emprender excavaciones y re­
mociones que permitan concretar 
las sospechas acerca de la cultu­
ra y finalidades de los restos en­
contrados.

PAULO DE CARVALHO NETO 
DEJO EL ECUADOR

El Ecuador vio partir en el 
mes de abril último, al distingui­
do profesor Paulo de CarvaHho 
Neto, quien ocupó el cargo de 
Agregado Cultural de la Emba­
jada del Brasil, misión que desem­
peña en estos momentos en San­
tiago de Chile. Durante los sie­
te años que duró su estadio en 
el Ecuador, trabajó intensamente 
en el campo de la investigación 
folklórica. Carvalho Neto ade­
más de haber dejado en el Ecua­
dor el fru to  de sus investigaciones 
en numerosas publicaciones esti­
muló los estudios folklóricos y 
formó un grupo de investigado­
res, que hoy trabajan en colabo­
ración con el Instituto Ecuatoria­
no de Folklore, fundado por su­
gestión suya. Las instituciones

culturales a las que él estaba l i­
gado hon puesto de relieve en 
numerosos actos la valiosa labor 
desarrollada por tan meritorio in ­
vestigador y maestro.

NUEVO ACADEMICO

Después de algunos años de 
labor dedicada a los estudios his­
tóricos del Ecuador y de haber 
octuado como Miembro Corres­
pondiente de la Academia Nacio­
nal de Historia, el doctor Jorge 
Solvador Lara mereció ser incor­
porado a la misma. En una se­
sión especial pronunció un brillan­
te discurso que versó sobre el 
tema: "Los restos humanos más 
antiguos del Ecuador", donde 
analizó en forma exhaustiva y 
critica todo lo conocido hasta el 
momento sobre la materia. La 
contestación estuvo a cargo del 
Académico-fundador de tan pres­
tigiosa Institución, señor don 
Carlos Manuel Larrea, quién ex­
altó los méritos del doctor Sal­
vador Lora.

Asimismo recibieron la desig­
nación de Miembros Correspon­
dientes los señores Arq. Hernán 
Crespo Toral, Padre Pedro I. Po­
rras y señora María Angélica C. 
de Santiana.

EN EL INSTITUTO 
ECUATORIANO DE 

FOLKLORE

Prosiguiendo con su plan de 
actividades correspondientes al 
segundo semestre del presente
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año, el Instituto Ecuatoriano de 
Folklore se encuentra preparando 
las siguientes investigaciones: 1.- 
La fiesta de la "V irgen del Cis­
ne", celebrada en Loja del 5 al 
8 de septiembre; 2 .- La fiesta de 
la "N iña M aría", celebrada en 
Guápulo los días 7 y 8 de sep­
tiembre, que aunque de menor 
magnitud que la anterior, es de 
enorme valor para los propósitos 
del Instituto. Con tal motivo y 
bajo las sugestiones de su Direc­
tor, señor Oswaldo V iten, se han 
conformado equipos de investi­
gadores, que viajarán a los luga­
res antes mencionados.

EN EL INSTITUTO INDIGENISTA 
ECUATORIANO

En el presente año y bajo la 
direcdión del doctor Gonzalo Ru­
bio Orbe, el Instituto Indigenista 
ha realizado los siguientes activ i­
dades:
. "1.-— Publicación de la Revista 
"ATAHU ALPA" N? í ,  órgano de 
publicidad del Instituto Indige­
nista Ecuatoriano.

2.-—Realización de un curso 
de Antropología Social y Cultural 
Aplicada al Desarrollo de Comu­
nidades indígenas. Este curso 
fue organizado por el Instituto 
Indigenista Ecuatoriano con la 
colaboración del Instituto Indige­
nista Interamericano y el Depar­
tamento de Ciencias Sociales de 
la O.E.A. Tuvo una duración de 
cuatro meses, divididos en cua­
tro provincias del país: Imbabura,

Con sede en Ibarra; Pichincha, 
con sede en Quito; Tungurahua, 
con sede en Ambato y Chimbora- 
zo, con sede en Riobamba. A  es­
tas actividades concurrieron per­
sono! técnico de Misión Andina, 
IERAC, Extensión Agrícola, De­
sarrollo Social, educodores espe­
cialmente de Alfabetización y 
Educación de Adultos, tanto del 
sector público como del sector 
privado. Alrededor de 300 per­
sonas se beneficiaron con estas 
labores. La modalidad de los 
cursos fue combinada, la mitad 
del tiempo ero de observación y 
trabajo en los programas en 
marcha; la otra mitad se la dedi­
có a la sistematización de la en­
señanza en materias como A ntro ­
pología Social y Cultural, Desa­
rrollo de la Comunidad, Técnicas 
de Trabajo con grupos y  otras. Se 
contó con personalidades de valor 
continental, como el doctor Gon­
zalo Aguirre Beltrán, el antropó­
logo Alfonso Villa-Rojas, él Dr. 
Alberto Cheng Hurtado, antropó­
logo Agustín Romano y húesfro 
compatriota Hugo Burgos. Los 
resultados alcanzados fueron 
enormemente prácticos y benefi­
ciosos para la capacitación técnica 
en Ciencias Sociales Aplicadas 
del personali que labora en desa­
rrollo y promoción de las comuni­
dades aborígenes.

3.— El Instituto Indigenista 
Ecuatoriano, en colaboración con 
la Casa de la Cultura Ecuatoria­
no ha dado la atención que se 
merece al Musèo Indigenista. .
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4. — Se han realizado varias 
visitas de campo, por medio de 
delegaciones especiales del Ins­
titu to  Indigenista Ecuatoriano; 
entre ellas merecen señalarse Ja. 
efectuada a Picalquí, en donde 
está desarrollando un valioso 
programa de promoción indígena 
la Misión Unida Andina, y al 
Normal San Pablo del Lago para, 
aprecior el trqbajo realizado por 
fas señoritas alumnos que, bajo 
el programa de Becas Unicef- 
Unesco, están preparándose para 
maestras en ese plantel.

5. — El Instituto ofreció una 
ayuda de $ 1.500,00, para la ni­
velación de conocimientos de las 
estudiantes indígenas ya indica­
das y para cubrir ciertos gastos 
ocasionados en los estudios.

6. — Algunos miembros del Ins­
titu to  han dado conferencias en 
Quito, Riobamba e Ibarra par in­
vitaciones especiales que se Ies 
ha hecho.

7. — El Instituto va a concurrir 
O; la reunión sobre quichuismo, 
que se realizará en la ciudad de 
Otavalo, próximamente. Tqm- 
bién ofreció, a manera de ayuda 
simbólica, una pequeña cantidad 
económica para la realización de 
este certamen.

NUEVAS INVESTIGACIONES 
DEL PRECERAM1CO EN 

EL ECUADOR

El Prof. W illiam  Mayer Oakes, 
conocido por sus publicaciones

referentes a la industria lítica
procedente del sitio El Inga (N. 
E. de Q uito), regresó al Ecuador 
a comienzos de 1967. Con la 
finalidad de ampliar sus anterio­
res investigaciones hizo el reco­
nocimiento de varios sitios cerca­
nos a El Inga y realizó excava­
ciones de prueba en los mismos. 
Se espera con interés conocer el 
resultado de sus observaciones.

VISITANTES

Luego de su asistencia el 
XXXVII, Congreso Internacional 
de Americanistas realizado en 
Argentina, el Prof. Rafael Girard 
en su viaje de regreso a Guate­
mala, pasó por Quito. Prestó 
especial atención a algunos ele­
mentos culturales de singular 
significado y posibles vinculacio­
nes centroamericanas.

El Prof. japonés Takaji Sada- 
sue, integrante del Departa­
mento de Arqueología de la 
Universidad de Josai, Japón, visi­
tó el Ecuador durante los meses 
de agosto y septiembre. Acom­
pañado por tres estudiantes japo­
neses de la materia, hizo un 
reconocimiento de algunos sitios 
de interés arqueológico, tanto en 
la Sierra como en la Costa, con 
miras a futuras investigaciones 
d,e campo.
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IN M E M O R I A M
JOSE IMBELLONI

Dejó de existir en Buenos Aires, el 25 de diciembre de 
1967, él eminente antropólogo, doctor José Imbelloni, a lo 
edad de 82 años.

De nacionalidad italiana, se dedicó en forma ininte­
rrumpida a 'los estudios especializados en la americanística, 
cuyos diversos aspectos abordó en numerosos capítulos can 
incomparable dominio, así en Ib referente a ¡la Antropología 
Morfológica como a la Etndlogía. Estimado como uno de los 
más destacados americanistas del1 presente siglo, se debe a él 
una copiosa producción científica* editada tanto en Améri­
ca como en Europa, y por lia cual fue galardonado en algunas 
ocasiones. Fue fundador de "Humanior", Biblioteca del 
Americanista Moderno y de la revista "Runa", órgano deP 
Museo Etnográfico y del Instituto de Antropología de la Uni­
versidad Nacional de Buenos Aires, institución que organizó 
y dirigió durante una década. Participó en numerosos Con­
gresos y certámenes científicos y fue miembro de buen núme­
ro de instituciones culturales.

Como maestro de Has aulas universitarias, impartió sus 
enseñanzas a varias generaciones de discípulos, desde la 
cátedra que desempeñara en la Universidad Nacional de 
Buenos Aires y la Universidad del Salvador. Infatigable tra ­
bajador, sólo en 'los últimos años se retiró de la cátedra 
universitaria y se vio obligado a suspender sus actividades de 
investigador a causa de su salud quebrantada.

All cumplir sus ochenta años de edad, ImbeHoni reci­
bió desde Argentina y desde América el homenaje caluroso 
de sus colegas y amigos. Como discípulos que fuimos, ren­
dimos en aquella ocasión nuestro homenaje a través de las 
páginas de esta revista. Hoy, con todos ellos, participamos 
del profundo pesar motivado por la partida de tan ilustre in­
vestigador y maestro.

M. A. C. de S.
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R E S E Ñ A S  B I B L I O G R A F I C A S

BEALS, Ralph, L..: Community in transition: Nayón-Ecuador.
Latín American Studies, Volumen 2; Latín American
Center, University of California, Los Angeles 1966;
220 págs., 21 tablas, 24 láminas, 3 mapas.

Como resultado de esta investigación realizada en 
1948-49, el autor estima de gran interés el estudio de la 
población de Nayón, en vista de que algunos aspectos y apre­
ciaciones pueden revestir significado pora los programas de 
desarrollo económico, siendo Nayón una sociedad en rápida 
transición, pero una de las que todavía conserva su identidad.

Como introducción se analiza su situación geográfica, 
topografía e historia, haciéndose referencia en este último 
punto a aspectos de sumo interés histórico. Asimismo se 
hace referencia a las dependencias relacionadas con las ins­
tituciones políticas y religiosas nacionales y las funciones 
por ellas desempeñadas; el sistema escolar y la enseñanza 
religiosa y su importante papel en la población de Nayón.

En un primer capítulo dedicado a la estructura de la 
comunidad se puntualizan las características generales, tan­
to de Nayón como de sus anejos, 'la extensión territorial, da­
tos sobre población basados en casos especiales, los cuales 
se detallan en tablas. Se analiza la estructura familiar, sus 
rasgos y conducta peculiares, el sistema de compadrazgo, la
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selección y procedimientos matrimonióles con todos sus de­
talles y los cambios observados en los últimos tiempos; tam­
bién la administración c i v i*l - re l'i g i osa.

En 'lo referente a las actividades ceremoniailes el autor 
anota cambios de significación y sus causas, como el aban­
dono o simplificación de los festivales folklóricos, cambios 
que sin duda continuarán. Describe los tipos e integrantes 
de cada fiesta y 1‘a actividad desplegada por ellos.

Un nuevo capítúb tan amplio y detallado como el pri­
mero se dedica al análisis de las actividades económicas: 'las 
tierras, sus características y sistema de adquisición y u tili­
zación, cultivos, métodos de realizarlos y frutos de la misma. 
También se ha prestado atención aquí a las diferentes ocu­
paciones desarrolladas pár lös moradores de Nayón y ane­
jos, él cambio interno, 'bs transacciones comerciales.

En el capítulo dedicado al oídlo de vida en Nayón, se 
aborda él nacimiento, educación, juegos y entretenimientos, 
cualidades y atributos morales de los habitantes de Nayón, 
enfermedades y modo de curarlas. La muerte y todo el ce­
remonial que le rodea es descripto también en la parte final 
del ciclo de vida.

Por fin, los problemas de cambio y estabilidad y las 
causas que habrían originado las alteraciones en el equili­
brio socio-cultural de Nayón, a partir del período de inicia­
ción de la aculturaclón en el siglo XVI, con la consiguiente 
destrucción del sistema socio-cultural indígena preexistente 
hacia un nivel nacional sin llegar a una asimilación comple­
ta.

En la parte final constan dos apéndices de sumo inte­
rés, el primero dedicado a dar a conocer aspectos sociales y 
económicos a través del análisis de las actividades de seis 
familias observadas durante un mes. El segundo presta 
atención a elementos etnográficos, tales como técnicas agrí­
colas y plantas cultivadas, alimentos y su preparación, a li­
mentos consumidos durante (las fiestas, las casas de habi­
tación, dependencias y utensilios que se encuentran en ellas; 
las mingas públicas, reuniones en la población; fiestas del 
presente y del pasado, aspectos todos descriptos con suficien­
te detalle como para ser de suma utilidad para el estudioso 
del folklore.

Por fin 21 tablas, 24 láminas, 3 mapas y 1 diagrama 
completan, ilustran y amplían el texto.
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Esta publicación además del interés que reviste para 
los estudiosos de los aspectos sociales y folklóricos del Ecua­
dor por su contenido y el vasto material que aporta, es un 
modelo de método de investigación de campo, que merece­
ría ser repetido para constatar nuevos cambios, teniendo en 
cuenta el tiempo transcurrido desde su realización.

María Angélica Carfuci de Santiana.

GIRARD, Rafael: Los Mayas: su Civilización, su Historia, 
sus Vinculaciones Continentales.— Con 206 fotografías, 
6 mapas, un cuadro sinóptico y 1 1 1 figuras en e'f texto. 
507 pp., México, D. F., 1966.

Antes nos cupo la satisfacían de reseñar bibliográfica­
mente Los Mayas Eternos, da obra que antecedió a ésta que 
ahora nos ocupa y que, en su primera parte, es una reedición 
de aquélla, pero "enriquecida con datos nuevos". Y era ne­
cesaria esta reedición etnográfica para emprender la segun­
da parte — la histórica—  porque, como el mismo autor ex­
presa en su Introducción, "para el estudio y conocimiento de 
un pueblo, cuyo pasado sobrevive en el presente, Ha Etnogra­
fía y la Etnología son da piedra angular de la historia".

En verdad, donde fa Arqueología ofrece poco a da ver­
dad de los acontecimientos finados y los documentos escritos 
son desconocidos o escasos, da presencia de los mismos pue­
blos con su vitalidad espiritual permanente y sus arraigadas 
tradiciones que han burlado las imposiciones foráneas, son 
éil documento Vivo que hace da duz meridiana para quienes 
tienen ojos para ver profundamente, fuera de las rutinas 
periféricas de cuantos han emprendido obras semejantes. 
Felizmente, Rafael Girard — según se deduce por su misma 
magna empresa—  ha encontrado en plenitud existencial ed 
pueblo de su obra investigada y ha vivido con éT, nutriéndo­
se de su espíritu, saboreando sus intimidades, registrando 
sus costumbres, compartiendo serenamente sus mitos y ritua­
lidades. En suma, ha superado a cuantos antes hicieron de 
la Arqueología y talvez el Folklore, la fuente o fuentes de 
sus investigaciones científicas, como los egiptólogos, sume- 
riálogos, asiriólogos y americanólogos que no encontraron el 
camino de historiar con pie seguro y verdad asegurada, mu­
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chas veces por la negligencia o por la incapacidad de "leer" 
los documentos humanos sobrevivientes. Precisamente, en 
el método de investigación radica el gran éxito de Girard en 
su magistral estudio de Los Mayas.

Por razones expuestas al principio, ahora concretémo­
nos solamente a la Historia Maya de esta estupenda obra. 
Comienza con el "Calendorio, mayor conquista intelectual 
de 'los Mayas", probando luego que "el calendario regula 
todas las actividades religiosas, económicas y sociales y, en 
su función astrológica, rige además los destinos del hom­
bre".

Los Mayas sincronizaron admirablemente eí calendario 
agrícola con el calendario de ritos, sin apartarse del tiempo 
astronómico. Pero su mayor altura científica radica en la 
creación de la "Cuenta Larga", inventando un gigantesco 
ciclo de 374.440 años", como no se ha dado en los tiempos 
antiguos ni en los modernos.

"La creación de la Cuenta Larga estimuló las activida­
des relacionadas con la cronología: astronomía, matemáti­
cas, arte y escritura, que dan a la civilización maya clásica 
su fisonomía particular, típica e inconfundible, y lia coloca 
a un nivel superior entre las del continente".

Concretando hechos, Girard ofrece aspectos importan­
tes de la Cuenta Larga de los Mayas, de quienes "fueron los 
primeros, en la historia déla humanidad, en descubrir el uso 
de ¡la posición de l'as cifras, como medio de dar valor relativo 
a tos números e inventar el cero. Su sistema de numeración 
por puntos y barras superó al de griegos y romanos. Fueron 
los primeras en tener un punto de partida fijo para sus 
cómputos cronológicos. En el campo de las matemáticas, de 
la cronología y de la astronomía, superaron no sólo a los pue­
blos americanos, sino también a todas las civilizaciones del 
mundo antiguo".

Medio ál modo de cuenta ¡larga también, Girard revisa 
la civilización Maya, en ciclos que van de los 10.000 años 
antes de Cristo al 1540 de nuestra Era. Y todos estos cicles 
se computan en EDADES: de la Caza-Recolección, de la Hor­
ticultura Incipiente, de la Madre del Maíz (protoagricultu- 
ra) y de la Civilización Agrícola. Pues entre los Mayas 
— como acá en el Imperio de los lincas—  la civilización in­
dígena se hizo sobre la base agrícola y más sobre la base del
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Maíz hasta el caso de Mamarse "cultura del maíz" a la civi­
lización americana prehispánica.

En el capítulo de "'la primera civilización monumentai", 
Girard presenta "ios acontecimientos artísticos" de ios Ma­
yas, sin salirse de las áreas de su desarrollo admirable; pero 
sería interesante que, con el dominio extraordinario que tie­
ne sobre la Historia Maya, recogiera también la presencia 
de arte y tradiciones de ese gran pueblo que perdura en de­
terminadas regiones sudamericanos. No es ésta ;la ocasión 
para hablar del legado Maya en iei Ecuador.

La Historia Mayo propiamente se resume en e>l capítu­
lo V il, de la segunda parte de esta gran obra en reseña. 
Va desde sus orígenes a tos pobladores primitivos, a ia con­
centración en ito península de Yucatán, ai colapso maya, a 
la superposición de la cultura pipil, etc. hasta la decaden­
cia de ia civilización neoclásica "causada siempre por fac­
tores externos". "Pero ninguna fuerza extraña, ni aun el 
impacto de la conquista española, logró aniquilar las fuer- 
zos espirituales y Vitales que son propias del hombre maya 
de hoy, de ayer y de siempre".

Así concluye Rafael Girard su monumental estudio de 
los Mayas, concentrado en la Historia con ayuda de ía Etno­
grafía y de la Etnología y con imponderables aportes de la 
Arqueología, la Lingüística y él Folklore. El, a la vez que 
ha entregado un extraordinario testimonio para cerrar la bo­
ca a los desdeñadores de nuestras viejas civilizaciones indí­
genas, está enseñando a historiadores un nuevo y eficaz mé­
todo de documentar Ha historia donde faltan los documentos 
escritos que hasta aquí han apuntalado los hechos y aconte­
cimientos históricos.

Darío Guevara.

HOLM, Olaf: Mortey Axes from Ecuador. Reprint from 
"Folk", Vof. 8-9, 1966-67, Kobenhavn, Dinamarca, pp. 
135-143.

En esta monografía se expone todo lo que se conoce 
sobre la existencia de la moneda primitiva en el Ecuador. 
Después de referirse a los primeros especímenes hallados en 
la costa ecuatoriana a principios de este siglo, los cuales eran
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una rareza en las colecciones arqueológicas de este país, 
destaca ©I hecho de que en la actualidad, gracias al creci­
miento de los estudios prehistóricos, ha sido posible determi­
nar el área de distribución y su 'ubicación en el tiempo.

La mayor concentración de las hachas-monedas se lo­
caliza en ‘la región de la costa ecuatoriana que fuera ocupa­
da en los tiempos prehistóricos por la Cultura Milagro-Que- 
vedo, del Período de Integración, desde donde habrían irra­
diado a otros puntos, como Talara y proximidades de Gar­
banzal (norte del Perú) y a las provincias de Imbabura, 
Chtmborazo, Cañar y Azuay en la sierra ecuatoriana, ha­
biéndoselas encontrado también probablemente asociadas a 
un contexto Manteño, el que fue contemporáneo de Mila- 
gro-Quevedo. Estos hallazgos aislados se explicarían, según 
el autor, si se toma en cuenta la observación de los cronis­
tas de que los habitantes de la costa del Ecuador fueron ac­
tivos comerciantes y viajaban de sur a norte en sus balsas 
de madera hasta el Perú y quizá probablemente tan lejos 
como Mesoamérica.

A continuación se hace una descripción tipológica de 
las hachas-monedas, todas elaboradas a partir de delgadas 
láminas de cobre, martilladas hasta obtener un espesor va­
riable. Es interesante la observación del autor, quien al pro­
ceder a obtener eí peso de los especímenes, notó que los pe­
sos parecían agruparse alrededor de un sistema quinario, 5, 
10, 15, etc. y cree posible que cuidadosas tabulaciones de 
longitud y anchura podrían dar un indicio sobre ciertas uni­
dades de medida.

Si bien estas hachas-monedas habrían estado en usó 
al momento de tía conquista, se espera aun él descubrimiento 
de alguna fuente histórica que las mencione. La mayor par­
te de los ejemplares provienen de sepulturas, pero también 
se los ha encontrado sin asociación a entierros.

En cuanto a la fuente de la materia prima, debería bus­
carse, según el autor, en los depósitos más cercanos de las 
provincias de Cañar y Azuay situados sobre la cordillera de 
los Andes, al este del área Milagro-Quevedo. La presencia 
de las hachas-monedas sería uno de tos trazos comunes 
existentes entre Ecuador y Mesoamérica.

Por fin, si culfuralmente las hachas-monedas se ubican 
dentro del período de Integración, que avanza aproximada­
mente hasta el año 1.500 después de C., en la opinión del
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autor, la fecha inicial es un poco incierta, pues mientras pa­
ra Estrada, Meggers y Evans seria 500 d. C. Holm estima 
un poco más tardíamente, 800-900 d. C.

Breve pero valiosa es la contribución de Holm, más que 
por e'l material descrlpto, por las sugerencias y originales 
puntos de vista en relación con el uso mismo, valor moneta­
rio, probables vinculaciones con culturas foráneas y posible 
foco de difusión de 'las hachas-monedas, aspectos que ana­
liza con todo rigor científico a la luz del material a su alcan­
ce, Incluso la bibliografía existente.

María Angélica Carluci de Santiana.

MATSON, G. A., Sutton E., Swonson, J„ Abner R. y Santia­
na, A.: Distribuyan of Hercditary Blood Groups among 
Indians in South America. I. In Ecuador. Reprinted 
from American Journal of íRhysicol Aofhropalogy, N. S., 
Vol. 24, N° 1, january 1966, pp. 51-69, Philadelphio.

Se trata de la investigación serológica más completa 
realizada hasta ahora en el Ecuador. Los especímenes san­
guíneos del presente estudio, en un total de 1219, estimados 
como indios puros, fueron obtenidos en Cinco grupos de po­
blación: 1) 658 individuos de habla Quechua, de! Norte, 
Centro y Sur de la Sierra; 2) 36 Colorados; 3) 244 Cayapa; 
4) 233 Jívaro; 5) 48 Secoya, distribuidos en 27 poblaciones.

Luego de darse a conocer 'los materiales y métodos de 
investigación, se onalizan y discuten los resultados de 'la 
misma, los cuales están condensados en 14 cuadros, el pri­
mero de los cuales resume las Investigaciones sobre los gnu- 
pos 0, A, B, efectuadas por Santiana en años anteriores.

Los resultados qUe conciernen al sistema ABO según la 
presente investigación, permiten constatar una vez más la 
elevada incidencia de O en los Indios ecuatorianos, como 
ocurre también entre ios indios puros de Norte, Centroamé- 
rica y otros grupos sudamericanos.

La alta frecuencia del gene M y la baja de N se pre­
senta en los indios del Ecuador como en general entre los 
indios puros de América, notándose entre los grupos estu­
diados, una menor incidencia entre los de habla quechua. 
La frecuencia de los genes S y s en los i'ndibs del Ecuador
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no es extraordinaria en comparación con otros grupos puros 
de Mesoamérica, siendo tía- frecuencia de S eatire los Colora­
dos, la más baja encontrada hasta ahora en indios america­
nos. En un cuadro se combinan los resultados anteriores 
para mostror la incidencia de los fenotipos M-N-S-s y sus 
frecuencias cailculddas para los genes MS, Ms, NS y Ns, no­
tándose entre los indios del Ecuador una distribución similbr 
de los mismos, a excepción de los Colorados que presentan 
una baja frecuencia del gene S.

Mientras los antigenos Verwyest y Martin no fueron 
observados en indios ecuatorianos, el antígerva MMtenberger 
se observó en cuatro indios Quechua de Calderón, en dos de 
ios cuajes se anotó el parentesco padre-hijo, siendo la pri­
mera vez que se observa en indios americanos.

Las observaciones relacionadas con el sistema P per­
miten separar los indios ecuatorianos en dos grupos, el de los 
Quechua, con una elevada incidencia del fenotipo P,, siendo 
de entre elilos el grupo de la meseta meridional el que pre­
senta ilo incidencia más elevada que se ha observado hasta 
ahora en indios americanos, acercándoseles solamente algu­
nos grupos de Costa Rica. El resto de grupos ecuatorianos 
observados — Colorados, Jívaros, Cayapas y Secoyas— , pre­
sentan una distribución de ios fenotipos P, y P. y las frecuen­
cias para sus correspondientes genes, más baja que los Que­
chua.

Los datos obtenidos para el sistema Rh-Hr en indios 
ecuatorianos no son excepcionaies, son los usuales para los 
indios americanos. El antígeno V — llamado también ce* 
y hr1'—  que es predominantemente un antígeno negro, es­
tuvo ausente en tos 1219 indios ecuatorianos. De la mis­
ma manera se constató la ausencia del antígeno Lu" en la 
totalidad de Jívaros y Cayapas, los únicos dos grupos indíge­
nas del Ecuador examinados en el: sistema Lutheran, lo cual 
está de acuerdo con observaciones realizadas en grupos in­
dígenas estimados puros de Norte y Centro América.

El análisis del sistema Kell-CeMano demostró que los in­
dios ecuatorianos son Cellano positivos, es decir se constató 
la ausencia del antígeno Kell. Esto sugiere la ausencia de 
cruzamientos extraños. Sólo e‘l grupo de Quechuas y Colo­
rados fue también analizado por el antígeno Kp'‘, compro­
bándose que en su totalidad contenían el factor sanguíneo 
Kp".

110 —



El antígeno Sutter (Js” ) — descubierto en negros—  fue 
analizado sólo en 37 jívaros, comprobándose su ausencia. 
Asimismo se constató la ausencia completa del factor Le; 
(sistema LeWis) y aunque no se realizaron las pruebas para 
determinarla incidencia de la propiedad secretora en indios 
del Ecuador, se supone que son secretores, teniendo en 
cuenta que casi todos los indios americanos analizados con 
anterioridad resultaron ABH secretores y que casi todas las 
personas que tienen el factor Le, son no secretoras.

La incidencia del fenotipo Duffy y sus frecuencias géni- 
cas son en los indios del Ecuador altas para el gene Fy" y ba­
jas para el Fy'’, en comparación con ios otros amerindios. 
La frecuencia del gene Jk" del sistema Kidd es al igual que 
en los indios americanos en genera*!, de distribución irregu­
lar entre los del Ecuador, así mientras entre 'los Quechua se 
encontró una ¡addenda baja, entre los Cayapas es alta y 
sólo excedida por los Quiché de Chichicastenango y los 
Mam de Huehuetenango. En cuanto a la 'incidencia feno- 
típica del antígeno Diego (Di"), es variable en Ecuador, 
encontrándose altos y bajos porcentajes; el porcentaje de 
Din positivos es relativamente bajo.

Como ocurre usualmente entre los indios americanos, 
el antígeno W tight IWrn) y Berrens (Be3) no se registró en 
los indios ecuatorianos analizados.

El análisis de Hapfoglobinas indica que ja frecuencia 
gènica Hp7 en jos indios ecuatorianos está de acuerdo con 
los resultados obtenidos en otros indios de Meso y Sudamé- 
rica. Pero entre los Colorados la f recuencia es muy elevada 
y sólo les sobrepasan llbs Lacandon de Chiapas.

Las pruebas de Transferrinas demuestran que de acuer. 
do a Ib incidencia dell gene T fD los nd*cs de! Ecuador se cse- 
mejan a jos indios de Mesoamérica. El análisis de los tipos 
de Hemoglobina evidenció la existencia de componentes 
usuales, y contenían solamente hemoglobina A.

El trabajo se completó con una amplia bibliografía es­
pecializada sobre estudios serológicos en distintos grupos in­
dígenas americanos.

María Angélica Carluci de Santiana.
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MEGGERS, Betty J.: Ecuador. Ancient Peoples and Places. 
General Editor, Glyn Daniel, Thames & Hudson. Lon- 
don 1966. 220 págs., 76 fotografías, 42 dibujos linea­
les, 5 mapas, 3 tablas.

En el Val'. 49 de 'la serie “ Pueblos y sitios antiguos", 
titulado ECUADOR y publicado en Londres por Thames y 
Hudson, Ha conocida arqueólogo señora Betty J. Meggers 
publica Ha primera reseña escrita desde hace 50 años sobre 
el estado actual de las investigaciones arqueológicas en el 
Ecuador, basada en muchos trabajos de campo, inéditos, he­
chos en Ha Región Litorail del Ecuador, en colaboración con 
su esposo Gilifford Evans y Emilio Estrada, entre 1954 y 1961.

La obra que, en apenas 165 páginas, da una recapitula­
ción detallada y clara dél actual panorama arqueológico de 
Sierra y Costa, con numerosas ilustraciones y fotografías ní­
tidas, dividida en los cinco períodos principales, Precerámico, 
Formativo, Desarrope Regional, Integración y Conquista, nos 
parece básica para toda persona interesada en el conocimien­
to de la prehistoria, sea estudiante, intelectual o turista, y su 
lectura basta para formarse una idea global del estado en 
que se encuentran en este momento 'los conocimientos sobre 
lo arqueología del Ecuador.

La autora señala que en la región Calombo-Peruana del 
Continente, todas las rutas conducen al Ecuador, sean las te­
rrestre, siguiendo las montañas, sean las corrientes maríti­
mas o las fluviales, por lo que este territorio, relativamente 
reducido, forma la piedra clave en los estudios de la prehis­
toria de todo el Continente. Siendo una de las zonas de c li­
mas más variados, debido a los contrastes de frío y calor se­
gún las altitudes, forma además una ranfla natural para as­
cender a las cordilleras desde el Norte; es un tránsito natu­
ral viniendo de las cuencas del Amazonas; y una playa don­
de chocan poderosas corrientes marítimas frías y calientes 
del Pacífico.

Por otra porte hace hincapié en el hecho de que la estre­
cha colaboración entre los pocos científicos que han trabaja­
do en el Ecuador en la última década, ha permitido adoptar 
una terminología uniforme para designar culturas y períodos. 
Poniendo énfasis en las sirnilutides de rasgos prehistóricos, 
antes que indicar sus diferencias, se explica por qué los 5.000 
años de prehistoria ecuatoriana sólo se subdividen en tres pe-
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rfodos, después de la introducción de la cerámica como téc­
nica: el FORMATIVO con cerámica cocida y principios 
de agricultura; el de DESARROLLO REGIONAL que le sigue, 
con la formación de culturas locales bien definidas, y el PE­
RIODO DE INTEGRACION, con grandes áreas culturales, lo 
cua'l sugiere un tipo distinto en la organización socio-políti­
ca. No se sabe si las culturas estudiadas coincidieron preci­
samente con grupos étnicos o pueblos, y por esta razón se 
usa la designación de "fase" para conservar la ambigüedad 
de los restos encontrados.

La obra indica que existen 36 fechas establecidas por 
carbón 14 para la Costa y 4 para la Sierra, además de nume­
rosas fechas establecidas por medición de las capas de h¡- 
dratación de la obsidiana — aunque todavía un método en 
estado experimental—  demuestran una concordancia satis­
factoria con las anteriores, de modo que donde no hay fe­
cha de C 14, se puede aceptar las aproximaciones de edad 
por el método de la obsidiana.

Las manifestaciones humanas más antiguas que se co­
nocen para todo el continente, de 14-12.000 años en el Nor­
te y 10-8.000 años para el Sur, se confirman en el Ecuador 
como país de transición en una migración Norte-Sur, gracias 
a los hallazgos de Bell en El Inga, Haló, cerca de Quito, de 
9.000 años de edad aproximada.

La obra menciona el' estudio de investigación efectua­
do por la señora Mario Angélica Carluci en la Sierra, repro­
duciendo utensilios y puntas de proyectil de obsidiana encon­
trados en Quito y la frontera colombiana.

Sobre el PERIODO FORMATIVO manifiesto que la abun­
dante fuente de restos cerámicos que ha sido capaz de resistir 
los embates dél tiempo, facilita él trabajo de investigación, 
aunque el clima tropical y húmedo del Ecuador haya destrui­
do muchos vestigios orgánicos y vegetales, contrariamente a 
lo que sucedió en bs vecinos desiertos dél Perú. No hay prue­
bas de qué plantas fueron utilizadas para la alimentación o 
producción de fibras, aunque es de suponer, en vista de las 
que los pescadores peruanos conocían algunos siglos antes 
de la cultura de Valdivia.

Después analiza la abrupta aparición en la Costa del 
Ecuador en 3.200 A. C. del arte de fabricar objetos cerámi­
cos, siendo el vestigio más antiguo para todo el Continente. 
Debido a su alta calidad, sin evoluciones graduales, podría
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interpretarse como haber sido importado de otra parte; esto 
indujo a Emilio Estrada a buscar similares en el Japón y holló 
en Kyushu varios rasgos parecidos, insinuando como explica­
ción más plausible un largo viaje accidental transoceánico, 
arrastrado por tempestades y corrientes marítimas, que han 
Sido investigadas y que podrían haber llevado una frágil em­
barcación a .Has Costas del Ecuador. Según Estrada y Meggers, 
los puntos de similitud y congruencia son múltiples y pode­
rosos.

En el Período Formativo Tardío los sitios se localizan 
bordeando la Costa árida de Palmar, Santa Elena, así como 
las riberas del Río Da ule y del Bcbahoyo, donde 'los cenaga­
les de los grandes ríos principiaron a convertirse en salitrales, 
permitiendo explotar agrícolamente 'la fértil cuenca del 
Guayas. A pesar de no haberse encontrado, se supone el 
uso de anzuelos tanto para pescar en la playa como en 'los 
ríos. Poco a poco fueron apareciendo cuchillos de obsidiana 
y otras piedras, que no fueron conocidos en el Formativo 
Temprano, pero que posteriormente fue posible obtener de 
las tribus que habitaban Ha Serranía. La cerámica de Cho­
rrera, muy distinta ya de la precedente en la Costa, es más 
delgada, con tipos de decorados nuevos y esmaíltes iridis­
centes. Tiene lugar 'la aparición de la botella silbato. La 
autora dirige 'luego su mirada hacia las regiones del área 
andina, buscando infiltraciones de cerámica del Formativo 
y observando manifestaciones de Chorrera solamente en 
Cañar, Cuenca y Loja.

A continuación describe él PERIODO DE DESARROLLO 
REGIONAL con su característica multiplicación de formas de 
'los recipientes y objetos de arte menor. Los más proh'feros 
fueron los períodos costaneros de Jama-Coaque y La Tolita. 
El primero entre Cabo San Francisco y Bahía de Caráquez, 
un territorio de bosques, con pocos caminos, incluyendo 
Chone, d o n d e  se ha hecho poca investigación hasta ahora, 
pero donde se han encontrado piezas muy originales, que 
representan chozas de barro con techo de dos aguas. El se­
gundo cerca de San Lorenzo, con el famoso centro del mis­
mo nombre, situado en una isia, en 'la desembocadura del 
Río Santiago, ha sido explotado sin misericordia, debido a 'las 
nuemrosas piezas de oro que encerraban sus yacimientos. 
No existen excavaciones estratigráficas para esta región 
y período, que se extiende sobre Jos ríos Verde, Mates y Os­

114 -



tiones. Esta fase es la que más Influencia mesoamericana 
demuestra.

La fase Guangala, encentrada en el sur de Manabí, des­
de las playas frente a la ¡s'l'a de La Plata hasta Chanduy, ha 
sido investigada detalladamente por Bushnell en sitios entre 
Santa Elena y La Libertad y la Cordillera de Colonche. Una 
característica de esta fase es ‘la cerámica policromada que 
se parece mucho a los dibujos Nazca (Perú).

Sigue ila fase llamada Jambelí, cuyos sitios ubicados 
sobre ¡las cestas de manglares en El Oro. en (la desemboca­
dura del río Guayas y 'lo isla Puná, se extienden hasta 'la 
frontera peruana. Sus figurines son altamente estilizados.

Las fases de Daule y Tejar que florecieron en las ori­
llas de los múltiples ríos que integran los afluentes del Guoi- 
yas (Chorrera, Baba, Catarama, Daule) proporcionaron 
botellas silbato de cuerpo rectangular, decoradas con fran­
jas de pintura iridiscente.

Luego se describe |a fase Bahía, cuyos sitios se extien­
den en la Costa desde frente a la isla de La Plata hacia el 
norte, incluyendo Manta, Jipijapa, Portoviejo y Bohía. Aun­
que los mejores sitios arqueológicos han sido destruidos o 
cubiertos por ciudades modernas, Jijón y Caamaño pudo 
visitar los Esteros de Manta en 1923 y luego Estrada los exa­
minó detenidamente en 1960. Es este el sitio que en 1966 
produjo una enorme cantidad de figuras cerámicas al ser des­
cubiertas por el mar. De esta fase se conocen también los 
modelos de chozas de barro cocido, ccn la arista central del 
techo extremadamente cóncava, así como las piedras cali­
zas que ostentan líneas paralelas y circuios, encontradas 
solamente en la isla de La Plata, cuya finalidad no se ha 
podido explicar hasta ahora.

Entre Cabo San Francisco y el Río Esmeraldas, com­
prendiendo Atacamos y Muisne, se encontró la fase Tiaone, 
poco investigada aún.

En el sur de la Sierra se ha registrado un gran número 
de sitios arqueológicos, pocos de los cuales hen sido inves­
tigados estratigráficamente. Los más conocidos son Cerro 
Narrío en Cañar, Monjashuaico, cerca de Paute y Huancar- 
cuchu, los cuales integran la fase que Max Uhle denominó 
ChauHabamba.

Siguiendo el Altiplano hacia el Norte, se ha registrado 
,1a fase Tuncahuán, nombre dado por Jijón y Caamaño, que
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obarca el Río Chambo y Guano, en los alrededores de Rio- 
bamba, con cerámicas decoradas en negativo, que son típicas 
de esta fase.

El Capítulo IV de la obra se dedica aí PERIODO de IN ­
TEGRACIÓN, que comprende el último milenio de cultura 
aborigen. Hubo un considerable aumento de la población y 
los sitios de habitación fueron numerosos. Se encuentran 
implementos de cobre y por primera vez restos de tejidos 
vegetales, tallados en madera y canastos. Hay un cambio 
notable en la forma de enterrar los muertos, no simplemen­
te acurrucados en la tierra, sino en vasijas o cámaras. Por 
primera vez aparecen implementos para la guerra como ca­
bezas de clavas de cobre y piedra, lanzas, hondas y ganchos 
de estol ica.

La autora describe aquí las características de la fase 
Manteña, que se extendía un poco al norte de Bahía de Ca- 
ráquez hasta Puná, Cerro Jaboncillo y de Hojas, con sus ob­
jetos ceremoniales esculpidos en piedra. La fase Milagro, des­
de 'los alrededores de Quevedo hasta el límite con Perú, con 
las típicas tolas y urnas de chimenea, hallados en los alrede­
dores de Babahoyoy los abundantes trabajos de adornos me­
tálicos. Luego pasa revista a la fose Atacames, que según 
Pizcrro fue la región más densamente poblada que halló en 
su viaje, a l'o largo de la costa, desde Panamá, y donde la 
abundancia de restos cerámicos denuncia extensos sitios de 
habitación, a pesar de no haberse efectuado investigaciones 
estratigráficas sistemáticas.

Pasa luego a analizar las fases que se desarrollaron en 
lia Sierra, entre elibs la fase Cara, que se desarrolló entre el 
río Chota y Quito, cuyos restos arqueológicos provienen casi 
en su totalidad de los entierros. Luego se ocupa de la fase 
Puruhá, que desarrolló en la cuenca de Riobamba, descrlp- 
ta por Jijón y Caamaño, quien en base a diferencias cerá­
micas sugirió una secuencia de varios períodos. La au­
tora cree pertenecen todas al mismo período, haciéndose 
necesario excavaciones estratigráficas. Así indica que los 
períodos apra re n teniente más antiguos de Protopanzaleo I 
y II descr'iptos por Jijón corresponden en muchos detalles a 
la fase Milagro de la Costa. Asimismo en la opinión de la 
autora les restos encontrados en San Sebastián, Blenpata y 
Huavalse, parecerían pertenecer a un mismo grupo ge­
neral.

116 —



Sobre la fase Cañari, que se extendió entre Alausí y 
Cuenca, observa que la presencia de numerosos sitios habi­
tados hasta el río Jubones, se debería talvez gracias a me­
jores tierras y clima. Los habitantes elaboraron muchos ar­
tículos de cobre y oro aluvial y algunas tumbas de Sigsig y 
Ucur han rendido hasta 200 kilos de objetos de oro.

La fase Ñapo al pie oriental de 'las Cordilleras es casi 
desconocida arqueológicamente; entre los pocos elementos 
conocidos se hallan sellos cilindricos, hechas de piedra y 
una cerámica con variadas técnicas de decoración, frecuen­
temente combinadas.

Finalmente la obra dedica su atención a la Conquista 
Incaica, la migración de los mitimaes, la introducción dleil 
idioma universal, el quichua, ol: Palacio de Tcmebamba, la 
Fortaleza de Ingapirca cerca de Cañar y a la cerámica ari- 
ba'loide típica de los Incas. El dominio de los Incas en la 
Costa habría sido más bien parcial, a causa de los densos 
bosques y anchos ríos, que no les era familiar. Sin embar­
go Dorsey encontró en la Isla de La 'Plata objetes de indu­
dable origen incaico.

Por fin, 'la autora da una rápida visión de 'la finaliza­
ción del Período Prehistórico, él cual termina trágicamente 
cuando Huayna Cápac muere en Quito en 1527, en ©I mis­
mo año en que Pizarra admira por primera vez en Túmbez el 
Imperio Inca. Esto no es una simple coincidencia, porque con 
Huayna Cápoc mueren probablemente miles de indios a cau­
sa de enfermedades contagiosas europeas. La consiguiente 
pugna entre Huáscar y Atahuaipa termina en 1532 con la 
muerte del primero y como segunda coincidencia, en el 
mismo año Pizarra resuelve regresar al Perú para su con­
quista del imperio tan debilitado.

La conquista española en el Ecuador, también es de­
vastadora: en 1547, ía población de Manta era reducida a 
50 cabezas y Atacames estuvo abandonada. Para colmo 
el Cotopaxi erupción ó en 1534 y desmoralizó más aún a los 
habitantes.

Finalmente la autora hace la reflexión, de que aunque 
la organización de los Incas era impresionante y grande su 
arte de explicar la historia a su manera, no hay que creer 
que los indios que vivían antes en estas regiones eran sal­
vajes. Los descubrimientos colocan a los Incas en su pro­
pio sitio de penúltimos forasteros, cuya influencia fue absor­
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bida por las culturas indígenas. La tarea de la arqueolo­
gía es restaurar a las culturas extinguidas en sus propios 
sitióles.

Benno Bodenhorst.

PARDUCCl Z., Resta: Sellos Antropomorfos de Manabí, 
Ecuador. Separata de Cuadernos de Historia y A r­
queología NP 33, Año XV II; Publicación de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Guayas. Gua­
yaquil, 1967, pp. 143-167.

Resta Parducci, quien se ha dedicado al arduo e inte­
resante estudio de sellos y ha publicado ya algunos traba­
jos sobre este tema, nos ha enviado un nuevo estudio en el 
que fija tía atención en los sellos manteóos antropomorfos, 
utilizados para estampar dibujos en tejidos y sobre el cuerpo. 
Describe las técnicas de fabricación, formas y motivos de los 
sellos, y mediante el análisis minucioso de ellos da a cono­
cer la forma de vida social, económica y religiosa de estos 
pueblos.

En los ejemplares que presenta, se puede observar la 
indumentaria corriente y ceremonial, de hombres y muje­
res, el tocado y ornamentos de plumas, fajas tejidas, ban­
das con dibujos geométricos, hombres y mujeres muy bien 
decorados.

Los disfraces y máscaras conque aparecen los perso­
najes, muchos de ellos con formas animales, deben haber 
sido usados, según la autora, en sus ceremonias de danzas y 
ritos de iniciación. Algunos de los ejemplares en que figu­
ran hombres con máscaras de felinos y otros animales, po­
drían tener relación con el culto que esos pueblos rindieron 
a los animales.

Un sello que representa 'una mujer sentada y un hom­
bre de pie nos podría indicar que la posición de la mujer era 
algo importante en la organización de estos pueblos, y esta­
ría de acuerdo a lo que de ella dicen los cronistas de la época 
de la conquista, al referirse al matriarcado en estas tierras.

Otros ejemplares muestran escenas de la vida diaria, 
como viajes en canoa, probablemente realizados con fines de 
transporte y pesca; un hombre con una vasija que podría
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contener agua o chicha de maíz, o quizá un brujo con una 
pócima para una curación. También un hombre con más­
cara y llevando una gran canasta, qUe seguramente la utili­
zaba para el transporte, tal como se observa hasta el día de 
hoy en el campesino.

El material que nos presenta la autora en esta contri­
bución, es valiosa no sólo por tratarse de un elemento no es­
tudiado hasta el presente, sino también por sus propias ob­
servaciones y conclusiones, sin dejar de mencionar 'las opinio­
nes de otros autores y datos de sumo interés extraídos de ios 
cronistas de la conquista en estrecha relación con ias escenas 
y elementos representados en los sellos.

El trabajo se completa con una ¡ilustración abundante a' 
base de muestras seleccionadas y una buena bibliografía, 
por lo cuail felicitamos a la autora por este nuevo y valioso 
aporte para un mejor conocimiento de ios pueblos manteños.

Alicia Freire V.

SANTIANA Antonio: Nuevo Panorama Ecuatoriano del 
Indio. Tomo I. Editorial Universitaria. Quito—
Ecuador, 1966, 287 pp. Numerosas ¡ilustraciones. Pre­
mio TOBAR 1966.

Este Nuevo Panorama Ecuatoriano del indio, de An­
tonio Santiana, en el último mes del año de su edición fue 
galardonado con el Premio TOBAR, máxima recompensa que 
concede anualmente el Municipio de Quito a la mejor obra 
editada en su jurisdicción. Ello dice por sí mismo del méri­
to singular de la obra.

Su autor es profesor universitario y o l a  vez médico, ar­
queólogo y escritor de buenas dotes literarias. El mismo 
declara en el "Prefacio": "Este libro no está destinado a 
ofrecer, primun manu, los datos de una investigación original 
y especializada cual corresponde a la monografía científica. 
No es, por otra parte, polémico. Se ocupa sólo de lo que es­
tá definitivamente establecido o, al menos, aceptado por la 
mayoría de autores. Tampoco es un ensayo: es un manual 
didáctico que no está sobrecargado por el detalle". Agrega 
que su objetivo es ofrecer a los alumnos y estudiosos del pro­
blema complejo del indio ecuatoriano, el aporte esencial de
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aquellos trabajos científicos realizados por extranjeros que 
publicaron "en lenguas y países extranjeros". Así, púa*, 
quedan expresos los propósitos y la importancia de este pri­
mer tomo del Nuevo Panorama Ecuatoriano del Indio que se
anuncia con íla continuidad de tres volúmenes más.

Dentro de un planeamiento y planteamiento lógicos, el 
Prof. doctor Santiana empieza su tratado, fijando el '"am­
biente físico" y las "condiciones socio-económicas del indio 
en el presente", porque sólo a la vista de la tierra y el hom­
bre se puede examinar el pasado y el presente de ese gran 
contingente humano que sufre todavía su postración y que 
demanda urgentemente su inclusión en el derecho práctico 
a 'la Vida, igual que todos los hombres que han alcanzado o 
vienen alcanzando su razón de existir en la mancomunidad 
humana.

Después de este afianzamiento en una base que podría­
se llamar sólida, el Prof. doctor Santiana entra en el estudio 
de la Paleoantropología Ecuatoriana que ya 'le fuera motivo 
de serias y ordenadas investigaciones monográficas. Con 
Id ayuda de científicos especializados, examina los cráneos 
de Punín y Paltacolo que han abierto una apreciable senda 
para "el conocimiento de los orígenes del hombre america­
no". Luego entra de 'lleno en la Morfología Prehistórica del 
Indio Ecuatoriano con el estudio de los cráneos de Alangasí, 
Valdivia, Macha'líMa, San 'Pablo e Imbabura, ios esqueletos 
de Palmar, etc., en plano comparado con estudios similares 
de otras áreas americanas, llegando a la conclusión de que 
muchos pueblos sudamericanos tienen caracteres somáticos 
afines, pero que "sólo convergen y se bollan asociados a un 
tipo somático bien definido: el grupo raciai andido de Von 
Eickstedt e ImbellPni", Ifamado concretamente Andide rasse 
por el primero y Andidos por el segundo.

El examen de ia dentadura y la bóveda paiatina, de la 
pilos i dad y la mancha mongólica, de los órganos internos y 
grupos sanguíneos, etc., 'le 'llevan a Santiana a la ubicación 
del indio ecuatoriano en el grupo racial andido por una par­
te y amoxónido por otra. Y sobre esos dos grandes pillares 
fija la antropología morfológica del indio ecuatoriano, dejan­
do pora los volúmenes siguientes la Arqueología y Prehisto­
ria, la Etnografía Prehispánica, la Lingüística y el Folklore, 
yen general'ta Antropología Social y el Indigenismo del 
Ecuador.
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No se puede cerrar esta nota sin dejar constancia de 'las 
abundantes ilustraciones, como no se ha hecho antes en las 
publicaciones científicas de ese tipo en el país; nada menos 
que 10 mapas, 16 diagramas y perfiles, 34 fotos craneanas, 
15 fotografías de maxilares y bóvedas palatinas, 8 fotos so­
bre pilosidad racial, 3 grupos déla mancha mongólica, 7 ilus­
traciones de los órganos ¡otemos y externos y 31 láminas so­
bre diversos motivos que ¡lustran y afianzan el conocimiento 
socio-cultural, racial y económico del indio ecuatoriano.

Darío Guevara.

SANTIANA, Antonio: Nuevo Panorama Ecuatoriano del In­
dio, Tomo I, 287 pp. 16,5 x 1 1; Editorial Universitaria, 
Quito, 1966.

La triste circunstancia de que a las pocas semanas de 
publicado el primer tomo de esta obra, falleciera, en forma 
prematura, su distinguido autor, exige de nosotros dedicar 
unas primeras líneas a la memoria de tan destacado inves­
tigador.

El Prof. Antonio Santiana se inició, muy tempranamen­
te, en la docencia universitaria, habiendo desempeñado cá­
tedra por e| espacio de tres décadas. Durante muchos años 
dirigió el Instituto de Anatomía de la Facultad de Medicina 
de la Universidad Central y durante los últimos años organi­
zó y dirigió con todo éxito la Cátedra y el Museo de Antropo­
logía, de la Universidad.

Como decente, el Prof. Santiana se destacó .en la ense­
ñanza de una asignatura tan tediosa, árida y difícil como la 
Anatomía del organismo humano. Pocos profesores como 
él, lograron dar a la clase de Anatomía el atractivo fasci­
nante de 'la inesperada excursión a través de las estructuras 
orgánicas. Su cíase era amena, no fatigaba; su clase no era 
para simplemente escuchar, sino para aprender. Con qué 
claridad explicaba aún los aspectos más intrincados y di­
fíciles, con cuánto buen criterio eliminaba detalles secunda­
rios e inútiles y ponía énfasis y repetía los aspectos funda­
mentales; con qué precisión acompañaba a la enunciación 
verbal, el esquema o la pieza experimental. El Prof. San-

— -  121



tiana ha sido uno de los más extraordinarios didactas que 
han honrado las aulas de la Universidad Central.

Como investigador tuvo especial vocación; dedicó tiem­
po y esfuerzos a "hacer" Anatomía, Morfología y Antropo­
logía Ecuatorianas. Orientó a muchas de las generaciones 
de estudiantes hacia Ib investigación científica. Buena parte 
de sus investigaciones versaron sobre las características mor­
fológicas del indio y el mestizo ecuatorianos. Sus trabajos 
se publicaron en numerosas revistas nocionales y extranje­
ras y varios de sus libros, especialmente los esquemas de 
Anatomía, han servido durante muchos años como textos 
de enseñanza.

NUEVO PANORAMA ECUATORIANO DEL INDIO ¡ba 
a ser la culminación de largos y pacientes años de estudio e 
investigación. Esta obra planeada en cuatro volúmenes de­
bía abarcar desde el acontecimiento morfológico, la Ar. 
queaibgía y Prehistoria Ecuatorianas, hasta la Etnografía, la 
Lingüística y el Folklore de los grupos indígenas que han 
poblado o pueblan esto parte de la América del Sur.

El volumen publicado, comprende capítulos y temas: 
Ambiente físico, Habitat' y Ecología, Condiciones socio-eco­
nómicas del indio en e! presente, Paleoantropología Ecuato­
riana, Morfología Prehistórica del indio ecuatoriano, La den­
tadura y bóveda palatina,La pilosidad, La mancha mongóli­
ca, Antropología de los órganos internos, Grupos sanguíneos, 
Eii1 indio ecuatoriano y su Morfé, Posición racial del indio 
ecuatoriano.

Pocos países, como el Ecuador, resultan de gran interés 
para la investigación antropológica en América. Existen ya 
muy claros indicios de que a esta zona geográfica, en suce­
sivas oleadas, vinieron migraciones unas desde Norte Amé­
rica, en dirección hacia el sur, ol'ras directamente por el 
Océano Pacífico y otras originarias desde la parte sur de 
América. Mientras algunos de los grupos indígenas desa­
parecieron, especialmente en la zona de ila costa, en la sierra 
han subsistido muchos grupos étnicos que en eclosión con 
españoles y otros europeos han creado un rico mestizaje.

La investigación morfológica y antropológica en gene­
ral, reviste especial interés tanto por los antecedentes his­
tóricos de la proveniencia de estos grupos indígenas, cuanto 
por los cruces sucesivos a Jo largo de 10.000 o más años.
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El primer volumen, que es una muestra de lo que ha­
bría sido ia obra completa, ha sido espléndidamente organi­
zado, como se verifica aún a! revisar simplemente el índice. 
La presentación de cada tema se ha hecho en la forma más 
clara, precisa y muy bien documentada. Cada capítulo con­
tiene la correspondiente bibliografía y está ampliamente 
ilustrado.

La obra es de alto valor científico y mereció ya el PRE­
MIO TOBAR de 1966.

Causa profundo pesar el que la obra de cuatro volú­
menes, que habría constituido uno de los grandes aportes 
científicos del Ecuador al conocimiento general, quede in­
completa. Ojalá otros investigadores y en particular, su co­
laboradora, señora María Angélica Caníuoi de Santiana, 
puedan llevar a término obra de tanta magnitud.

Plutarco Naranjo.

ZERRIES, Otto: Waika— Die kulturhistorische Stellung der 
Waika-Indianer am oberen Oninoco im Rahmen der 
Völkerkunde Südamerikas. (Los Waiikas— La posición 
histórico-cultural de los indios Waika en el alto Orinoco 
dentro de la etnología de do América del Sur). Munich 
1964 (312 páginas, 54 mapas).

De la pluma de Otto Zer ries, catedrático de etnología 
de la Universidad de Munich, ha sal'ido ya un gran número 
de las publicaciones más importantes sobre ios pueblos "p ri­
mitivos" de la América del Sur. Con ei presente libro da a 
conocer parte de los resultados reunidos con motivo de un 
viaje de investigación llevado a cabo a la región sudoriental 
de Venezuela en los años 1954-55. Allí se ha dedicado 
principalmente a estudiar la cultura de los indios Waika en 
el alto Orinoco. Representan un subgrupo de los Yanoamas, 
"el grupo indígena más numeroso y sumamente aferrado a 
las costumbres de su tribu de la América del Sur tropical". 
De ahí que ha sido posible observar entre ellos una cultura 
indígena no afectada todavía por las influencias de la época 
moderna.

En esta publicación Zerries se dedica a someter a un 
examen la posición histórico-cultural de los Waika dentro
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del marco etnológico de Sudamérica. En la introducción 
ofrece al lector un resumen de la historia de las investiga­
ciones realizadas entre estos indígenas y de sus contactos 
con su mundo exterior. A continuación y valiéndose del 
método cartográfico el autor compara la difusión de los ele­
mentos culturales más significativos de -los Waika en los 
sectores de la cultura material y espiritual asi como de las 
instituciones sociales entre otros grupos 'indígenas de Suda­
mérica, además de ciertas características físicas, como por 
ejemplo el problema de su baja estatura y del color de la 
piel. Excedería del marco de esta breve reseña si se qui­
siera hacer referencia a 'los detal'les a este respecto. Ze- 
rries Mega a 'la conclusión de que los Waika “ representan 
una importante cultura de transición en la cual, sobre la 
base de un nomadismo selvático completado por la recolec­
ción, ya en un período relativamente temprano ha logrado 
impilantarse toda una serie de elementos culturales llegados 
del Oeste de Sudamérica sin que éstos hubiesen modificado 
decisivamente el carácter nómade de este pueblo. Sólo en 
tiempos más modernos, bajo la influencia de Ibs vecinos ca­
ribes en el Norte y Este, la introducción del plátano como 
planta cultivable ha originado un cambio fundamental de 
las formas de existencia, un proceso que conduciendo lenta­
mente a ¡la transformación en cultivadores está todavía lejos 
de darse por terminado.

Todos los que se interesan en las cuestiones de 'la estra­
tificación y división culturad en la América del Sur habrán 
de consultar este estudio de Zerries.

Udo Oberem.
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